
        
            
                
            
        

    

   


   


   


   


   


  Secretos Ocultos


  Anna S. Segura


  

    


  




  Primera edición           


   


  Titulo original: Secretos Ocultos


  1º Edición: Septiembre de 2016


  ©2015 Anna Soler Segura


  Diseño portada y maquetación: Anna Soler Segura


   


  Queda prohibida cualquier reproducción, plagio,  o uso con intereses comerciales sin el consentimiento del autor.


  Esta obra está registrada en la propiedad intelectual bajo el nombre de Anna Soler Segura.


  Quien incumpla las leyes estará incurriendo en un delito que puede ser penalizado.


  




  Nota de la autora:


  





   


   


  Para el único hombre de mi vida,  


  el amor todo lo puede.


  




  Capitulo 1


  





  





  





  





  





  





   


  Atlanta, Georgia.


   


   


   


   


   


   


  «Demasiado joven y bella para ser una viuda«.


      Eso mismo pensó el joven reportero, observando con detenimiento el ejemplar entre sus manos del periódico dominical.    


  Sus finos y poderosos ojos color zafiro se centraron con descaro y avidez en las voluptuosas curvas de la mujer.


  Drew Calaghan sonrió, y su blanca dentadura rechinó brillante.


      No creía ciertos los rumores que acusaban a Dakota Sammer de haber asesinado a su esposo a sangre fría, el afamado octavo duque de Walmiton.


      Alguien como ella no podía haber hecho tal atrocidad. La noticia había acaparado grandes reportajes y escaparates de prensa.    


  Desde hacía más de un mes en Atlanta no se especulaba de otra cosa.    


  A Drew no le gustaba conjeturar sobre la vida de nadie, no era su estilo, pero era cierto que había seguido el caso de cerca.


      También era su trabajo, no podía olvidar que él era reportero de sucesos, y donde estaba la noticia, estaba él.


  La última información sobre la muerte de lord Edgar era bastante confusa e incompleta.


  Según apuntaban ciertas fuentes la causante de su muerte había sido una amante cegada por los celos.    


  Pero solo se trataba de rumores, de chismes baratos que circulaban de boca en boca entre los ciudadanos.    


  Sobre esa hipótesis la policía trabajaba ahora. Pero, ¿qué había de cierto en esas acusaciones?    


  ¿Estaba realmente involucrada Dakota en el asesinato de su marido?    


  De descubrirse la verdad, Dakota Sammer cumpliría una condena máxima de prisión, y eso sería el fin de su exitosa carrera como pintora.    


  Drew siguió observando los rasgos en la fotografía. Realmente era una mujer espectacular.    


  Tenía una bonita y larga melena rubia, ojos grandes, cejas definidas, barbilla altiva...


  Era muy hermosa, y se la veía tan indefensa... Drew aguantó un escalofrío que recorrió su cuerpo.    


  ¿Cuáles serán los motivos qué habían llevado a Dakota a contraer matrimonio con lord Edgar tan solo un año atrás?    


  Ella tenía veinticuatro años, y él cuarenta más que su mujer.    


  La diferencia de edad era más que notable. ¿Qué le podía haber ofrecido el duque? ¿Fama, dinero, placer?    


  Drew se removió inquieto ante aquel último pensamiento.    


  En varias ocasiones los había visto en algún evento, y lo cierto era que no pegaban para nada.    


  Evidentemente ella habría tenido sus razones para casarse con el duque, pero Drew no encontraba una explicación.    


  Él se reía de la palabra amor. «Amor, ja ja«, decía con sorna. «Donde este el dinero y el buen sexo que se quite el amor.«, ese era su lema de soltero empedernido.    


  A sus veintinueve años, a Drew le gustaba vivir la vida desfasadamente, sin compromiso, ni ataduras de ningún tipo.    


  Le gustaba sencillamente disfrutar de su libertad, eso si, incluyendo los placeres cotidianos que le podía ofrecer la vida.


  Ante todo era un hombre joven, abierto, ardiente... Su metro noventa, ojos penetrantes, y pelo avellana oscuro, tirando a moreno, le hacían poseer un imán para las mujeres.    


  Y en ese aspecto Drew se aprovechaba.


  Miró la fría y silenciosa sala de la redacción. Estaba completamente desierta.    


  ¡Maldita sea!, masculló entre dientes. Era domingo, y como día festivo de la semana, él pensaba pasarlo en la cama, disfrutando gustosamente de la compañía femenina de Rita, una despampanante mujer que había conocido en un garito nocturno.     


  Suspiró con un bostezo. Se encontraba sentado frente a la mesa de su redactor jefe, a la espera de que este apareciese de una puta vez por la puerta.


  Drew no tenía porqué estar allí, era su fin de semana libre.    


  Su compañero Eric se iba a encargar de cubrir la sección de sucesos y necrológicas que ambos llevaban, pero el cabrón de John se la había jugado, de nuevo. Iba a saco a saco, Drew lo tenía muy claro.    


  Su jefe y ex mejor amigo se la tenía jugada desde que este lo engañó con la zorra de su mujer.


  Drew recordaba el día en que todo sucedió, seis meses atrás... Alcohol, juerga, mujeres.    


  Fue la noche de fin de año, en la fiesta que el periódico solía organizar cada Nochevieja.    


  Como era habitual Drew acudió al evento como cada uno de sus compañeros.    


  Bufet libre, bebida por un tubo, música disco... Y el caso es que ocurrió lo inevitable.


  Drew no lo había planeado ni mucho menos, pero esa zorra de Avy lo había estado buscando y provocando toda la noche, y él que no era precisamente ningún santo, acabó sucumbiendo a sus instintos más carnales.


      Avy estaba muy buena, ciertamente.    


  Tenía un cuerpo de escándalo, y unos labios capaces de enloquecer al más idiota de los hombres.


      Su belleza era exuberante, caliente y fogosa, las dos palabras capaces de conquistar el ego de Drew.    


  Y cayó en su trampa. Él siempre trató de respetar la lealtad hacía su amigo, de mantenerse alejado de la tentación de Avy, de sus curvas, de su lengua juguetona, de su cuerpo ardiente... Pero esa noche pecó.    


  Al fin y al cabo pensó que solo se trataba de un polvo más para su infinita colección, y que nadie tenía porqué enterarse de lo sucedido.    


  Ahora Drew se lamentaba de ello. No tenía que haberse dejado llevar por la lujuria del momento, ni tenía que haberla seguido hasta los baños del local para follarla como un poseso. Tenía que haberse resistido.    


  Pero estaba muy pedo a esas horas de la madrugada, vamos, borracho como una cuba.    


  Esa tampoco era una excusa muy válida, lo sabía, con eso no bastaba para obtener el perdón de John.    


  Su arrepentimiento más sincero se lo pasaba por el forro de sus cojones.


  Toda la redacción del periódico acabó enterándose de un modo u otro de la cornamenta de John, cuando este pilló a su mejor amigo y compañero follándose a su mujer en los lavabos.


  ¡Menuda humillación!    


  Fue mala suerte que los pillase en plena faena, y a última hora el polvo tampoco había merecido mucho la pena.    


  Las expectativas de Drew habían estado muy altas para tan poca cosa.    


  Avy resultó ser una sosa y aburrida de mucho cuidado.    


  Tras la fatídica pillada, Drew trató de justificarse en el descomunal pedo que llevaba encima, pero eso no le sirvió de mucho a John, que no le perdonó que se tirase a su mujer, dejándolo en clara evidencia delante de todos.    


  Desde ese día su amistad cambió por completo, y su relación de amigos pasó a ser tan solo de jefe-empleado, sin más ton ni son.    


  Ahora apenas hablaban entre ellos, solo lo preciso, incluso John había pedido una excedencia para desaparecer temporalmente de su trabajo, pero se la habían denegado.    


  A Drew le partía el alma vivir aquella penosa situación.


      Era muy duro estar junto a su mejor amigo y que este ni tan siquiera lo mirase a la cara, o cuando lo hacía, en sus ojos bullía el desprecio y el rencor.


  Pero merecía aquel castigo, sin duda. Él solito se había buscado que John lo odiase de por vida.


  




  Capitulo 2


   


   


   


   


  Drew observó de nuevo el despacho, el doble de malhumorado que hacía un rato antes.  


  John se retrasaba demasiado. Seguro que lo hacía aposta.  


  Drew odiaba tener que estar así. En varias ocasiones se había planteado renunciar a su puesto como reportero, y abandonar su trabajo.


    Pero su profesión era más fuerte, ante cualquier cosa, él amaba el periodismo como nadie.  


  Chasqueó los dedos repetidas veces. Entonces centró sus ojos en la fotografía de Dakota Sammer.  


  Algo extraño se removió en su interior, pesadumbre, congoja, lastima.  


  ¿Era posible qué fuese en realidad como decían, una mujer fría y calculadora, capaz de deshacerse de su marido de aquella manera?


  Drew lo dudaba. En el fondo de aquellos abiertos ojos color ámbar se escondía un sentimiento más profundo y sincero, un sentimiento que despertaba en él un ansia de protegerla, de saber cual era esa verdad que encerraba el corazón de la joven duquesa.  


  Oyó el chasquido de la puerta. El desquiciante chirrido de las bisagras viejas se coló a través de sus oídos.  


  Drew agudizó sus sentidos. No le hizo falta girarse para saber que era John el que entraba, malhumorado.  


  Sus pasos se aceleraron a medida que avanzó hacía la sala.


  Drew depositó el ejemplar que leía a un lado de la mesa, y se preparó para librar otra dura batalla.


    Estaba cansado, la verdad.


  John cerró la puerta con un golpe seco y rotundo que hizo tambalearse los cimientos del antiguo edificio.


    El suelo tembló bajo sus pies, o al menos eso creyó Drew.


  Aquella mañana no se encontraba de muy buen humor, eso era más que evidente.


  Drew bostezó disimuladamente mientras por el rabillo del ojo observaba los movimientos del otro.  


  John se sentó en su poderosa silla de cuero reclinable, extendió sus largas piernas, y bufó incontenidamente.  


  Entonces golpeó con fiereza la ruda madera de roble del escritorio, e hizo que Drew pegase un bote de su asiento, totalmente desprevenido.


  —Buenos días, Calaghan. —Dijo fríamente.


  —Buenos días a ti también. —Le respondió sarcástico.


  Drew odiaba aquella mera formalidad con la que John le trataba a veces.


  Ahora eran como dos desconocidos, y eso claramente le dolía.


    Ambos habían sido grandes colegas desde que se conocieran en la facultad, era más, aquel puesto en la redacción se lo debía íntegramente a John, de no ser por él jamás lo hubiese conseguido.


  En realidad le tenía mucho que agradecer, y sin embargo le había traicionado, mentido, y humillado, ¿era justo eso?  


  Drew no pudo evitar sentirse un miserable, un ser ruin y repugnante.  


  John clavó sus oscuros ojos color chocolate sobre su empleado.  


  El rencor cubría gran parte de su iris.


    Drew trató de esquivar su acusada mirada. Incómodo miró hacía el suelo.  


  ¡Qué bochornoso momento!


  John lo escrutó con alevosía y aplomo, sin pizca de agrado.  


  —¿Querías verme? —.Repuso Drew, cansado.


  John se tomó su tiempo antes de responder.


  —Así es. —Dijo de forma tosca y superficial.


  —Tú dirás. —Objetó este.


  —Tengo un trabajo para ti. —Repuso serio.


  —¿Un trabajo? —.Repitió extrañado. —¿Cuál?


  —Lo tienes ahí, justo delante de tus narices. —Replicó John señalando hacía una esquina de la mesa.


  Drew arqueó una ceja, escéptico. Allí no había nada, salvo el ejemplar del periódico que había leído con anterioridad.  


  ¿Le estaba tomando el pelo?


  —No veo nada. —Resopló de mal humor. —¿De qué se trata?


  John casi soltó una carcajada jocosa.  


  —De una jugosa exclusiva. —Le lanzó mordaz.


  —¿Una exclusiva? —.Inquirió con tono desconfiado.


  —Sí. La viuda de Walmiton ha concedido a excepción una única entrevista, y quiero el mejor titular de la historia que enmarque el dominical.  


  Drew no pudo salir de su asombro. Abrió los ojos como platos, y levemente suspiró.


  —¿Bromeas?


  Las facciones de John se contrajeron.


  —¿Acaso tengo cara de bromear?


  —No, para nada. —Respondió confuso.


  —Si aceptas el trabajo será tuyo. —Afirmó el jefe redactor.—Pero con una condición. —Añadió ocultando un brillo malicioso.


  Y ahí estaba, como era de esperar, había gato encerrado. John se guardaba un as debajo de la manga.  


  Pero Drew debía de reconocer que la idea del reportaje lo tentaba, y demasiado.


  —¿De qué condición estaríamos hablando? —.Inquirió.


  —Tendrás que convertirte en la sombra de Dakota Sammer, saber donde va, que come, con quien sale, quien ocupa su cama... todo. —Remarcó con tono endurecido.—No me conformaré con cualquier cosa.


  Drew dio un repentino respingo en su asiento. Una duda lo asoló por dentro.


  —¿Por qué yo? —.Preguntó.


  John soltó una sonora carcajada.


  —Aunque me duela reconocerlo, creo que no hay nadie mejor preparado para este trabajo en la redacción.—Repuso con un timbre agudo.


  «¿Eso había sido un cumplido?«. Drew tragó saliva con dificultad.


    Se lo había puesto muy difícil. Era un reto que no dejaba de tener su riesgo.


    ¿Y si la cosa salía mal? Aquel reportaje era lo que siempre había esperado conseguir.  


  Todo buen periodista anhelaba con tener una exclusiva que lo lanzase a lo más alto de la cima, y esa podía ser sin lugar a dudas su oportunidad, ¿por qué rechazarla?  


  Si tenía que convertirse en la sombra de la joven duquesa, lo haría, incluso estaba dispuesto a llegar a algo más, si las circunstancias así lo requerían.


  A duras penas habló;


  —Está bien, acepto. —Y repuso sumamente convencido.—Y te aseguro que lograré traerte la mayor exclusiva.—Atajó guiado por la euforia del momento.


  John clavó sus ojos sobre él. Una mezcla de sentimientos se reflejó en su mirada.


  —Con que te limites a hacer bien tu trabajo, me basta.—Dijo con tosquedad.


  Ni una pizca de su sonrisa habitual, ni un ápice de simpatía.


    Drew reprimió su congoja.  


  —¿Alguna otra cosa? —.Preguntó al tiempo de levantarse.


  —Por ahora no. —Respondió este eludiendo su inquisitiva mirada. —Bueno, si—Agregó sarcástico.—discreción.


  Un rictus amargo cubrió la comisura de su boca.


  —Por supuesto.


  Drew no replicó nada más, calló objetivo. Caminó con el periódico en la mano hacía la puerta.  


  Entonces tuvo la imperiosa necesidad de girarse hacía John.


  —Gracias. —Dijo solemne.


  John levantó sus ojos de la encasquillada mesa, y con fiereza lo fulminó.


  —No me des las gracias, si fuese por mi ahora estarías en la puta calle. —Y añadió resuelto. —No me vuelvas a fallar.


  Drew agachó la cabeza, avergonzado. Sus palabras le dolieron como un puñal.  


  Estaba completamente dispuesto a no volverlo a defraudar. Se dio media vuelta, y caminó decidido hacía la puerta.  


  Agarró el frío pomo, y dando un suave portazo, salió sin mirar atrás.  


  Tras dejar el despacho de John, este se dirigió hacía su mesa de trabajo.


    Recordó que era domingo, y que por lo tanto la planta estaría vacía.


    El eco de sus zapatos resonó sobre la superficie.


  Drew se acercó hasta su escritorio, y observó el monitor de su ordenador apagado.  


  Entonces buscó entre sus cajones un bloc de notas. Todo estaba un tanto desordenado.  


  Su virtud no era el orden, precisamente. Se centró en la búsqueda de la libreta.


    Abrió y cerró varios cajones, y al fin la encontró.  


  Allí apuntaba sus citas más importantes. Agarró un bolígrafo y escribió en grandes letras.


   


  «Objetivo: Dakota Sammer«


   


  Luego miró su reloj. Era cerca del mediodía.  


  Lo cierto era que a Drew no le apetecía volver a casa solo.  


  Pensó en hacerle una visita a su querida hermana, Cynthia. Hacía semanas que no se veían.  


  Sonrió. Estaba decidido a ir a verla.  


  Con aquel pensamiento volvió a depositar el bloc en el cajón, y lo cerró con llave.


    «Mañana sin duda será un día memorable«, se dijo pensando en la entrevista con la joven y bella viuda.  


  



Capitulo 3
 
 
 
 
La joven viuda miró indecisa a través de los empañados cristales del salón.    
Llovía. Hacía días que la estación meteorológica había anunciado tormentas para la zona de Atlanta.    
Y al parecer no se habían equivocado.
    Ahora las primeras gotas resbalaban con libertad por el humedecido vaho de la ventana.
Con un suspiro agotado Dakota se apartó, y caminó nerviosa por la amplia estancia.    
Empezaba a creer que no había sido tan buena idea dejarse influenciar por su abogado, el señor Randy, para conceder esa entrevista al periódico comarcal “Atlanta sun”.
    Él estaba totalmente convencido de que eso le ayudaría de cara al juicio, y a la investigación por la inesperada y trágica muerte de su marido, el duque de Walmiton.    
Pero Dakota ya no confiaba en nadie, y mucho menos en un periodista de pacotilla.    
Ella los consideraba meras ratas de alcantarilla, buitres rapaces a la caza de una presa fácil para conseguir una exclusiva, y así disfrazar la verdad de cara al ciudadano.    
¿Cómo podía confiar en ellos después de todo lo qué habían murmurado acerca de su vida?    
No solo habían especulado tachándola de lagarta interesada, sino que la habían juzgado y condenado como autora del crimen de su esposo.    
¡Era inaudito seguir con aquello! Contar su verdad en un periódico dominical no le serviría para salir del pozo en el que se encontraba sumergida.
    Después de todo su vida ya estaba acabada. Dakota era plenamente consciente de que acabaría sus días pudriéndose en una cárcel.
¿Qué era lo qué había hecho mal?    
Intentó que una lágrima no rodase por su cansada mejilla.
    Su único delito había sido conocer a Edgar, enamorarse como una chiquilla, y acceder a contraer matrimonio con él, pese a la rotunda oposición de sus cuatro hijos, y a los cuarenta años que los separaba, aunque aquello último nunca había sido un impedimento para el amor que ambos se procesaban.    
Junto al duque de Walmiton fue la mujer más dichosa del mundo.    
Él le dio la felicidad y la estabilidad que tanta falta le hacía.
Ella nunca se fijó en su edad, ni tampoco en la inmensa fortuna que poseía el lord.    
Sin embargo los cuatro hijos del duque, fruto de su anterior matrimonio, no vieron con buenos ojos aquella extraña relación, y siempre estuvieron en contra de que su padre se casase con una estudiante de arte.    
Ellos imaginaban que lo que buscaba Dakota era su dinero, pero en el fondo estaban muy equivocados, y ahora estaban plenamente convencidos de que la asesina era ella para cobrar la herencia.    
«¡Embustes y más embustes!«. Dakota se enervaba al oír aquellos insultantes comentarios.    
¿Qué sabía nadie de su vida para juzgarla así?
    Un nudo le oprimió la garganta.
    Su historia con Edgar, el octavo duque de Walmiton, se remontaba tres años atrás, cuando Dakota simplemente había sido una estudiante de arte contemporáneo.
Dakota malvivía en un modesto y pobre barrio de la ciudad de Atlanta, con el cargo de tener que cuidar de su única prima, Ava, dos años menor que ella.    
Entre sus estudios y su trabajo de camarera apenas sacaba tiempo para nada.    
De casa al trabajo, y del trabajo al estudio de arte, donde cursaba su segundo año de carrera.
Dakota y su prima eran huérfanas. Ambas habían perdido a sus padres casi a la misma edad.    
Con tan solo nueve años Dakota perdió a su familia en un trágico accidente de coche.
Entonces su tía, hermana de su madre, se hizo cargo de ella.    
Pero tan solo un par de años después la tragedia volvía para cebarse con la vida de los padre de Ava.    
De esa manera ambas niñas quedaron desamparadas y a merced de la calle.    
Asuntos sociales se encargaron de tramitar su adopción, y pasaron a vivir en un orfanato.
    Pero no fue fácil para ninguna tener que separarse, Dakota y Ava estaban muy unidas, por lo que decidieron mantenerlas juntas.    
Los primeros años en el orfanato fueron una pesadilla para las niñas.    
Nadie quería hacerse cargo de ellas al ser dos bocas que alimentar en vez de una.    
Y así pasó el tiempo, los años... Hasta que con catorce años una familia de Madison las adaptó.    
Pero su calvario no había hecho más que empezar. Los Hopton no eran personas racionales, sino todo lo contrario.
Insultos, palizas, la vida de Dakota se convirtió en algo casi insoportable, hasta que un día con dieseis años decidió escapar, llevándose consigo a su prima.
Vagaron durante días y semanas, entre el hambre y el frío, hasta llegar a ese barrio de Atlanta donde Dakota encontró trabajo como camarera de una taberna.    
No pagaban mucho, pero para ir tirando era suficiente, al menos ya no tendrían que aguantar más la tiranía de los Hopton.    
Poco a poco la cosa se normalizó, y Dakota pudo ingresar en la escuela de arte contemporáneo donde empezó a dar rienda suelta a su pasión, la pintura.
El sueño de Dakota era llegar a ser una pintora famosa.
    Tenía un talento nato que muy pocas personas conocían.
Sus profesores se quedaron gratamente sorprendidos de su increíble capacidad, y decidieron ayudarla con una generosa beca.    
Dakota dio un respingo cuando la campanada de media tarde sonó en el antiguo reloj del salón.    
Abrió excesivamente los ojos, como asustada.
El redactor jefe del     “Atlanta sun” le había informado de que le enviaría para la entrevista a uno de sus mejores reporteros.    
Con un mohín de disgusto ladeó la cabeza y sus finas hebras color miel bailotearon imperiosamente sobre sus hombros.
«Otro vulgar paparazzi dispuesto a cualquier cosa por una exclusiva«, pensó la joven un tanto asqueada.    
El silencio de la habitación inundó sus oídos de melancolía.    
«Demasiada soledad«.    
Desde la muerte de Edgar aquella casa se había quedado vacía y grande para ella.
Sin él ya nada era igual.    
Observó el amplio salón decorado con un estilo sofisticado y recatado.
    Aun podía oír la risa de Edgar inundando el aire, sus tenues caricias a la luz de la chimenea...
La voz de Ava a sus espaldas la sobresaltó con sorpresa. Dakota se giró con lentitud, y miró a su prima con una forzada sonrisa.
—Ava. —La nombró para que se acercase hasta ella.         
Esta hizo caso omiso a su gesto, y se mantuvo altiva junto a la puerta.
Ava sonrió nítidamente. Sin duda era una joven muy hermosa con grandes cualidades.    
Su blanca dentadura vislumbró la habitación.    
—Prima, preguntan por ti. —Le informó de forma escueta.
Dakota tembló instintivamente.
—¿Quién? —Dijo.
—Dice ser reportero del“Atlanta sun” , ¿le hago pasar? —.Inquirió.
Un suspiro escapó de sus entreabiertos labios.
Aquel debía ser el hombre que le enviaba el periódico.    
Dakota se vio sin salida, atrapada entre la espada y la pared.
¿Qué otra cosa podía hacer? Ya era tarde para lamentaciones.
Tenía que dar la cara, contar su verdad, aunque nadie la creyese.    
Se recompuso ligeramente la ropa, aspiró profundo, y se preparó para el encuentro.    
Había llegado la hora de enfrentarse a esos buitres. Ahora no saldría corriendo ni agacharía la cabeza como una culpable.
Ella era la duquesa de Walmiton, pero ante todo seguía siendo Dakota Sammer.    
 
 
 
*******    
        
 
Durante más de una hora Drew había estado acicalándose para su cita frente al espejo.    
Quería que su presencia agradase de un modo u otro a la joven viuda.
Drew quería causarle buena impresión, extraño en él, ya que no le hacía falta fingir demasiado para mostrar ante una dama su encanto natural.    
En Drew la frescura era consentida.
Repasó mentalmente las preguntas que le realizaría. Ante todo quería que fuese una entrevista abierta y personal, que la gente conociese el lado positivo de Dakota, que no se condicionasen en prejuicios falsos, y que conociesen en el fondo su verdadera historia, si es que la había claro.
Drew jamás había cuestionado el amor y la edad, tampoco el sexo, si era bueno y de calidad entre dos personas lo demás era irrelevante.    
Con su seductora mirada se observó sonreír. Iba hacer un buen día, lo presentía.
    Estaba complacido consigo mismo.
Aquella mañana se encontraba extrañamente nervioso.    
Tenía que reconocer que desde que Dakota había colapsado todos los noticiarios de la ciudad, él no podía ni quería apartarla de su mente.    
Más de una vez se había sorprendido así mismo pensando en ella, en poseerla, en hacerla gemir como una perra entre sus brazos.    
No negaba que le atraía la idea de follar con ella, pero, ¿y a quién no?
    Miró su propia imagen una vez más ante el espejo. Entonces recibió un sms en el móvil.
    A desgana se acercó hasta la mesilla de noche, y cogió su smartphone con 4G, de grandes dimensiones.
    Con descuido observó la pantalla.
Su enojo se desbordó por los cuatro costados.    
«Maldita sea«, masculló iracundo al comprobar que el mensaje era de Avy.
 
Avy.
Jueves, 7 julio.
Hora: 12: 02
 
Hola Drew, soy yo, Avy. Tenemos que vernos y hablar, es importante, llámame.    
 
A Drew le entraron ganas de voltear el teléfono y estamparlo contra el suelo.
    Pero recordó lo caro que le había costado, su último caprichito en tecnología.
    ¿Acaso esa mujer no lo iba a dejar respirar en paz? ¡Por dios, tan solo habían follado una vez!    
¿Qué más pretendía de él? Si era amor que se fuese despidiendo.    
A Drew no le interesaba mantener una relación con ella, más que nada porque seguía siendo la mujer de John, un putón, pero al fin y al cabo su mujer.    
Drew nunca estuvo enamorado de Avy. Tan solo fue un folla-amigos pasajero.
Enfurecido se quedó mirando el maldito sms.
    Un resoplido salió de sus curvados labios. Se tomó su tiempo para responder.
    En un principio pensó en ignorar el mensaje, pero luego tecleó a prisa su contundente respuesta.
 
Drew Calaghan.
Jueves, 7 de julio.
Hora: 12:10
 
Avy, ¿Es qué no te enteras? No te voy a llamar ni ahora ni nunca.
No quiero volver a verte, no quiero nada contigo. Lo nuestro fue tan solo un maldito y erróneo polvo de una noche, ¿no te quedó claro?
No me vuelvas a molestar, ¡Ah! Y ocúpate de John, tú marido.
 
Avy.
Jueves, 7 julio.
Hora: 12: 11
 
No puedes hablarme en serio. Quiero verte.
 
 
    Drew Calaghan.
Jueves, 7 de julio.
Hora: 12:10
 
Olvídame de una vez, eres un putón, ocúpate de tu vida.
No quiero nada contigo, ¿me explico? Déjame en paz.
 
Directo. Así mismo lo calificó Drew cuando revisó el sms antes de darle a “Enviar”.     
Hecho, una cosa menos de la que ocuparse.
Volvió a sonreír mientras se guardaba el smartphone en el bolsillo trasero de su pantalón.    
Ahora debía centrarse en su trabajo, y en su mayor prioridad, la duquesa de Walmiton.    
El periódico le había encomendado aquella extraña misión de inmiscuirse en la vida de Dakota, y él en el fondo no podía reprimir su satisfacción.
Sonrió una vez más antes de poner rumbo a la mansión de la joven viuda.




  Capitulo 4


   


   


   


   


  Con tan solo poner un pie en la estancia, Dakota se giró hacía la alta e imponente figura del hombre, que callado la observaba con suma avidez mientras ella clavaba su imperiosa mirada sobre él.


  Un brillo de orgullo resurgió en sus bonitos ojos, mezclado también con una honda tristeza que no pudo reprimir.    


  La penetrante y descarada mirada del reportero la dejó confusa e irritada. Instintivamente su cuerpo tembló de deseo.    


  Era un hombre muy apuesto, alto, esbelto, de fornidos brazos, de labios jugosos, de ojos profundos.    


  Dakota ahogó un gemido cuando comprobó lo intensos y enigmáticos que eran.


  Quiso morir allí, en la dulzura del placer que representaban.    


  Un extraño y vibrante hormigueo invadió con fuerza su bajo vientre.    


  De repente se sintió extremadamente húmeda. ¿Cuánto hacía qué no follaba?    


  Ni ella misma lo recordaba. Los últimos meses de vida de Edgar habían sido apáticos en lo relacionado con el sexo.    


  Su esposo se había mostrado frío y reacio a mantener relaciones matrimoniales.    


  Siguió mirando al desconocido. Nunca antes había sentido la férrea necesidad de ser poseía por un hombre.    


  Un nudo sofocó su garganta haciendo que sus mejillas se arrebolaran intensamente ante aquel pensamiento tan impuro.


  Él estaba quieto ante ella, de pie, expectante ante sus movimientos con aquella desfachatez que tanto la desarmaba.    


  Con prontitud, Dakota se movió hacía su invitado, olvidando el exagerado ardor que nacía en sus entrañas.


  Drew la observó sin apartar su ávida mirada de la joven. Estaba gratamente sorprendido.


      La viuda era mucho más hermosa y atractiva en persona.


  Una sonrisa traviesa bailoteó en el fondo de sus ojos zafiros.


      A duras penas se contuvo como un caballero para no cruzar la estancia de dos zancadas, arrancarle la ropa y follarla allí mismo.


      Lo cierto es que el hecho de hacerla suya lo desquiciaba como nunca antes.


  Drew trató de mantener la compostura.


  Aquel no era el momento más adecuado para pensar en el sexo.    


  Él estaba allí por una cuestión de trabajo, “y nada más”, se obligó a decirse a si mismo.    


  Ella se acercó con aire soberbio, y le ofreció gentilmente asiento.    


  Su perfume embriagó las fosas nasales de Drew que notó como su pene sufría una notable erección.


  —Buenos días señor... —Le dejó caer con una voz sumamente inocente.


  —Calaghan, Drew Calaghan para servirla señora, ¿o debo llamarla duquesa?


  Dakota agrandó los ojos con sorpresa ante su descaro. ¡Qué tipo más arrogante!    


  Tendría que ponerlo en su sitio.


  —Para usted duquesa de Walmiton. —Presumió altiva.


  Drew sonrió complacido. ¡Vaya! Al parecer la joven tenía carácter, como a él les gustaba.    


  No se dejó amedrentar por sus ácidas palabras y siguió en su misma linea persuasiva.    


  ¿La duquesita quería guerra? Pues la tendría.


  Sus penetrantes y sensuales ojos color zafiro sostuvieron su mirada, pasiva.


      De repente el aire se había vuelto pesado y sofocante, con un olor semi dulce a sexo y testosterona.    


  —Está bien “duquesa”. —Dijo de forma desafiante.—Empecemos la entrevista, ¿le parece? —.Sonrió mordaz.


  Dakota tragó saliva disimuladamente.


  La aterciopelada voz del hombre penetró en su interior haciéndole estremecer la médula.    


  No se dejaría intimidar por aquel pajarraco tan fácilmente.


  —Cuando quiera, señor Calaghan, ¿desea un té, café? —.Le ofreció gentilmente.


  —Café, gracias, solo y con una cucharilla de azúcar.—Expresó Drew complacido.    


  Dakota arqueó una ceja, escéptica.


  Exactamente como ha ella le gustaba tomar el café, que casualidad.


  ¿O era pura estrategia lo qué utilizaba el audaz reportero?    


  No se paró a pensarlo e hizo que la sirvienta preparase inmediatamente una bandeja de café para dos.


  —Y bien, ¿por dónde quiere empezar? —.Dijo en tono frío y áspero.    


  Lo cierto era que aquel hombre la desconcertaba, logrando despertar en ella un deseo que creía perdido hacía tiempo.     


  —Por el principio sería lo correcto, ¿no cree? —.Insinuó con descaro.


  Otra vez su típica desfachatez descarada.


  A Dakota se le crisparon los nervios, y una alarma en su celebro saltó obligándose a tomar el control de la situación, y a tranquilizarse.    


  Mosqueada respondió a su osadía.


  —Usted dirá, para eso es el “profesional” —.Arrastró sus palabras.


  La ironía de la joven duquesa arrancó una sonrisa a Drew, que carcajeó suavemente ante su aparente desconcierto.


  Con asombro Dakota lo fulminó con enfado. ¿Se mofaba de ella?


      La ira inundó cada poro de su cuerpo, disfrazando su deseo en una furia injustificada.


  —¿Se ríe? —.Le lanzó para luego reponer. —¿De qué, dígame?


  Drew sonrió traviesamente, divertido y excitado. Su mirada libidinosa la devoró intensamente.    


  Tenía que reconocer que estaba cachondo, palote completamente, empalmado como un salido adolescente.    


  El abultado miembro le dolió exageramente entre las ingles.


  —De nada “duquesa”. —Matizó. —Pero dejemos a un lado el término”profesional”, y pasemos a lo realmente importante, ¿no?


  Dakota se removió inquieta ante su sutil indirecta. Aquella conversación estaba tomando matices demasiados peligrosos.


  Por un lado la incomodaba tanto descaro, pero por otro lado la excitaba increíblemente.    


  Estaba húmeda, cachonda como una perra en celo.    


  Se sintió sofocada y el calor abrasó sus arreboladas mejillas.


  Drew la observó extasiado.    


  ¡Dios, estaba hermosa con aquel color sonrosado!


  —Creo señor Calaghan que por hoy ya hemos tenido suficiente. —Se obligó a decir Dakota ahogando un gemido.


  Drew arqueó una ceja con sorpresa.


  —¿Suficiente? Pero si aun no hemos ni empezado. —Se defendió a duras penas.


  —No tendría que haber venido. —Contraatacó Dakota.


  —¿Afirma qué ha sido un error?    


  —Me tendrá que disculpar, pero esta maldita jaqueca me está matando. —Dramatizó con sonoro teatro.    


  Drew se sintió furioso, desubicado, pisoteado vil mente por la duquesa.


  —¿Bromea? —.Inquirió.


  Dakota soltó un prolongado suspiro que dejó sus labios entreabiertos.


  «¿Era una invitación para qué los besase?«.


      Drew tuvo serias dudas en pensar lo contrario.    


  —En absoluto, así que tendremos que dejar la entrevista para otro momento. —Hizo ademán de retirarse dejando al pobre Drew con un par de narices.


  —Entonces “duquesa” esperaré su llamada.    


  No quiso parecer ansioso, aunque no lo logró. Ella sonrió satisfecha con el resultado que había causado sobre el hombre.


  Tenía la sartén por el mango. Se tomó su tiempo antes de responder.


  —Así será, señor Calaghan.


  Durante unos segundos Drew la observó con cautela. ¿Qué escondía la duquesa con tanto recelo?    


  Vio como esta se giraba con ímpetu, y arrogante abandonaba la estancia sin mirar atrás.


  La sangre de Drew hirvió cosquilleante.


  «¿Y ahora cómo se quitaba aquel calentón?«.


  Pensó en acudir al club de campo, pero era martes, mejor dejarlo para el fin de semana.    


  Su mente estaba ofuscada al igual que el libido que corría por su cuerpo.


  Con aquella frustración latiendo en su sien, Drew fue acompañado hasta la salida por aquel austero mayordomo, afincado seguramente en siglos pasados, a juzgar por sus modales y vestimenta tan anticuada para un siglo veintiuno.    


  Con un áspero “buenas tardes, señor”, lo despidió en la puerta cerrando tras su esquelética figura.    


  Un trueno rugió sobre su cabeza.


  Drew caminó bajo la espesa cortina de lluvia hacía su vehículo, aparcado en la otra acera.    


  Entonces tuvo la imperiosa necesidad de girarse hacía la imponente mansión, y observó instintivamente la ventana de la habitación del piso superior.    


  Tras aquellas cortinas sospechaba que Dakota Sammer lo espiaba.    


  Un morbo incontrolado lo hizo sonreír.


  Se quedó allí paralizado, durante largos segundos, dejando que el agua chorrease por su pelo sin importarle.    


  “Volveré”, se dijo convencido de ello. “Y prepárese para mi vuelta, duquesita, porque no habrá lugar donde pueda esconderse de mi”.


   


   


  *******


   


  Impaciente Dakota vio marcharte al periodista tras las cortinas de su habitación.    


  Se sorprendió a si misma espiándole como una furtiva hambrienta de sexo y lujuria.    


  Aun temblaba por dentro al recordar su insinuante mirada.


  Estaba realmente acalorada.    


  Nunca antes se había sentido así de exaltada por un hombre, ni tan siquiera por su marido.


  Contuvo un fuerte estremecimiento que le erizó la piel. Dakota observó como las gotas de lluvia empapaban su rostro.


  Se sonrojó.    


  Estaba convencida de que él sabía perfectamente que ella lo observaba a escondidas.


  Trató de camuflarse tras el grosor de las cortinas. Un sudor invadía su parte más intima, un picor insistente y agradable.    


  El vaho cubrió poco a poco el cristal, y la visión del hombre se desvaneció ante ella.


  Dakota se quedó impotente, frustrada. Con un giro brusco se apartó de la ventana y se adentró en la silenciosa habitación.


  Entonces se sentó sobre la cama, pensativa e inquieta.    


  No podía aquietar aquellos locos latidos de su corazón.


  Se levantó con ímpetu y paseó de un lado a otro como una loba enjaulada en una prisión de cristal.    


  «¿Ese era realmente el mundo en el qué quería vivir?«.


  Estaba desconcertada, abrumada mentalmente. Recordó que aun tenía trabajo que hacer en su estudio.


      ¡Eso la relajaría! Decidida a poner punto y final a sus absurdos pensamientos, Dakota bajó al sótano donde guardaba sus lienzos y pinturas.    


  No pensaría más en aquel descarado periodista, pero se equivocó.    


  Durante las horas que estuvo allí recluida trabajando en su nueva pintura para la exposición de verano, no dejó de pensar en él, por más que lo intentó, no logró persuadir de su cabeza la imagen de aquellos profundos y enigmáticos ojos color zafiro.    


  Con un escalofrío se contuvo. De repente le apetecía jugar, darse placer a si misma.    


  Hacía bastante que no practicaba sexo. Decidió regresar a su habitación.    


  Dejó a un lado el lienzo y las pinturas, y deprisa subió encerrándose con llave.    


  Allí tendría y disfrutaría de la intimidad suficiente para su momento placentero.     


  Dakota se acercó hasta un armario grande, y rebuscó con impaciencia en los cajones del nivel superior.    


  Cuando halló la cajita de madera sonrió. La llevó hasta la mesita de noche, y la abrió con cuidado.    


  Del interior extrajo varios juguetitos eróticos que Edgar le regaló por su primer aniversario.    


  Los había metido allí y los había olvidado.


  En realidad nunca había sido dada a usar ese tipo de cosas.    


  Sin embargo ahora le apetecía experimentar. ¿Por qué no? Ya iba siendo hora de probar cosas nuevas.


  Sacó unas esposas, las cuales miró algo escéptica, un tanguita de encaje blanco, muy provocativo, un vibrador de grandes dimensiones en color rojo, unas bolas chinas...


  De todos los objetos escogió el vibrador. Lo masajeó lentamente imaginando que se trataba de un poderoso pene erecto y caliente.    


  Lo miró con ávido deseo. Entonces se lo introdujo en la boca, y lo lamió.    


  Aquello no le produjo ningún placer.


  Decepcionada, Dakota se tumbó sobre la cama, y empezó a masturbarse los pechos.    


  Sus pezones respondieron a sus caricias endureciéndose como piedras. Gimió.    


  Un calor se instaló en su bajo vientre. Siguió dándose placer.


  Movió sus manos por sus pechos, sus caderas, hasta bajar por su pelvis, con mucha sensualidad.


  Un gorgoteo de éxtasis invadió la silenciosa habitación. Dakota pensó en el periodista. «Calaghan, Drew Calaghan para servirla señora, ¿o debo llamarla duquesa?«.    


  Sonrió al visualizar su cara entre cortados jadeos. Lentamente se deshizo de sus braguitas, y las tiró al suelo.


      Se tocó el monte venus. Estaba mojado, húmedo y caliente. Se arqueó hacía atrás.


      Entonces cogió el vibrador y lo introdujo lentamente dentro de su vagina.


      La vibración le produjo tal gusto que se corrió.


  Pero Dakota quería más, no se conformaba solo con aquello.    


  Lo sacó y lo metió varias veces penetrando con suavidad la cavidad de su sexo.    


  El placer cada vez era más intenso y exquisito. Gimió incontroladamente como una loca.    


  El jugo resbaló por su alargado pene. Estaba a punto de alcanzar un orgasmo.    


  Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones que la embargaban.


      El calor explosionó en su clítoris haciendo que gritase de puro placer.    


  Se corrió. El sabor a sexo penetró en sus fosas nasales con una dulce sonrisa.    


  Dakota abrió los ojos, complacida.


  Había sido la experiencia más placentera de toda su vida, y mientras se corría había pensado en él, en Drew Calaghan.


      No estaba arrepentida. Lo había disfrutado como una perra.


  Él había estado presente en sus pensamientos, y en su fantasía.    


  Extasiada se relajó sobre las sábanas. Aun vibraba dentro de ella el orgasmo.    


  Con una dulce sensación Dakota se durmió esa noche.


  




  Capitulo 5


   


   


   


   


  Drew experimentó algo parecido a una fantasía aquella misma noche cuando regresó a casa.    


  Empapado hasta los huesos, y con un cabreo monumental, no podía ni quería dejar de pensar en ella, la misteriosa Dakota, viuda y duquesa de Walmiton.    


  ¿Qué diantres tenía esa mujer qué lo volvía casi loco, tan loco qué deseaba follarla hasta la saciedad?    


  Frustrado por su deseo decidió darse una ducha de agua fría que calmase el escozor que sentía entre sus huevos.    


  Pero ni aun así logró apagar el fuego que hervía en su interior.


  Impaciente buscó alivio en un chat porno de esos que Eric su compañero le había mencionado a menudo.    


  Recordaba que en más de una ocasión le había comentado que él era asiduo de esos sitios donde poder desfogarse.


  Nunca había entrado en un chat de esos, pero Drew aquella noche estuvo dispuesto a probar, y así relajar la tensión acumulada durante todo el día.    


  Encendió el portátil y se conectó a la red.


  En menos de veinte segundos ya tenía varias ventanitas abiertas de alguna guarrilla que reclamaba su atención, o de un privado donde pudiesen mantener sexo cibernético.    


  Drew ojeó varios mensajes entrantes.


  Nada interesante ni que llamase exageradamente su atención.    


   


  Latina fogosa:


   


  Hola papi, ¿buscas qué te la meneen? Yo soy la ideal para hacerlo, me meteré tu pene en mi boca, y te haré disfrutar como nunca...


   


  Otra descarada decía:


   


  Rubia calienta nabos:


   


  ¿Quieres follar conmigo? No llevo nada puesto, adéntrate en mi...


   


  Folladora empedernida escribía con letras mayúsculas:


   


  HOLA GUAPETÓN. SI QUIERES QUE TE FOLLE, FOLLAME TÚ A MI.    


   


  Drew se asqueó de tanta tía salida.


  Aquello era insultante hasta para él.


      Estaba claro que había sido un error entrar allí. De un manotazo bajó la tapa del ordenador.


  Estaba cansado.    


  Se dirigió con rapidez al dormitorio y se tumbó en la cama boca arriba, mirando hacía el techo.    


  La imagen de la joven viuda inundó su mente y su cuerpo.


  Pensando en ella se masturbó, empezando con un suave majase en la parte del escroto.    


  La satisfacción que le produjo fue exquisita, placentera. Más excitado aun que un mono siguió acariciándose el pene, primero con lentos masajes sobre el glande, hasta empapar su propia mano de jugo.    


  Luego prosiguió a lo largo de todo el pene con más energía en sus movimientos.    


  La respiración se le hizo más cortada y jadeosa a medida que el éxtasis lo inundaba de placer.


      Drew lanzó un gemido prolongado. El calor abrasaba sus testículos y quemaba sus dedos.


  Estaba próximo al orgasmo, lo presentía. Se detuvo, aun no quería llegar a la cima.    


  Necesitaba saborear más aquel dulce momento de fantasía. Sintió que estaba al limite.    


  Su semen aguardaba la salida.


  Drew recordó la arrogante y cautivadora sonrisa de Dakota.


  Eso lo hizo jadear incontroladamente mientras se corría de placer.    


  Abrió los ojos en la oscuridad, extasiado y complacido. Se corrió. Había sido increíble, como una conexión mental con ella.    


  Drew sonrió, ¡qué disparate! Él no creía en esas cosas.


      Pero de todas formas lo disfrutó como nunca.


   


   


   


  *******                         


      


                A la mañana siguiente, miércoles y mitad de semana, Drew se tuvo que enfrentar a la ira de su jefe.    


  Cuando llegó a la redacción supo que ese día le caería una buena bronca por parte de John.    


  Era sumamente consciente de que no había logrado traerle la exclusiva que le pidió, que no había ejecutado bien su trabajo.    


  Sin embargo Drew guardaba la plena confianza de que al final la viuda lo llamaría para terminar lo que ambos habían empezado.    


  Solo era cuestión de tiempo y de paciencia que cayese en sus brazos, que confiase tanto en él como para confesarle sus secretos más ocultos.


  Lo malo ahora era convencer a John de que le diese una segunda oportunidad.


      Con su típica sonrisa se dirigió hacía su mesa de trabajo pasando por delante de sus compañeras, Emma y Michelle, las cuales le pusieron ojitos coquetos nada más verlo.


      La más atrevida, Emma, se contoneó delante de sus narices, revoloteando con descaro sobre su presa.


  Drew la observó acercarse decidida.     


  —Buenos días, ayer esperé tu llamada. —Expresó gentilmente dejando al descubierto su aparente desilusión.


  ¡Maldición!”, se dijo a si mismo, “había olvidado por completo que quedó en llamarla para salir.”


      Había estado tan ocupado que Emma y sus enormes tetas plurioperadas habían quedado en un segundo plano en su cabeza.    


  Drew sonrió a modo de disculpa. Tampoco tenía que darle demasiadas explicaciones, pero se vio en la necesidad de excusarse.


  —Lo siento cariño, ayer tuve un día de locos y se me olvidó lo nuestro. —Repuso con eje culpable.


  Ella movió las pestañas en un rápido aleteo que lo dejó sin aliento.    


  —No importa, ¿otro día? —.Inquirió.


  Drew se inclinó sobre su amplio escote y aspiró su aroma.


  No olía como la dulce Dakota con aquel perfume a rosas frescas que lo embargó.    


  —Claro. —Dijo. —Otro día será, ahora tengo que trabajar.—Añadió señalando hacía su desordenada mesa.


  Emma se retiró sutilmente y Drew respiró aliviado.


  De dos zancadas alcanzó su mesa, y se escondió tras su enorme escritorio.


      ¡Por fin un poco de intimidad! Encendió el ordenador y repasó los últimos informes.    


  Nada nuevo. Seguía estando en el mismo punto de partida sin obtener nada que le aclarase las ideas.


  Observó las últimas noticias que hablaban sobre la duquesa de Walmiton.    


  Lo cierto es que su foto empapelaba todos los noticieros.


  Algunos titulares decían que la policía había encontrado el arma homicida, otros hablaban acerca del argumento que el fiscal emplearía en el juicio, la mayoría la condenaban a cadena perpetua.


  Drew continuó leyendo con sumo interés hasta que detuvo sus ojos sobre aquel tintineante titular;


   


  «La joven duquesa de Walmiton heredará cien millones de dólares por el repentino fallecimiento del duque«.    


   


  Se quedó pensativo y boquiabierto.


  ¿Cómo podían publicar aquella basura? A eso no se le llamaba periodismo.    


  Drew se enfureció al leer lo siguiente;


   


  «Un jugoso motivo para querer matar a su esposo«.


   


  La sangre le enervó por dentro. Él no la creía capaz de hacer una cosa semejante.    


  También era cierto que no la conocía. Pero aquella tarde había mirado sus ojos, y se había estremecido.    


  En ellos no solo había encontrado pena y resquemor, también temor e incertidumbre.    


  ¿Podía ser tan cruel y retorcida cómo la describían?    


  Un nudo lo sofocó por dentro al pensar en el deseo que había sentido nada más verla.


      Verdaderamente había conectado con su yo interior, había visto más allá de lo que decían, él había logrado sentir su corazón, su respiración...


  Se estremeció de nuevo. Un fuerte escalofrío le traspasó la piel.    


  Quizás había sentido algo mucho más profundo que se negaba a reconocer.    


  Se quedó un rato más observando las noticias tan absorto que ni se percató de la rápida llegada de Eric.


  —Ey, ¿qué haces?     


  Drew se giró al oír su voz. Entonces se percató de la mala cara que traía su compañero.    


  No estaba de muy buen humor, que digamos.


  —Repasando unos archivos, ¿por? —.Preguntó aguardando su respuesta.    


  Eric lo miró taciturno. No era un tipo muy alegre. A pesar de tener su misma edad era un chico bastante apático y reservado.    


  Su aspecto tampoco revelaba mucho de su personalidad. Vestía como cualquier joven, vaqueros gastados y camiseta amplia.    


  No era un sex symbol ni nada parecido, era más bien del montón, tirando a feo, pelo moreno, ojos castaños y apagados, gafas de miopía... bastante soso y aburrido.


  En los años que Drew lo conocía nunca lo había visto tomarse ni un día de descanso.    


  Eric siempre era muy responsable con su trabajo. Tampoco era muy mujeriego, más bien todo lo contrario, su exagerada timidez le hacía rehuir de las mujeres.    


  —El jefe quiere vernos —.Repuso incómodo.


  —¿A ambos? —.Inquirió dubitativo.


  —Sí.


  —Está bien, apago el ordenador y voy. —Dijo Drew a desgana.


  Eric asintió con la cabeza y se alejó de nuevo. Drew lo observó un segundo, y volvió a centrar su mirada en la pantalla.


  Se tomó su tiempo, y al cabo de unos segundos se levantó para dirigirse con paso apaciguado al despacho de John.    


  Nada más golpear la puerta con sus nudillos el ensordecedor alarido casi le reventó un tímpano.    


  John lo hizo pasar dentro bastante enfurecido.


  —¡Adelante! —.Gritó enérgicamente. —Siéntate, Calaghan.—Le indicó de manera tosca.


  Los ojos de Drew miraron compasivos al pobre Eric. Este tenía la mirada cabizbaja.


      En el fondo se compadeció de él. John dio varias vueltas alrededor de ellos como un buitre hambriento.    


  Resopló en repetidas ocasiones, y alzó la voz por encima de sus cabezas con ira contenida.


  —Os creía más inteligentes a ambos. —Empezó citando sobre el cogote de Eric. —Tú. —Lo señaló con el dedo acusador. —En todos mis años de carrera no he visto a un inútil más grande.


  —Jefe... —Intentó defenderse Eric de su ataque avasallador.    


  —¡Calla! —.Chilló iracundo. —Aun no me creo que hayas sido capaz de perder la exclusiva del asesino del lago.    


  —” El Gold Time” me la arrebató a última hora, le juro que...—Expresó totalmente abatido el reportero.


  John lo miró de reojo.


  —¡Excusas y más excusas, Eric! Francamente me has decepcionado. —Meneó la cabeza con disgusto aparente.


  —Lo siento jefe.    


  —En esta profesión no basta con sentirlo, o eres el mejor y el más rápido, o no eres nada. —Sentenció firme.


  John se dirigió a Drew escudriñándolo por encima de su hombro.


  —Y tú Calaghan, no has sido capaz ni de traerme una mísera entrevista, ¿tan difícil te lo puso la viuda para no follártela sobre la mesa? —.Le escupió con sarcasmo.    


  Drew se sintió como un perro apaleado y herido. Pero comprendió que John llevaba razón.


      Dakota Sammer se lo había puesto bastante peliagudo en su primer encuentro.


  Intentó por una vez que le escuchase.


  —He fallado, lo sé. —Reconoció con vergüenza. —Pero déjame volverlo a intentar.


  —¿Para qué? —.Insinuó este mordazmente.    


  —Te juro que te traeré la exclusiva que buscas, pero dame tiempo. —Enfatizó Drew.


  John rió fríamente.


  —¿Tiempo? —.Se jactó con sorna.


  —Solo necesito un poco más para tenerla comiendo en la palma de mi mano. —Trató de convencerlo.


  Este lo enfocó con resquemor, y Drew soltó su última bala de la recámara.    


  —Por los viejos tiempos, John. —Le rogó.    


  John giró sobre sus talones, y se encaminó hacía la ventana con las manos cruzadas sobre su espalda.    


  —Está bien. —Aceptó al fin. —Te daré una semana más, solo una. Las cadenas de televisión nos pisan los talones, si no me traes nada nuevo quedarás despedido, ¿entendido?


  Los ojos de John brillaron con un desafío especial. Drew se incorporó de golpe y lo encaró, decidido.


  —Sí. —Repuso alto y claro.
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Dakota escudriñó los ojos en la semi penumbra de la habitación.
        Aquella maldita reunión le estaba produciendo una jaqueca monumental.                          
                 Denis Randy paseaba de un lado a otro, inquieto, mientras preparaba el último alegato que usaría de cara al juicio.
Su insistente y áspera voz la sacaba de sus casillas.
Ladeó la cabeza con disimulo. A Dakota nunca le había caído bien Randy.        
Él había sido el abogado de Edgar, su socio y amigo, pero a ella jamás le entró por el ojo un tipo como Randy.
El primer día que lo conoció supo que sus formas y maneras no eran las más limpias ni ortodoxas.        
Era cínico, prepotente, chulesco, y cretino, aunque era el mejor letrado defensor de toda Georgia, el más preparado para afrontar un caso como el suyo, acusada ante un tribunal de cometer un crimen con alevosía y premeditación.
Sin Randy estaba perdida. Él era el único que podía librarla de pudrirse en prisión, o al menos eso pensaba.        
¿Qué otra opción le quedaba?
Dakota fingió escuchar su austera charla, y miró hacía otro lado de la habitación simulando prestar atención a sus palabras.
Lo cierto es que desvió sus pensamientos hacía otro lugar.
Había pasado una semana desde aquel primer encuentro con ese periodista, y durante aquellos días no había podido dejar de soñar con él.
Estaba deseosa de verlo, de llamarlo, de escuchar su penetrante voz rasgada.        
En más de una ocasión se había contenido para no cometer la locura de marcar su número, y parecer una mujer desesperada y ansiosa.
Tenía que tomarse su tiempo, su libertad para actuar. Tampoco quería darle una impresión equivocada.        
Instintivamente se mordió el labio inferior pensando en su sonrisa.
Dakota gimió por lo bajo y se estremeció ante el recuerdo del hombre.
Observó como Randy se giraba hacía ella de muy mal humor, y luego le preguntaba con acritud;
—¿Duquesa me escucha?
De un dulce letargo Dakota despertó, dio un respingo en su asiento, abrió los ojos de par en par, y fijó sus pupilas en la impaciente figura del abogado.
—Sí, por supuesto. —Mintió con descaro. —¿Me decía...?
Randy arqueó una ceja con enfado. Dakota lo miró con temor.        
Era un hombre muy corpulento, alto, fuerte, atlético, de unos cincuenta años, bien parecido, de pelo espeso, algo canoso, y ojos profundos y fríos de color chocolate.        
Su voz tronó con furia contenida.        
—¡Esto es inaudito duquesa! Ni tan siquiera me ha prestado un ápice de atención. —Le reprochó caótico.—¿Acaso no se da cuenta de lo qué hay en juego? —Enfatizó con un brillo peligroso.
Dakota se sintió intimidada. Nunca había visto a Randy tan fuera de lugar.
—Lo siento, estaba algo distraída. —Se excusó con pesar.
—¿Distraída? —.Repitió con sorna. —No es momento para distracciones, la fiscalía exige su cabeza sobre el estrado, y yo no podré evitarlo al menos que usted colabore.—Repuso mordaz.
Dakota se vio apurada.
—Lo siento. —Reiteró de nuevo.
Randy clavó sus ojos sobre ella, con audacia.
—No basta con sentirlo duquesa, esto no se trata de ningún juego. —Expresó con total enojo.—La policía ha encontrado el supuesto arma homicida con el que asesinaron a Edgar. —Dijo dando dos largas zancadas.
—¿Cómo? —.Brotó de sus entumecidos labios.
Randy se acercó hasta su mesa y cogió un dossier que le entregó con urgencia.
—Lea esto por favor.        
Dakota obedeció sin rechistar. Sus ojos ámbar se ensancharon incrédulos.
Sus labios leyeron temblorosos el informe policial. No daba crédito. Según aquello Edgar había sido golpeado en la cabeza con un palo de golf hasta causarle la muerte.
—Esto no es posible. —Replicó consternada.—¿Qué hacía Edgar aquella mañana en el club de golf? —.Dijo sobresaltada.
El abogado la miró inquisitivo y se encogió de hombros.
—No lo sé, duquesa.
Ella negó fervientemente con la cabeza, irritada.
—¿Y quién querría matarlo de esa manera tan cruel? —.Replicó confusa.
—Algún depravado, supongo. —Contestó Randy volviendo a ocupar su asiento.
—¡Pero eso es...! —.Ni tan siquiera fue capaz de acabar su frase sin sollozar.
Dakota ocultó su rostro frustrado entre sus manos. No imaginaba quien podía haber acabado con la vida de su esposo. Edgar era un buen hombre.
La voz de Randy le hizo levantar la vista del suelo.
—Cálmese duquesa, la policía dará con el culpable.—Objetó este.
—¿Y mientras tanto qué?
—Seguiremos en la misma linea de defensa. Lo primero que debemos conseguir es un aplazamiento del juez Glenmin, la fiscalía ha pedido que nos reunamos para llegar a un acuerdo.
Dakota gimió como si le faltase el aire a sus pulmones.
—Confíe en mi. —Le pidió su abogado. —La sacaré de esto, pero necesito tiempo. —Añadió el hombre en tono tranquilizador.        
—Está bien. —Se enjugó las lágrimas.
—Por cierto,         “El Gold Time”, me ha llamado para concertar una entrevista.         
—No quiero más entrevistas, le di mi palabra al “Atlanta sun” y la cumpliré. —Atajó firme.
—Pero usted dijo...
—Me da igual lo que dijese o no, he cambiado de opinión, solo hablaré del tema con Drew Calaghan, ¿queda claro?        
Randy la miró con recelo y agachó la cabeza a disgusto.
—Sí, duquesa, muy claro. —Respondió solemne.
 
 
*******
 
        
Tras la marcha de su abogado Dakota respiró mucho más aliviada.
Tenía un fuerte dolor de cabeza. Últimamente apenas dormía bien, y eso sumado al estrés y los nervios, la estaban matando.
Se movió por la estancia buscando desesperadamente un analgésico que calmase su insistente dolor.        
Recorrió varias habitaciones. No recordaba con exactitud donde guardaba Edgar los medicamentos.        
Entonces se dirigió al despacho de su marido. Quizás en los cajones del escritorio encontrase algún calmante.        
Abandonó su habitación y caminó por el angosto pasillo. Unas voces procedentes del salón la detuvieron en seco.
Se quedó quieta al pie de las escaleras mientras reconocía la pausada y dulce voz de Ava, aunque en aquella ocasión su tono era nervioso y alterado.        
No pudo evitar sorprenderse al escuchar en la conversación aquella voz masculina.        
Caminó muy despacio, con sigilo para no ser descubierta espiando.        
Se escondió tras la puerta, y observó la esbelta figura de su prima junto a un hombre apuesto y alto.
Se trataba de Ian, el hijo menor de Edgar. De la vida de Ian poco sabía, que tenía veintisiete años, que era licenciado en ciencias y económicas, y que nunca había mantenido una estrecha relación con su padre.        
Según Edgar siempre había sido un chico muy rebelde y caprichoso, un tanto problemático.
        Ian siempre había estado acostumbrado a conseguir todo lo que deseaba.        
En su último año de universidad, derrochó gran parte de su patrimonio en mujeres y póquer, y cuando regresó a casa su padre le cortó el grifo del dinero.        
Ian nunca le perdonó a su padre que lo dejase sin un céntimo, lo que hizo que la relación entre ambos fuese aun más insostenible.                 
Dakota siguió observando atentamente la escena. Las manos de Ava estaban extrañamente entrelazadas a las de Ian, y ambos estaban muy cerca el uno del otro.        
No pudo evitar sorprenderse. Parecía existir una cierta complicidad entre ellos.        
Ava sollozó incontenidamente.
—¿Y qué haremos ahora? —.La escuchó decir con congoja.
—Nada, de momento no contárselo a nadie. —Repuso Ian a su vez más calmado.
Ava negó con la cabeza, algo nerviosa.
—No sé si podré ocultarlo. —Replicó con apuro.
—Lo harás bien. —Añadió el joven.
—Si Dakota se entera de esto nos matará a ambos. —Dijo convencida.
Ian la abrazó.
—Confía en mi, ¿si? Todo saldrá bien. —Le afirmó él.
Dakota aguantó la respiración fuertemente, desconcertada por la conversación que acababa de escuchar.        
Abandonó su escondite tras la puerta y mostró su presencia ante los jóvenes.        
Su reacción fue inmediata. Ambos se separaron con rapidez como si nada hubiese ocurrido.        
Ava escondió sus manos con torpeza tras su espalda, y se giró bruscamente hacía su prima.
—¡Dak! —.Exclamó con sorpresa.
—¿De qué se supone qué no debo enterarme? —.Inquirió de mal humor.
—De nada. —Simuló una sonrisa. —Ian a venido a recoger unas cosas, pero ya se iba, ¿verdad? —.La joven lo encaró con suplica.        
Ian se movió con soltura.
—Sí, cierto, ya me iba. —Sonrió tenazmente.        
Dakota lo miró con desconfianza.        
—Bueno Ava nos vemos pronto. —Remarcó con descaro sus palabras.
Ian se giró hacía la puerta. Entonces detuvo sus pasos y añadió.
—¡Ah! Se me olvidaba, la lectura del testamento tendrá lugar este jueves.        
Dakota abrió la boca con mesura.
—¿Este jueves? —.Repitió incrédula.
—Sí. —Respondió burlón.        
—Pero hoy me reuní con el señor Randy y no me dijo nada.—Repuso molesta.
Ian rió mordaz.
—¿Y por qué habría de decírtelo? —.Inquirió con recelo.        
Dakota explotó ante su comentario hiriente.
—Te guste o no soy la viuda de tu padre. Él se casó conmigo por su voluntad, y mientras yo este aquí seguiré siendo la señora de la casa. —Se alzó con orgullo.
Él se encogió simplemente de hombros con aire insolente.
—¿Y crees qué me importa? Tú y mi padre eráis tal para cual.—Le escupió con desdén.
Dakota se contuvo para no cruzarle la cara de un guantazo.
—¡Fuera de esta casa, Ian!
—Con gusto “señora”.
El fuerte dolor de cabeza presionó sobre su cráneo. Dakota sintió como toda la habitación empezaba a dar vueltas.         
De un portazo Ian se marchó de la casa. Rápidamente Ava se acercó a ella, y la ayudó a tomar asiento consciente de la palidez de su prima.
—¿Te encuentras bien? —.Dijo con tono culpable.
—Sí, es este maldito dolor de cabeza que no se va.—Suspiró agotada. —Este niño me odia, ¿verdad?
—Ian no te odia. —Lo defendió con vehemencia.
—Yo creo que sí, nunca aceptó mi matrimonio con Edgar. —Se lamentó con pesar.
Dakota acarició la mejilla de su prima.
—¿De qué hablabais antes de qué entrase yo?
Notó como Ava se ponía tensa.
—De nada. —Insistió incómoda.
Dakota agarró sus manos con cariño.
—Mírame.
Ava obedeció.
—¿Me ocultas algo?
—No. —Repuso levantándose con prontitud. —Avisaré a Gwen de que te prepare un té helado, eso te aliviará el dolor de cabeza.        
Dakota la observó preocupada. Conocía demasiado bien a Ava.
Algo le ocurría, y ella estaba dispuesta a averiguar qué era.
Calló. Estaba tremendamente cansada.
Se recostó sobre el sofá, y dejó que el mareo fuese pasando de su cabeza.        
Sí, un té helado le sentaría bien.
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Durante días Drew había esperado que se produjese aquella llamada telefónica.
    Había aguardado ansioso a que la duquesa se pusiese en contacto con él, de un modo u otro.
Ya había perdido toda esperanza cuando aquella madrugada su smartphone empezó a sonar.
Sobresaltado despertó ante el insistente tono de la llamada.
Drew miró la hora en el reloj de la mesilla, y maldijo entre dientes.
«Las dos de la mañana, ¿quién lo llamaba a esas horas«.
Cogió el smartphone y observó ojeroso la parpadeante pantalla. Número desconocido.    
De repente sonrió. Tuvo el palpito de que se trataba de ella.
Alargó el momento de descolgar, no demasiado, solo lo justo para impacientarla al otro lado de la linea.    
Entonces contestó, risueño.
—Buenas noches “duquesa”, la esperaba.    
Drew oyó un profundo suspiro femenino, y la sangre le hirvió de deseo.
—¿Y cómo estaba tan seguro de qué era yo? —.Inquirió Dakota sumamente estremecida al oír su perturbadora voz.
Drew rió.
—¿Y quién más iba a tener la osadía de molestarme a estas horas? —.Le dejó caer insinuante.
Ella soltó un gemido. La verdad es que no había podido controlar la tentación de llamarlo, de escuchar su voz, de sentir su calor.    
Su impulso había sido incluso más fuerte que su razón. Por algún extraño deseo sentía la necesidad de hablar con él.    
—¿Le molesto? —.Añadió con eje decepcionado.
Drew brincó de la cama.
—¡No, para nada! Me complace mucho su llamada.—Repuso con suma rapidez.
—Me gusta su seguridad señor Calaghan, parece un hombre con las ideas muy claras.    
Drew se sintió halagado.
—¿Qué he de decir, “duquesa”? —.Contestó con una sonrisa dibujada en sus labios.
Dakota aguantó su entrecortada respiración.
El calor subía como una oleada por su entrepierna.
—No diga nada. —Matizó débilmente.
—¿Está segura?    
—No. —Lo sorprendió con su respuesta.
La carcajada del hombre se coló dulcemente por sus oídos.
Era tremendamente deliciosa, sensual, provocadora.    
—Me lo temía. —Agregó con tono divertido.    
—¿El qué? —.Preguntó ella.
—Que me llamaría suplicante. —Alardeó sin cortarse un pelo.
Dakota abrió levemente los labios con enfado. Intentó mantenerse fría, directa.
—No se equivoque señor Calaghan, esta llamada no es personal.
Drew no se achantó ante su cambio de tono.
—¿Ah no?
—No. —Respondió tajante.
—Entonces, ¿qué desea de mi? —.Arrastró sus palabras provocativamente.    
Drew sonrió de nuevo al oír el suave jadeo que ella emitió con disimulo.    
Se recostó sobre la almohada, y apoyó la cabeza en su antebrazo en una postura muy cómoda.    
Miró el techo aguardando su respuesta. El calor emanaba de su cuerpo cuan volcán en erupción.    
Estaba cachondo. Su evidente pene erecto era la prueba definitiva.    
Sí, la deseaba, anhelaba sentirla estremecer y jadear entre sus piernas.
Acariciar su blanca e inmaculada piel. Saborear uno a uno sus pechos, sus pezones, su carne.
Drew deseaba hacerla suya. Conocer cada recóndito de su cuerpo. Sentirla dentro de él, corriéndose, gimiendo de placer.
Aquello era una locura. Nunca antes había sentido nada parecido por una mujer.    
Dakota se contuvo al otro lado de la linea telefónica. Estaba húmeda, caliente, excitada completamente.    
Tenía que mantener la prudencia, que él no notase el poder que ejercía sobre su cuerpo.    
De lo contrario estaba perdida. Se mordió el labio inferior a modo de respuesta.
—Eso lo decidiré yo. —Presumió altiva.
Drew gruñó por lo bajo.
—Está bien. —Dijo a disgusto.
—Quiero que nos veamos. —Dijo ella con un hilo de voz.
Drew ensanchó las pupilas en la oscuridad. ¡Sí! Por fin se lo había pedido.
De repente se sintió feliz.
No quiso parecer ansioso.
—¿Dónde y cuándo? —.Inquirió manteniendo la cautela.    
—Mañana por la tarde. —Señaló Dakota. —En la casa del lago de Jekyll Island, sea puntual.
—Lo seré, no se preocupe. —Añadió con rapidez.    
—¡Ah! Y lleve papel y boli, lo necesitará.
—¿Desea cualquier otra cosa? —.Preguntó con avidez.
A Dakota se le hizo imposible no atragantarse ante su insinuación.    
Carraspeó repetidas veces para aclarase la voz, y a duras penas respondió.
—No, de momento.
—Bien, entonces hasta mañana “duquesa”. —Se despidió formalmente Drew aunque en realidad le hubiese gustado seguir aquella morbosa conversación.    
—Hasta mañana señor Calaghan. —Repuso Dakota a desgana.    
No se atrevió a colgar. Se mantuvo un rato callada al otro lado del aparato.    
A Drew le pasó igual. Escuchó su pausada respiración sin decir nada.    
Ambos eran conscientes del juego en el que se adentraban peligrosamente, pero ninguno quería parar aquella locura.
 
 
 
*******     
 
 
A la mañana siguiente, Dakota salió para Jekyll Island a primera hora, presurosa.    
Aunque su reunión con el señor Calaghan no se produciría hasta por la tarde, quería tenerlo todo preparado para su llegada.
No le dijo a nadie donde se marchaba, ni tan siquiera se lo comentó a Ava cuando esta le preguntó que donde iba tan temprano.    
—Tengo asuntos que atender en la ciudad. —Mintió y salió sin dar más explicaciones.
Su cita “a medias” con Calaghan quería que fuese algo discreto e íntimo, donde ambos se sintiesen cómodos.    
Lo cierto es que estaba nerviosa como una colegiada de quince años ante el chico que le gustaba.    
Tampoco quería parecer una mujer ansiosa y desesperada.
Pero no podía evitarlo, aquel hombre despertaba en ella un sentimiento que creía olvidado y enterrado hacía tiempo.
Calaghan la hacía sentir viva, deseada, y eso le gustaba. Necesitaba tener aquella experiencia en su vida independientemente de lo que sucediese después.    
Tenía que vivir el momento, ¡y punto! La vida era demasiado corta para andar con lamentaciones.
Edgar hubiese querido que fuese feliz.
De repente pensó en su marido. No pudo evitar sentirse culpable por los sentimientos que empezaban a nacer en su interior.    
Ella jamás le fue infiel. Confió en él, lo amó... Pero Edgar ahora estaba muerto, y sin embargo ella se sentía más viva que nunca.
De un manotazo intentó zafarse de aquellos pensamientos que la turbaban confundiéndola.    
Agarró varias prendas íntimas y las metió en un bolso de mano. Luego se preparó para el encuentro.    
Viajó al Condado de Glynn en su Jet privado, y una vez allí utilizó el ferry para llegar al lago.    
Hacía tiempo que no visitaba Jekyll Island, al menos desde un mes antes de navidad.
    Tal vez encontrase la casa algo descuidada. El jardinero que habían contratado, Fhil, había dejado su trabajo a principios de invierno para trasladarse con su familia a la ciudad de Brunswick, donde había encontrado un puesto como jefe encargado, en una residencia.    
Ahora nadie cuidaba del lugar, y seguramente las rosas del jardín estuviesen marchitas y mustias a esas alturas del año.    
Tampoco disponían de servicio domestico. Edgar había prescindido de la señora Money al poco tiempo de contraer matrimonio.    
Así que estaría a solas con el señor Calaghan. Nadie la esperaría ese día. Nadie la recibiría en casa. Tenía total libertad para hacer lo que le diese la gana.
Dakota observó el lugar. Ya no recordaba lo bello que era aquel sitio, tranquilo y alejado del barullo de la ciudad, de la prensa y los buitres.    
Allí podía respirar con tranquilidad, abrir los ojos a la naturaleza y maravillarse con su paisaje, a un lado el lago, y al otro lado los picos de las altas montañas.    
Caminó por las baldosas hasta la entrada principal de la casa.
No parecía estar tan descuidada como en un principio pensó. Buscó la llave que guardaba bajo el felpudo.    
No le fue difícil encontrarla, permanecía allí, escondida a buen recaudo.    
Con una tenue sonrisa, mitad melancolía, mitad expectación, giró la llave sobre la cerradura, y entró.    
Una espesa oscuridad cubrió sus ojos. Dakota intentó dar con el interruptor de la luz o una ventana.    
En su camino tropezó con varias cajas que había depositadas en el suelo.
Gritó cuando sintió como se golpeaba la espinilla con algo duro.    
Guió sus pasos por la estancia hasta llegar a un enorme ventanal, descorrió las pesadas cortinas de algodón, y dejó que la luz del día iluminase toda la habitación.    
Una nube de espeso polvo blanco se esparció ante ella colándose por sus fosas nasales.
    Eso hizo que estornudase repetidas veces. Era alérgica a los ácaros.
Dakota observó el desorden en el salón. Había cajas apiladas por doquier.
No recordaba haberlas dejado allí. Se extrañó. Los muebles no estaban cubiertos por sábanas, y sobre la mesa había restos de comida.    
Alguien había estado en la casa después de su última visita, pero, ¿quién? Nadie conocía aquel refugio excepto Edgar, Randy, y ella.    
Ni tan siquiera sus hijos sabían de la existencia de aquella propiedad en Jekyll Island.
Entonces, ¿quién había invadido su intimidad? Dakota se movió con rapidez por toda la casa.    
No faltaba nada, ni ropa, ni objetos de valor, ni tan siquiera sus cuadros que aun permanecían colgados de las paredes del salón.    
Extrañada se dirigió al dormitorio.
Se percató nada más entrar de que la cama estaba desbaratada.    
Alguien había dormido allí, o en el peor de los casos ni habían dormido.    
Se horrorizó al pensarlo. Depositó el pequeño bolso de mano en el suelo, y se deshizo con pulcritud de las sábanas.    
Luego pasó la aspiradora y recogió un poco la desordenada habitación.    
Acto seguido se encargó del salón y la cocina. No quería que su invitado viese la casa en ese estado.
    Se esmeró bastante en la limpieza y eso la mantuvo distraída casi hasta la media tarde.
Cuando Dakota se observó en el espejo, y vio su desaliñado aspecto, casi le dio un soponcio. Más que una señora parecía la criada.
Tenía el pelo sucio y sudado. La ropa manchada y desbaratada. Las manos rasgadas y en carne viva...
Se dio prisa en asearse, Calaghan estaba a punto de llegar.
Al menos quería estar bonita y atractiva para el reportero. Más que una necesidad era una provocación.
Dakota se divertía con aquel juego. Quería saber hasta donde era capaz de llegar Calaghan por conseguir su codiciada exclusiva.
¿Incluso acostarse con ella? Aquella idea rondó sobre su cabeza.
Con una sonrisa pícara preparó un espumoso baño con sales minerales en el Jacuzzi, y se sumergió en la tibieza del agua perfumada.
Un gemido brotó de sus labios. Sus engarrotados músculos se relajaron.    
Extendió sus piernas a todo lo largo, apoyó la cabeza sobre la superficie, y se dejó embriagar por el aroma a rosas.    
Sin quererlo se quedó dormida.




  Capitulo 8


   


   


   


   


   


   


   


   


  Drew miró su caro reloj de pulsera, ese que le había costado en un rastrillo benéfico más de cien dólares.


  Era temprano, aun no había ni amanecido. Estaba impaciente y demasiado inseguro.


  Ahora empezaba a dudar si realmente estaba preparado para aquel encuentro con la duquesa. No es que no se fiase de ella, sino de si mismo.


  Dakota lo desconcertaba, lo perturbaba de una manera ilógica y poco racional.    


  Cuando estaba cerca de ella, Drew sentía que perdía muy fácilmente el control sobre sus emociones.


  Ahora debía ser objetivo, no pensar en ello, y centrarse meramente en su trabajo, pero le era muy difícil no pensar en la viuda como una mujer provocativa y misteriosa.


  Se levantó de la cama de un salto, y paseó pensativo. Desde que recibiese aquella llamada no había logrado pegar ojo.    


  Pasó gran parte de la madrugada teniendo fantasías eróticas con Dakota. Imaginando su aterciopelada voz susurrándole en su oído, sus labios sedosos enredándose en su lengua, sus profundos gemidos devorando sus sentidos, su mirada callada, pero sensual recorriendo el vértice de lo prohibido.


  Se había masturbado pensando en ella, sí, y se había corrido de placer.    


  ¿Cómo sabrían sus labios de verdad? ¿Cómo sería besarlos y saborear el dulce néctar de su miel?    


  Durante horas había jugado con su deseo hasta casi enloquecer.


  La duda lo estaba volviendo loco de remate.


  Decidió darse una ducha de agua fría. Al menos eso le serviría para despejarse la cabeza.


  Abrió el grifo y se introdujo bajo el chorro. La sensación fue reconfortable. Lo necesitaba.    


  Respiró profundamente y se relajó mientras el agua resbalaba juguetonamente por su abdomen.


  Tras permanecer un largo rato refrescándose mentalmente, salió del baño, y se cubrió únicamente con una toalla.    


  Cuando regresó al dormitorio observó la pantalla de su smartphone encendida.    


  Drew comprobó las quince llamadas perdidas que tenía de Avy, y otros tantos mensajes de chat.


   


  “Tenemos que hablar, necesito verte.


      ¿Por qué no me llamas?


  Drew contéstame... Bla, bla, bla...”.    


   


  Su acoso empezaba a ser agobiante.


  Volteó el teléfono sobre la cama con enfado. Avy ya se estaba pasando de la raya.    


  Al final tendría que hablar con ella muy seriamente.    


  Caminó por la habitación despacio y semi desnudo. Su torso aun permanecía húmedo, y con sutiles gotitas resbalando por su piel.


  Se acercó hasta el armario y sacó unos ajustados vaqueros que se colocó con rapidez. Le quedaban como un guante.    


  Luego se ocupó de vestir la parte superior. Para ello escogió una fina camisa de lino blanco. Ligeramente la dejó semi abierta.


  El pelo se lo mesó frente al espejo dejándoselo un tanto despeinado e informal.


      Odiaba la gomina. Era raro en un chico de su edad, pero a Drew le gustaba cuidar su aspecto de una forma natural, nada de cremitas y potingues como solían ponerse los metrosexuales.


  A él le gustaba sentirse un macho de pelo en pecho.    


  Y la verdad es que no le iba mal. Sonrió con picardía. Entonces recordó que tenía que pasarse por casa de Cynthia para dejarle la ropa sucia.    


  Su hermana era la encargada de hacerle la colada. Lo hacía gustosa.


  Cynthia era un amor. Lo cuidaba y mimaba como si fuese un niño.


  Drew se sentía muy protegido por ella. En verdad no tenía más familia que su hermana.    


  Sus padres habían muerto cuando Drew tan solo había tenido once años.


  Cynthia se hizo cargo de él. A sus dieciocho años se convirtió no solo en la hermana mayor sino en una madre.    


  Drew se lo debía todo a ella. Sin Cynthia hubiese estado perdido a saber dios donde sin rumbo por la vida. Nunca se sintió solo ni abandonado.


  Se sentía realmente afortunado de tener la familia que tenia.


  Se terminó de arreglar con prisa. No quería llegar tarde.    


  Aun faltaban un par de horas para el encuentro pero a Drew le gustaba tener los cabos bien atados.    


  Sin duda iba hacer un día muy largo.


   


   


   


  *******              


   


  Cuando Drew llegó a Center Hill donde vivía su hermana, aparcó su cadillac rojo a media manzana, y caminó unos pasos hasta el porche.


  El calor de la mañana ya empapaba su frente. Estaba siendo un verano de lo más caluroso.    


  A Drew le encantaba aquel lugar. Era muy tranquilo y familiar.    


  Su hermana lo recibió igual de efusiva que de costumbre, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Cynthia era una persona muy alegre y positiva.    


  —¡Drew! —.Lo abrazó besándolo en la mejilla.


  —Hola Cyn.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? —.Preguntó mirándolo extrañada.    


  Drew se sintió como un niño mimado.


  —Te he traído la colada de la semana. —Dijo a modo de respuesta.


  Su hermana ladeó la cabeza resignada.


  —Anda pasa, te invito a un café.


  Drew avanzó dos pasos, feliz.


  —¿Y Cameron y los niños? —.Inquirió al no verlos revoloteando como mariposas por allí.


  Cynthia estaba casada. Era la mujer más feliz del mundo junto a Cameron Kendlor, policía del cuerpo nacional de Atlanta.    


  Tenían dos hijos preciosos, Paul de once años, y Betsi de nueve.    


  Drew adoraba a sus sobrinos, sobre todo a la pequeña y revoltosa Betsi, ¡era tan dulce y cariñosa!


  En el fondo se parecía mucho a su tío, o eso al menos le decía siempre Cam, con el que se llevaba extremadamente bien.    


  Y no era de extrañar, se conocían desde mucho antes de que este empezase a salir con su hermana, y luego le pidiese matrimonio.    


  Cameron y él eran amigos de siempre. Drew confiaba en él, sabía que era el hombre perfecto, y quien hacía feliz a su hermana. Con eso le bastaba y le sobraba.


  Cynthia lo invitó a tomar asiento junto a la barra del desayuno.    


  Entonces preparó una cafetera bien llena.


  —Cam está en comisaria, y los niños se encuentran de campamento de verano, no vuelven hasta la semana que viene, así que estamos solos. —Dijo sirviéndole una generosa taza de humeante café.    


  Drew observó las facciones de su hermana. Cynthia era una mujer muy hermosa, de eso no tenía ninguna duda.    


  Era alta, esbelta, de largo y ondulante cabello azabache, y grandes ojos color zafiro.


  Tenía la sonrisa más bonita del mundo, pero últimamente estaba algo decaída.


      La vida le había dado un palo muy gordo cuando un año atrás le detectaron cáncer de mama.    


  La familia sufrió el fuerte shock de la noticia, pero Cynthia se lo tomó bien, fue fuerte y positiva, y luchó con dientes y uñas por aferrarse a la vida.


  Ahora estaba totalmente recuperada aunque seguía yendo a revisión. Drew nunca fue capaz de hablar de aquel tema con su hermana.    


  El día que supo que padecía aquella maldita enfermedad su mundo se le derrumbó encima.    


  De solo pensar que podía llegar a perder a su hermana se volvió casi loco.    


  Afortunadamente todo salió bien, y aquello tan solo era un mal recuerdo.


  Drew sonrió al sentir la cálida mano de Cynthia sobre la suya.    


  —¿Cómo estás? —.Le preguntó en tono comedido.


  —Bien, la semana que viene tengo la última revisión.—Comentó al tiempo que añadía un azucarillo al café.


  Drew se removió inquieto, como alarmado. Entonces Cynthia lo tranquilizó con palabras dulces.


  —Irá bien. —Dijo convencida.


  —Sí. —Brotó de los labios de Drew con un suspiro.


  —Y tú, cuéntame, ¿cómo te van las cosas en el periódico?    


  —Normal. —Se mostró esquivo.


  —¿Normal? —.Repitió compleja. —Cam me ha dicho que trabajas en un nuevo reportaje, ¿es cierto?


  —Así es. —Respondió.    


  —¿El caso de la viuda de Walmiton?


  Su hermana era muy astuta, eso, o que su cuñado se había ido de la lengua.    


  A Drew le enfadó tener que hablar del tema. Él era muy reservado con su trabajo.


  Asintió a modo de respuesta.    


  —Sí.


  —Deberías tener cuidado con esa mujer. —Repuso Cynthia en un tono alarmado.    


  Él arqueó una ceja algo escéptico con su comentario. Entonces ella añadió;


  —Ya sabes lo que andan diciendo por ahí.    


  —Qué. —Inquirió molesto.


  Cynthia pareció incomodarse.


  —Que mató a su marido por la herencia. —Terminó titubeando.    


  Drew respondió cansado.


  —Eso aun no se ha probado, así que es inocente hasta que se demuestre lo contrario. —Dijo con vehemencia.


  —¿Y cómo puedes estar tan seguro? Yo en tu lugar no me fiaría. —Replicó con temor.


  Drew se levantó de golpe. De repente estaba sofocado.


  —Tranquila, sabré cuidar de mis espaldas. —La tranquilizó con un dulce beso en la mejilla.


  Cynthia no pareció muy convencida.


  —¿Y dónde vas tan guapo?


  Él rió pícaramente.


  —Tengo una cita. —Dijo.


  —¿Con una mujer?


  —¿Tú qué crees? —.Le dejó caer mordazmente.


  —Ay Drew nunca cambiarás, ¿cuándo sentarás la cabeza?—.Lo reprendió con cariño.


  Sonrió con travesura. Eso le hizo recordar que no quería llegar tarde a su encuentro con Dakota.    


  No respondió a su hermana y salió deprisa de la cocina.


  —Llámame. —Le gritó Cynthia desde la puerta.


  Drew se giró hacía ella.


  —Lo haré, te quiero.


  —Y yo a ti. —Contestó en la lejanía.


  



Capitulo 9
 
 
 
 
 
 
 
 
Despertó bañada en sudor.  
La brisa fresca entró por la ventana para apaciguar el calor que emanaba de su cuerpo.
Era tarde. Dakota se enfureció porque Calaghan aun no había llegado.  
Una duda la asaltó, ¿y si no acudía? ¿Y si la dejaba plantada?
Caminó nerviosa por la habitación. Ya no sabía que hacer para matar el tiempo.  
Empezaba a estar irritada consigo misma. Que estúpida había sido al creer que él acudiría.
  ¿Por qué confiaba en Drew Calaghan más qué en ella misma?
Sus pensamientos eran ilógicos. Media tarde. «No, no acudiría«, se dijo desengañándose de una vez por todas.  
En parte estaba decepcionada, en parte dolida. Dakota escuchó de repente el sonido de un motor.  
Entonces corrió hacía la ventana de la habitación y observó un viejo cadillac rojo.
Se centró en la persona que lo conducía. Una cosquilleante sensación la invadió por dentro.
Bajo la luz del atardecer pudo comprobar que era él, Calaghan.
Su corazón se aceleró a un ritmo de vértigo. Intentó tranquilizarse, mantener la compostura.
Le iba a resultar difícil no parecer ansiosa.  
Cuando lo vio descender del vehículo se puso aun más nerviosa. Estaba realmente atractivo.
Un nudo oprimió su estómago cuando lo observó acercarse con prontitud a la casa.
Dakota se apartó de la ventana, y bajó rápidamente hasta el piso inferior para recibir como se merecía a su invitado.  
Cruzó de dos zancadas el salón, y abrió la puerta al tiempo que él llegaba al porche delantero.
Aguantó un gemido cuando los profundos ojos del reportero la devoraron sin piedad con una intensidad que la hizo estremecer de placer.
Ambos se miraron con deseo. Drew sostuvo su mirada con libido, y una sonrisa juguetona barrió sus facciones ahora relajadas.  
Dakota permaneció pasiva, altiva, escondiendo el leve temblor que la sacudió por dentro.
La emoción vibró en el ambiente.
—Buenas tardes señor Calaghan, creí que ya no vendría.—Matizó complacida.
—Buenas tardes “duquesa”, disculpe mi tardanza, pero no encontraba el lugar.
Drew paseó sus ojos a lo largo de la belleza que se extendía frente a él.  
El sitio era realmente cautivador, pero no tanto como la joven duquesa.  
Ella lo miró impaciente.
—Pasemos dentro, ¿le parece? —.Remarcó con sutileza sus palabras.
Él dio dos zancadas.
—Por supuesto. —Respondió tenaz.  
—Me imagino que querrá acabar cuanto antes con su trabajo, ¿me equivoco? —.Le lanzó mordaz.
Drew no contestó, estaba obnubilado por el perfume que penetraba por sus fosas nasales.  
¿Eran rosas o jazmín? Aquel olor lo volvía loco.
—¿Me decía? —.Inquirió mientras la seguía hasta el interior de la vivienda.
Su mirada repasó cada detalle que encontraba a su paso. Era una bonita y acogedora casa, no demasiado grande, ni tampoco en exceso pequeña, decorada con gusto.
Notablemente le llamó la atención las pinturas que colgaban de sus paredes.
  Eran de gran calidad artística, con un trabajo limpio y cuidado.     
El autor lo desconocía, pero tenía un toque dinámico que lo conquistó al instante.
  Era difícil apartar sus ojos de tanta belleza.  
—¿De quién son los cuadros? —.Preguntó sin poder contener su curiosidad.
Dakota rió dulcemente.
—Son míos, ¿está interesado en el arte?
Drew no pudo dejar de maravillarse. Realmente era buena, tan buena como había oído.
—¡Oh no! Yo no entiendo nada de arte, pero sé apreciar cuando una obra es excelente, y la suya lo es. —Fijó nuevamente su mirada devoradora en su figura.
Dakota tembló sumamente halagada. Era placentero que alguien valorase positivamente su trabajo.  
Sonrió con agrado.
—¿Y pinta también autorretratos? —.Inquirió con interés.
Ella se movió a su alrededor con soltura.
—A veces, depende de la ocasión.  
—La felicito. —Dijo realmente fascinado.
—Gracias.
De repente Dakota se sintió vulnerable ante su mirada. Un nudo la sofocó.  
Estaba roja como un tomate.
—¿Desea tomar algo señor Calaghan? —.Le ofreció con amabilidad.
—Un vermut estaría bien. —Objetó él.  
Dakota emitió un leve suspiro y se acercó hasta un extenso mueble-bar.
  De reojo observó como Calaghan sacada de su mochila un bloc de notas.  
No pudo evitar ponerse nerviosa aunque no quiso mostrar su debilidad ante el hombre.
—¿Preparado para la entrevista? —Dijo sirviéndole una generosa copa de vermut.
Drew aceptó su desafío.
—Yo siempre estoy preparado. —Contestó dando un largo trago a la bebida.
—¿Seguro? —.Se removió inquieta a su lado.  
—Pruébeme. —Replicó con descaro.
Dakota tiritó, y una amplia sonrisa asomó en la comisura de sus labios.
—¿Nerviosa? —.Insinuó con una avidez aplastante.
—Para nada. —Mintió orgullosa. —Y bien, ¿por dónde comenzamos?
—Por su niñez, hábleme de ella.  
Dakota dio un respingo incontrolado. No estaba preparada para hablarle a un desconocido sobre esa parte de su vida.
—No tuve niñez. —Respondió esquiva.
Drew arqueó una ceja incrédulo ante su respuesta.
—Todos hemos tenido niñez. —Repuso.
—Pues yo no. —Dijo reticente a continuar con aquel tema.
Drew la observó por el rabillo del ojo. Notó el fuerte temblor que sacudió las facciones de la joven.  
—Como quiera, hábleme entonces de sus padres. —Dijo mientras hacía un borrón en el cuaderno.
Dakota contuvo las lágrimas sobre sus ojos.
—Murieron cuando yo era pequeña. —Añadió con un quejido amargo.
Drew se sobresaltó al oírla sollozar por lo bajo.
Él también había perdido a sus padres siendo apenas un niño. Se sintió de repente identificado con ella.
Un nudo lo estremeció. Al parecer ambos tenían más cosas en común de lo que había imaginado.
  Se sintió un mísero y un desarmado. Ahora lo que le apetecía era abrazarla y hacer desaparecer su aparente angustia.  
Vio restos de lágrimas asomar a sus hermosos ojos, y no pudo evitar sentirse culpable de ello.  
—Perdóneme. —Se excusó con rapidez. —No fue mi intención incomodarla. —Reiteró con pesar.
Ella lo miró con una honda melancolía que le partió el corazón.  
—Usted no sabe nada de mi vida, es como todos.—Replicó con desdén. —solo van a hurgar en la herida de las personas.
Drew se sintió injustificadamente atacado. Entonces repuso.
—Se equivoca, yo no soy como los demás. —Dijo.
—¿Ah no? —.Se mofó con descaro.
—No.
—¿En qué no se parece a ellos? —.Quiso saber frustrada por los sentimientos que el reportero despertaba en ella.
Drew estaba tan cerca de su cuerpo que podía sentir el fuerte latir de su acelerado corazón.  
Su respiración subía y bajaba a un ritmo frenético hipnotizándolo con aquel movimiento de sus senos. Ahora no podía hablar con claridad.
Estaba mareado.
—Yo busco la noticia, la verdad. —Objetó con seriedad.
Dakota carcajeó perpleja.
—¿La verdad? Los periodistas no conocen esa palabra, solo buscan obtener una exclusiva, lo demás no les importa.—Reprimió un gemido.  
Drew se ofendió notablemente.
—¿Eso piensa? —.Le insinuó con enfado.
—Sí, ¿acaso no es cierto qué usted haría cualquier cosa por una exclusiva? —.Le dejó caer insolente.
Peligrosamente se acercó a sus tentadores labios. La respiración de Dakota acarició dulcemente su boca.
Aquel jueguecito del gato y el ratón estaba enloqueciendo a Drew, y ella lo sabía.
—¿Por ejemplo? —.Se adentró Drew en su juego de palabras.
—¿Seducir a una inocente mujer? —.Añadió Dakota jadeante.
—¿Inocente? —.Repitió feroz.
—Usted también piensa que yo maté a mi marido, ¿verdad? —.Repuso en tono decepcionado.
—¡No! —.Se defendió de su ataque. —No pienso eso, de hacerlo no estaría hoy aquí. —Replicó apasionado.
—Si lo que quiere es llevarme a la cama señor Calaghan, lo tiene muy fácil. —Dejó entrever con mordacidad.
Drew abrió la boca con mesura, entonces ella lo besó con arrebatada pasión. Sus labios apresaron los suyos con anhelo.
Drew tardó en reaccionar unos segundos. Ella poseía el control de la situación.  
En el fondo debía de reconocer que le gustaba aquella iniciativa.
Lo ponía aun más cachondo. Su lengua se enredó a la suya con exigencia ahondando en profundidad el beso.  
Drew gimió enloquecido por la pasión.
Sus labios sabían exquisitamente. Eran una mezcla de miel y caramelo que se esparcía por sus papilas gustativas y lo hacía ansiar más.
Se entregó por completo a ese beso. Hubo un momento en que Dakota cedió su presión, y él pudo ser dueño de sus labios.
Los devoró intensamente como si no fuese haber mañana, insaciable, con ardor.
Los mordisqueó hasta el extremo de hacerla gemir de placer.
Eso lo hizo sonreír, satisfecho. Ni en sus mejores sueños hubiese imaginado que la duquesa era tan pasional.
Su abultado miembro le dolió extremadamente entre las piernas.  
La rodeó abrazándola con sus fuertes brazos. Ella se dejó hacer.  
Su piel era suave, tersa, rica en sabor. Le acarició insistentemente la espalda. Dakota ronroneó complacida con su caricia.
La tensión sexual crecía por momentos haciendo que el aire fuese pesado y sofocado.  
El calor emanaba de ambos cuerpos. Dakota se sentía húmeda y caliente. El éxtasis casi explosionaba en sus labios.
¡Hacía tanto qué un hombre no la tocaba produciéndole aquel maremoto de sensaciones! Creyó que enloquecería.  
Ardía de deseos. El jugo de su sexo empapaba su ropa interior haciendo que el calor se intensificara en su clítoris.
Se arqueó buscando más su contacto. Necesitaba mucho más que aquello para sentirse saciada y satisfecha.  
Quería poseerlo, hacerlo suyo, sentir como la penetraba caliente y salvajemente mientras se corría en su interior.
Drew la tumbó con calma sobre el sofá. Ahora parecía que él dominaba el momento.  
Dakota se detuvo y se separó unos centímetros de su cuerpo.
No quería que sucediese así. Necesitaba ser ella quien llevase las riendas. Ningún hombre podía dominar su instinto.  
Lo miró con deseo. Sus ojos estaban velados por la pasión, las promesas, y el anhelo.
Con esfuerzo separó su boca de sus labios. Drew se estremeció de pies a cabeza.
Estaba totalmente cautivo de ella. Era suyo.
Observó como la joven duquesa se levantaba despacio, y lo incitaba a seguirla.  
Tironeó del cuello de su camisa, y lo hizo subir escaleras arriba hacía los dormitorios.
Él se dejó guiar prisionero de su dominio. El contoneo de sus caderas cegó su razón, nubló su vista.
  No podía pensar en nada que no fuese su cuerpo gimiendo bajo el suyo.
Estaba realmente desatado, el libido chorreaba por su pene erecto.
Dakota rió suavemente. Lo estaba provocando, estaba segura de ello.
Él estaba completamente rendido a sus pies, y eso la fascinaba.  
Caminaron a lo largo de un angosto pasillo. Para Drew aquello era la tortura más dulce e inimaginable que existía. Detuvo sus pasos tras ella.  
Sus manos se agarraron a su cintura. Dakota se echó sobre su   pecho y apegó su cadera a su pelvis.  
Un calor instintivo la abrasó al momento. Drew masajeó su trasero, acariciando su contorno con delicadeza.  
Ambos gimieron incontroladamente. Él bajó suavemente por sus muslos y se coló en su entrepierna.  
La palpable humedad fue más que evidente. Sonrió al tiempo que sus dedos rozaban su braguita.  
Fue un momento sumamente sensual. Ella se arqueó juguetona.  
Entonces lo detuvo. Se giró hacía su rostro, y lo besó sin tiempo a que este respondiese a su caricia.
Dakota empujó la puerta del dormitorio principal. Con impaciencia lo sentó en la cama, y se paseó provocativa frente a sus ojos.
Drew ya estaba más que caliente. Su pene exigía a gritos salir de aquellos pantalones que lo retenían con agonía.  
Ella lamió su mejilla enredando sus dedos en la suavidad de su pelo.
Aquel gesto lo enloqueció. Satisfecha lo observó.
—Espérame aquí, no te muevas. —Le ordenó directamente.
Él asintió con la cabeza. No podía articular palabra.
Dakota se dirigió al cuarto de baño y se encerró dentro. A Drew le fue difícil no seguirla y empotrarsela allí junto al lavabo.        
   Aguardó con anhelo su regreso. La joven no tardó en aparecer en la habitación con un conjunto de picardía que le quitó el sentido.
Este se mordió el labio inferior a modo de respuesta. Le encantaba.  
Estaba súper sexy con aquel tanguita rojo y un corsé de encaje a juego.
Sobre las piernas llevaba unas medias negras y un liguero que quiso quitárselo a bocados.
Pero sorprendentemente ella le ató las muñecas a la espalda.
Drew estaba indefenso ante su ataque. Aquello le produjo un morbo sumamente increíble.
Sus ojos se desataron cuando Dakota se contoneó ante él, y se fue despojando de las medias y el liguero con lentitud, dejándolo caer al suelo.
A Drew le costó tragar saliva. Estaba casi eyaculando ante la escena.  
Con ojos lascivos la devoró. Entonces Dakota sonrió pícaramente, y se quitó el tanguita color rojo pasión. Un calor abrasador le quemó las ingles.  
El sudor chorreaba ahora por su entrepierna. Jadeó insinuante y pasó su tanguita húmedo por su rostro.
Drew aspiró su aroma enloquecido. Ella se lo restregó por la boca haciendo que él lo lamiese con ansia.
Complacida acarició su torso semi desnudo. Entonces desabrochó los botones de su camisa, y se la arrancó.  
Se quedó maravillada, extasiada viendo la hermosura de su cuerpo.
Con deliberada tortura sus dedos se pasearon por su abdomen.
Drew soltó un jadeo incontenido. No aguantaría mucho más sin correrse.  
Dakota bajó por su estómago y se detuvo en el vértice de sus pantalones.  
Con una sonrisa exigente desabrochó su bragueta y liberó su abultado miembro.  
Un gemido de placer explosionó en su boca. Era grande, inmenso. Acarició su pubis. Luego su glande aguado y caliente.
Siguió por la empinada vara y jugó con sus dedos a lo largo de todo su pene.
Drew la miró con suplica. Ella tampoco aguantaría mucho más aquella tortura.  
Se puso a horcajadas sobre él para su inmediata penetración.
—¿No usamos protección? —.Preguntó Drew con apenas un hilo de voz.
—No hace falta, llevo DIU. —Lo sorprendió.
Él no pudo evitar arquear una ceja. Pero no se detuvo a pensar los motivos de por qué llevaba un diu. Quizás el duque no había querido tener más hijos.
Con un suspiro entrecortado la penetró. Ella se agarró como una fiera a su espalda, e hincó sus uñas en su piel a la vez que emitió un ronquido placentero.
Drew se movió en su vagina. La sensación era maravillosa, extrema.  
El calor inundó cada fibra de su cuerpo.
Dakota se arqueó para recibir mejor su embestida.  
Gimió mientras el primer orgasmo se desataba como un vendaval en su interior.
El jugo resbaló por su sexo empapando de olor la habitación.
Él la penetró con fuerza, con una urgencia desmedida. Se deslizó una y otra vez en su interior emitiendo ronquidos que casi alcanzaban el clímax.   
Dakota se aferró a su cuello con ardor, con movimientos determinantes. Estaba a punto de correrse de nuevo, y él también.
Tembló. La culminación estaba próxima. Y entonces llegó. Drew se movió con un rápido movimiento y derramó su semen caliente sobre su clítoris.
El orgasmo se esparció como una explosión de calor en su vagina.
Dakota jadeó junto a su oreja al tiempo que exhausta se derrumbaba sobre su cuello.  
Drew también se relajó complacido. Había sido un polvo espectacular, uno de los mejores que recordaba en su vida.




  Capitulo 10


   


   


   


   


   


   


   


   


  Con la adrenalina aun chorreando por sus venas, Dakota desató las muñecas de Drew, y lo observó ansiosa.


  Él por supuesto no iba a quedarse de brazos cruzados sin querer su revancha. Ahora estaba dispuesto a obtenerla.


  Con un gemido de sorpresa Dakota se vio apresada por sus fuertes brazos. Drew quería jugar con ella, incitarla, hacerla desesperar.


  La tumbó sobre la cama con impaciencia y usó el mismo artilugio para atarla al cabecero de la cama.        


  Ella se dejó hacer. Ahora le tocaba el papel de sumisa. Estaba expectante y ansiosa.        


  Drew contempló su cuerpo de diosa. Era perfecto.


  Tenía bonitos y sugerentes pechos que lo enloquecían de principio a fin. Una piel sedosa, delicada. Un pubis muy apetecible donde hundir su lengua.


  Se relamió los labios hambriento. Dakota se arqueó fogosa.


  Drew la detuvo pausado.        


  —Ahora mando yo“duquesa”. —Objetó sin lugar a réplica.


  Dakota sonrió gustosa. No se revelaría. Lo deseaba ferozmente.


  Las manos de Drew recorrieron expertas su cuerpo. Su piel abrasaba las yemas de sus dedos.


  Se incorporó sobre ella y empezó chupándole el lóbulo de la oreja. La punta de su lengua cosquilleó la curva de su cuello.


  Era una sensación deliciosa que le producía pequeños espasmos de placer.


  Se removió en la cama, inquieta. Eso acrecentó el deseo en Drew.


  Puso un dedo en sus labios y la acalló con un beso apasionado.


  Sus lenguas se enredaron al unísono buscando la esencia de lo prohibido.        


  Dakota gimió. Eso lo complació enormemente, y ahondó en la dulzura de su boca para luego bajar hasta sus pechos.        


  Allí detuvo su camino. Apresó primero un pezón erecto, y lo chupó con gula.        


  Su aureola respondió a su caricia. Lo metió en su boca y lo masturbó hasta la locura.


  Dakota creyó enloquecer. El calor se instaló en su bajo vientre.


  Nunca jamás había sentido un placer tan exquisito ni tan siquiera con Edgar.


  Calaghan sabía como tratarla, donde y como tocarla para hacerla estremecer de esa manera.        


  La juguetona lengua de Drew se deslizó con soltura por su abdomen. Se detuvo en la comisura de su ombligo y lo lamió.        


  Luego continuó descendiendo por la cara de su muslo. Estaba resbaladizo y húmedo.        


  Con ardor chupó su piel. Su esencia penetró en sus sentidos. Llegó a la vertiente de su pubis.        


  Entonces su boca se coló dentro de su vagina. Dakota se abrió de piernas para darle mayor placer.


          Drew gruñó ante aquel gesto, emitió un ronco sonido que provino de su garganta. Suspiró ante la delicia de su feminidad.


  Sus labios se fundieron en su clítoris saboreando su humedad. Ella jadeó incontenidamente.        


  Drew estaba convencido de que nuevamente la haría disfrutar. Se esmeró en su intento.


  Su lengua lamió los gruesos labios de su vagina. La provocó a gemir con suaves lametones que la hicieron arquearse buscando más.


  Estaba a punto de experimentar un nuevo orgasmo. Era maravilloso. Iba a enloquecer.


  Necesitaba sentirlo dentro de ella hundiendo su rico y alargado pene hasta su ser.


  Él era consciente de eso, del deseo que dominaba su cuerpo, su mente, y su piel.        


  La tenía justo donde quería. Una inmensa sonrisa se instaló en su rostro.


          Siguió incitándola, torturando su cuerpo. Deseaba que ella le implorase que la penetrase salvajemente.        


  Ese momento estaba próximo. Dakota no aguantaría mucho más, ni él tampoco.


  Se removió entre las sábanas con fiereza.        


  Drew ignoró su gesto impaciente. A desgana abandonó la humedad de su bajo vientre, y subió con deliberación por su costado, dejando una huella de calor casi sofocante.


  De nuevo llegó a su boca. Sus labios apresaron los suyos con una pasión arrolladora.


          Besó su cuello.


  —Basta. —Susurró Dakota entrecortadamente. —Penétrame ya, necesito sentirte dentro, ahora. —Gimió dulcemente.


  Él la miró con los ojos vidriosos.


  —Aun no. —Murmuró contra su oído. —Necesito que me lo implores, que me lo supliques. —Mordisqueó enronquecido su oreja.


  Dakota sonrió ansiosa.


  —¡Fóllame ya! Quiero tu pene inundando mi vagina, por favor. —Le rogó encarecidamente.


  Era justo lo que había deseado oír. Complacido Drew obedeció a su petición. Había llegado el ansiado momento.


  Se dispuso entre sus piernas y con gesto impaciente la penetró sin contemplación.


  Ella gimió ante aquel primer contacto. Una dulce sensación se extendió por su cuerpo. Ahora el calor subía por sus caderas instalándose en su boca.        


  Drew se movió con ritmo entrando y saliendo de su vagina con un control supremo.        


  Dakota se acopló a sus embestidas. El sudor chorreaba por su entrepierna.


  Una explosión divina inundó su ser. El orgasmo se expandió por cada vibra de su cuerpo.        


  Gritó al tiempo que Drew se corría derramando su simiente en su interior.


  Ambos jadearon exhaustos. Durante unos segundos sus miradas se cruzaron.


  Hubo algo más que sexo y secretos, hubo una infinita conexión entre ambos.


  Drew calló rendido sobre ella, y esparció su aliento sobre su cuello.        


  Dakota lo abrazó, relajada.        


   


   


  *******                                                      


                  


  Drew aprovechó que Dakota dormía plácidamente para levantarse a escondidas e inspeccionar la casa.        


  Ya estaba dentro, había pasado la prueba más complicada, y además con buena nota.


  Observó la silueta de la joven duquesa recortada a la luz de la luna. Era una hermosa e hipnótica imagen a la que no podía dejar de mirar.        


  Se hubiese quedado contemplándola toda la vida. Pero no debía ni quería enamorase de ella.        


  Drew recordó que estaba allí por trabajo. Se levantó de la cama a desgana y se colocó los pantalones.


  Con sigilo para no despertarla caminó de puntillas hasta la puerta, y salió sin hacer ruido.


  Primero bajó al salón revisando cada rincón con detalle. No había nada de extraño ni de sospechoso allí.        


  Pasado un rato subió de nuevo a la parte superior de la casa. Había un montón de habitaciones aparte de la principal.


          Drew intentó acceder a varias, pero estaban cerradas con llave. Frustrado maldijo entre dientes.        


  Caminó unos pasos más y se detuvo frente a una puerta doble.        


  Giró con expectación el pomo, y para su asombro se abrió con facilidad.


  Un “hurra” mental apareció con euforia en los labios de Drew.


  Rápidamente se coló dentro evitando hacer demasiado ruido.        


  La luz que entraba por el amplio ventanal le impidió darse de cruces contra el suelo.        


  Todo parecía estar bastante desordenado. Aquella habitación tenía pinta de un despacho más bien cutre.


  Ojeó sobre el escritorio. Había documentos esparcidos por doquier.        


  Drew cogió algunos y los leyó.


  Eran papeles relativos a los negocios que llevaba el duque.        


  También había información acerca de la galería de arte que poseía en Atlanta.        


  Todo parecía estar en orden, dentro de la ley. Drew observó el reverso de la documentación.        


  En ella aparecía el nombre de Dakota Sammer como dueña absoluta de “Manantial gallery”


  Anotó la información mentalmente en su cabeza. Siguió ojeando los papeles. En la mayoría aparecía el nombre de la joven viuda.        


  Drew se extrañó. ¿Por qué el duque utilizaba el nombre de su esposa en la mayoría de sus documentos? Era un tanto sospechoso.        


  Aquello empezaba a oler mal. Rebuscó en la mesa otro tipo de información. Buscó en estanterías, cajones, pero nada.        


  No había ninguna pista que lo condujese a la verdad. Entonces observó una especie de armario empotrado.        


  Se dirigió a el con curiosidad. Drew intentó forzar la cerradura, al final logró abrirlo.


  Miró en su interior. Había ropa, zapatos, corbatas, chaquetas. Un destello al fondo del armario llamó notablemente su atención.        


  Apartó la ropa a un lado, y vio que se trataba de un juego completo de palos de golf.        


  A juzgar por su aspecto debían de ser muy caros. Drew extrajo uno de la bolsa.


  El material era de titanio, tenía la empuñadura de piel, y la cabeza de oro macizo.        


  ¡Joder! No pudo evitar asombrarse. Lo examinó con determinación. Luego miró la bolsa. Tenía unas iniciales grabadas con hilo de oro.


  “E.E.W”


  ¿Qué diantres significaba aquello? Sin duda era un juego muy exclusivo que pocas personas poseían. Lo dejó en su sitio sin levantar sospechas.        


  Entonces regresó a la habitación. Dakota aun permanecía dormida.


  Se sentó en la cama despacio y observó su reloj. Eran las cuatro de la mañana. Si se daba prisa llegaría al periódico antes que John.        


  Intentó calzarse los zapatos. Entonces ella se movió y entreabrió los ojos soñolienta. Vio que se vestía para marcharse.


  Un nudo la sofocó por dentro. No quería que él se fuese. Dakota se removió inquieta.        


  Un hilo de voz salió de su garganta.        


  —No te marches ahora Drew, no me dejes por favor. —Le rogó utilizando por primera vez su nombre.


  Drew se giró hacía ella con sorpresa. Sus ojos escondían mil secretos, pero no le importó.        


  Hipnotizado la miró. Una sonrisa traviesa asomó a sus labios.


  —¿En serio no deseas qué me vaya? —.Inquirió quitándose nuevamente los pantalones, e introduciéndose dentro de la cama.


  —Quédate. —Le murmuró apasionada.


  Drew acarició su espalda desnuda, con ardor.


  —¿Y desde cuándo nos tuteamos “duquesa”? —.Preguntó enronquecido.


  Dakota lo contempló intensamente sonrosada. Su cuerpo tembló de emoción.


  —Desde ahora. —Contestó buscando con anhelo su boca.


  Drew la besó con deseo y susurró su nombre junto a su oído.


  —Está bien, como quieras Dakota.


  Ella se estremeció de placer. Su nombre sonaba tan distinto en sus labios.


  —Bésame. —Le ordenó pasiva.


  Drew hundió su lengua hasta su campanilla. La miró extasiado.


  —Pídeme lo que quieras. —Ronroneó junto a su oído.


  Dakota soltó una suave carcajada.


  —¿Lo qué quiera? —.Insinuó.


  —Sí. —Respondió.


  —Fóllame hasta el amanecer. —Le ordenó ansiosa.


  Y Drew cumplió su orden al pie de la letra.


  




  Capitulo 11


   


   


   


   


   


   


   


   


  Con la poca información conseguida Drew se marchó muy temprano del lago.


  Quería llegar cuanto antes a la redacción, y contrastar las últimas noticias, pero antes se pasaría por comisaria para hablar con su cuñado Cam.    


  Llegó a la ciudad a eso de media mañana, y enseguida se dirigió a la calle Roger Sam, en el distrito 26 de Atlanta.


  Aparcó su vehículo en la zona reservada y se bajó con prisa. En su camino se encontró con varios agentes que lo saludaron.


  Drew no se detuvo a hablar con ellos, solo los conocía de vista, además tampoco tenía mucho tiempo para andar de cháchara.


  Entró en el alto edificio con paso arrogante, y buscó el despacho del inspector Kendlor. Cameron lo recibió con aparente cara de sorpresa.


  Su cuñado lo saludó con efusividad y luego lo miró con semblante preocupado.


  —Hola Drew, ¿qué haces aquí? ¿Va todo bien? —.Y añadió con una nota de alarma. —¿Le ha sucedido algo a Cynthia?


  Drew sonrió pasivo. A veces Cam tendía a exagerar con dramatismo.


  —¡No, no! Tranquilo, todo está bien por casa. —Lo calmó con premura.


  Este respiró más aliviado y lo invitó a tomar asiento.


  —Entonces tú dirás. —Le inquirió dubitativo.     


  Drew se removió inquieto. No sabía muy bien por donde comenzar.


  —Vengo por trabajo. —Dijo.


  —¿Algo relacionado con el periódico? —.Preguntó Cam.


  —Mas o menos. —Repuso esquivo.


  —¿Qué quieres decir?    


  —Como sabes trabajo en el reportaje de la viuda de Walmiton. —Empezó citando nervioso.—Y quiero que me consigas información acerca de la “Manantial gallery”.              


  Cam agrandó los ojos como platos.


  —¿Cómo? ¿Acaso te has vuelto loco Drew? Me estás pidiendo que interfiera en las propiedades del difunto duque de Walmiton. Eso no lo puedo hacer. —Replicó en seco.


  —Escucha Cam. —Trató de convencerlo Drew. —Creo que detrás de esa galería se esconde algo más. —Repuso confiado.


  Cam negó fuertemente con la cabeza y se paseó inquieto por su despacho.


      Se acercó hasta los estores y los bajó para que nadie fisgoneara su conversación.    


  —Tú estás mal de la cabeza Drew, si el comisario se entera de esto me puede caer una buena reprimenda, incluso puedo perder mi placa.—Replicó apurado.


  —Lo sé, pero solo te estoy pidiendo que investigues sus cuentas, sus negocios...


  —Ya, decirlo es muy fácil, ¿o qué te crees? Estamos hablando de inmiscuirnos en una investigación policial fuera de mi jurisdicción. —Se sintió sofocado.


  —No te lo pediría si no estuviese seguro. Creo que la viuda es inocente. —Alegó en su defensa.


  Su cuñado lo miró con resignación.


  —¿Aun estás con eso?


  —Es mi trabajo. —Contraatacó Drew.


  —¿No será qué esa mujer te importa más de lo qué dices? —.Le lanzó mordaz.


  Drew bajó la mirada hacía el suelo, tal vez avergonzado.


  —No. —Mintió.


  —¿Seguro? Yo creo que te está empezando a gustar de verdad. —Siguió Cam en su misma linea.    


  —Tan solo quiero que la verdad se sepa. —Argumentó con convicción. —Ayúdame por favor.    


  Cam se sentó con tronío sobre su asiento y lo encaró.


  —Está bien, pero ni una palabra a nadie sobre este asunto.—Dijo con cautela.


  Drew sonrió satisfecho.


  —Ya sabes que soy una tumba. —Rió con una suave carcajada. —Ah! Otra cosa. —Añadió sacándose de su bolsillo una nota que le entregó a Cam. —Investiga a que club pertenece esto, es una colección muy cara y exclusiva de golf, quiero saber la tienda donde fueron adquiridos, y por quien. —Replicó con vehemencia.


  —¿De dónde has sacado esto? —.Lo miró extrañado.


  —Es una larga historia. —Respondió.


  —¿No te estarás metiendo en ningún lío, verdad? —.Inquirió preocupado.


  Drew pareció esquivo.


  —Tú encárgate de conseguirme eso, de lo demás ya me ocupo yo. —Añadió decidido.


  Cam lo miró escéptico, pero no dijo nada. Drew era un buen tipo, el mejor que conocía.


  Debía confiar en él, sabría cuidarse solo.


   


   


  *******


      


  Dakota despertó pasado el mediodía.


  Ciertamente tenía el cuerpo relajado y descansado. Se sentía extremadamente bien como hacía mucho tiempo.


  Entreabrió los ojos y observó los rayos del sol entrar por la ventana.


  Sonrió al recordar la noche de pasión que había mantenido con Drew.


  Él le había hecho vibrar de emoción, de deseo y de locura.


  Había olvidado por unas horas el dolor y la amargura que encerraban a su corazón.


  No estaba para nada arrepentida de lo que había sucedido.


  Ella lo había buscado tanto como él, y lo había disfrutado. Eso no lo negaría nunca.


  Pero quizás le había dado demasiada confianza. Tal vez había querido creer en Drew, olvidando que él seguía siendo un periodista más al acecho de la noticia.


  Apenas lo conocía, no podía fiarse al cien por cien. Sin embargo él parecía diferente al resto de los hombres.    


  No pudo evitar estremecerse de calor. Calaghan le había despertado un sentimiento olvidado.


  Aun podía sentir como sus labios recorrían su cuerpo, como sus manos acariciaban centímetro a centímetro su piel, el sabor de su semen chorreando por su entrepierna...


  De repente estaba tremendamente excitada. Se incorporó en la cama, y miró el vacío lugar junto a la almohada.


  Drew hacía horas que se había marchado, de eso era consciente, pero su calor aun conservaba aquel lugar entre las sábanas.


  Le había dejado una nota junto a la mesilla. Con un cosquilleo interior la leyó en voz alta.


   


  “Ha sido maravilloso, duquesa, te llamaré”.


   


  Sonaba a una promesa que la hizo tiritar de emoción. Inconscientemente apretó la nota junto a su pecho esperanzada de que fuese cierto, y la llamase pronto.


  En el fondo quería albergar el sentimiento de que aquello había significado mucho más que un polvo para ambos.


  Dakota no se iba a la cama con cualquiera, no era una ramera, le gustaba Calaghan, y mucho.


  Depositó la nota en el mismo lugar donde la encontró y se levantó a desgana.


  Hacía un día maravilloso y quería empaparse de cada rayo de sol.


  Una sonrisa cruzó sus facciones. Se acercó hasta la ventana y contempló el hermoso lago.    


  Su felicidad se vio empañada por el recuerdo de Edgar. No era justo que él estuviese muerto y ella no.    


  Pero el destino le había puesto en su camino a un hombre increíble, y estaba dispuesta a aprovecharlo al máximo.


  Sabía que aun era pronto, pero quizás con el tiempo llegase a enamorarse de Drew...


  Ni lo pensó. Con un fuerte estremecimiento apartó de su cabeza aquellos absurdos pensamientos, y se giró con ímpetu al escuchar un extraño ruido proveniente de la cocina.


  Dakota se sobresaltó al oír un segundo estruendo. Un temblor invadió todo su cuerpo.    


      Desconcertada no supo que hacer.


  Se colocó a prisa una bata sobre el fino camisón, cogió un jarrón de la coqueta, y salió dispuesta a plantarle cara al ladrón que osaba entrar en su casa.


  Caminó con sigilo por el pasillo y bajó las escaleras hasta el salón.


  Su corazón golpeaba fieramente su pecho.


  Ahora podía oír su respiración acelerada. Se detuvo a escasos metros de la cocina, y agudizó todos su sentidos.


  —¡Quién anda ahí! —.Gritó apabullada.    


  Nada, silencio total. Dio un nuevo paso hacía el frente. Sus ojos divisaron la desordenada encimera.    


  —¡Llamaré a la policía! —.Exclamó con cierto temor en la voz.


  Dakota se adentró en la cocina y con los ojos como platos miró en ambas direcciones, alerta.


      Allí no había evidencia de que se tratase de ningún ladrón. De repente observó moverse la enorme cola peluda de Missi tras el taburete.    


  Entonces soltó el aire acumulado en sus pulmones y rió acercándose hasta el animal.


  —Hola Missi. —Acarició su lomo.    


  El gato ronroneó feliz. Así que el misterioso ladrón que osaba colarse en su cocina buscando comida no era otro que el gato de sus vecinos, los señores Wegner.    


  El pequeño animalillo se había colado por la gatera trasera.


  Missi era un gato de angora, de suave y espeso pelaje blanco, y grandes y profundos ojos verdes claro.


  Era una preciosidad, pero también un descarado. Cada dos por tres se escapaba de casa de sus dueños para alardear por ahí, e ir asaltando las cocinas ajenas.    


  En el fondo era un granujilla de mucho cuidado. Dakota lo acarició con sumo mimo.


  —Te has vuelto a escapar eh, ¿tienes hambre? —.Dijo preparándole un sabroso cuenco de leche.


  Missi la miró con curiosidad, y movió su rabo contento mientras frotaba su lomo contra ella.


  Rió divertida. Menudo susto le había dado el animal. Tenía que plantearse en serio tapar aquella gatera.    


  Lo observó beber con ansias. Luego lo cogió en brazos y lo acurrucó en su regazo.    


  Por primera vez pensó como sería ser madre, como sería acunar a su propio hijo, darle de comer, cuidarlo, protegerlo.


  Cuando conoció a Edgar este le dijo que de momento no quería tener más hijos, y la obligó a ponerse aquel DIU.


  Ella en ese momento no le dio mayor importancia, pero ahora le afloraba aquel instinto maternal... Ahora que Calaghan aparecía en su vida.


  Era extraño. Con su marido ni se lo planteó, y sin embargo con Drew la idea la tentaba. ¿Qué tenía de especial aquel hombre?


  Dio varios mimos más al animal y salió con él rumbo a la casa de sus vecinos.


  Ya iba siendo hora de que Missi dejase de vagabundear por ahí.


  Cruzó el sendero que separaba su casa de la vivienda contigua, y tocó a la puerta.    


  Aguardó impaciente a que abriesen la verja.


  Mientras tanto Missi se acomodó como todo un caballero en su regazo sin muchas ganas de moverse de allí.    


  Dakota escuchó los pasos cercanos, y sonrió cuando vio aparecer la figura de la señora Wegner.


  La mujer se acercó hasta ella con aparente asombro.


  —¡Duquesa! —.Exclamó con júbilo.


  —¡Oh por favor señora Wegner llámeme Dakota! —.Repuso incómoda.


  La mujer la miró de arriba abajo como haciéndole una radiografía.


  Luego se fijó en su gato y meneó la cabeza con serio disgusto.


  —¡Otra vez te escapaste Missi! —.Lo reprendió con enfado.


  Dakota rió divertida.


  —Sí, estaba asaltando mi despensa. —Alegó.


  —Discúlpeme, de verdad. —Se sintió apurada.


  —No se preocupe, adoro a Missi.


  Mery Wegner sonrió con dulzura. Era una mujer encantadora del sur de California, pero afincada en Jekyll Island más de la mitad de su vida.


  Estaba casada con el simpático señor Wil Wegner, y tenían cuatro hijos de los cuales ninguno vivía ya con sus padres. Todos estaban independizados.    


  Eran una pareja de ancianitos adorables. Wil y Mery llevaban casados al menos cincuenta años, y parecían aun dos adolescentes enamorados como el primer día.


  —¿Y cuándo ha llegado a Jekyll Island?


  —Ayer. —Contestó Dakota. —Pero me marcho hoy mismo.


  La señora Wegner la miró apesadumbrada.         


  —Déjeme decirle cuanto sentimos la muerte de su esposo. Todos aquí hemos sentido su perdida. —Reiteró con pesar.


  —Gracias.    


  —Era un hombre sumamente generoso y atento. —Añadió recordando su faceta con los vecinos.


  —Sí. —Contuvo las lágrimas. —Lo era.


  —Y además tenía un aspecto formidable la última vez que lo vi. —Repuso la señora Wegner pensativa.


  Dakota la miró extrañada.


  —¿Se refiere antes de navidad?


  Ella arqueó una ceja.


  —¡Oh no querida! Vi al duque poco antes de su muerte.—Replicó muy cuerda.


  —¿Cómo dice?    


  Dakota se aguantó para no caer de bruces al suelo. Estaba anonadada con sus palabras.


  —Estuvo aquí pasando unos días en el lago. —Recordó la mujer.


  —¿Y de eso cuánto hace?


  La señora Wegner respondió dubitativa.


  —Pues hará unos dos meses así.


  No, eso no era posible pensó Dakota. Hablaba del mes de mayo, fecha en la que Edgar le dijo que viajaba a Chicago por asuntos de negocios.


  ¿Le había mentido? ¿Por qué?


  —¿Recuerda si vino solo? —.Preguntó mosqueada.


  Mery hizo memoria.


  —No, vino acompañado de un hombre.


  —¿Y sabe su nombre? —.Repuso Dakota esperanzada.


  —No, lo siento.


  —¡Mery! —.La llamó su esposo desde el otro lado del jardín.


  —Enseguida voy Wil. —La miró con apuro. —Si me disculpa.


  —Claro señora Wegner, ha sido un placer verla.


  —Igualmente. —Dijo la mujer con una sonrisa. —Cuídese.


  Y se marchó con Missi entre sus brazos. Dakota se quedó parada un momento, asimilando sus palabras.


  Aun no creía que fuese cierto que Edgar le mintiese de esa manera. ¿Qué había tratado de ocultarle? ¿Y quién era ese misterioso hombre qué lo acompañaba?


  Ahora estaba descubriendo que su marido no siempre le contó la verdad.    


  Era curioso, pero cada paso que daba se sentía más lejos de su recuerdo, y más cerca del corazón de Calaghan.
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  Durante unos segundos se quedó completamente absorta, solo el sonido de su insistente teléfono la despertó de aquel letargo.  


  Dakota contuvo un suspiro y observó decepcionada la pantalla. ¡Maldita sea, Randy!


  No tuvo más remedio que contestarle. Era tan exigente que no pararía de llamarla.


  —Dígame, señor Randy.


  Al otro lado del aparato el hombre bufó incontenidamente, furioso.


  —¿Dónde está, duquesa? Desde ayer llevo intentando localizarla. —Le reprochó con dureza.


  Esta se encogió sencillamente de hombros.


  —Estoy en la casa del lago.


  —¿En la casa del lago? —.Repitió incrédulo. —¿Y qué hace ahí?


  —Necesitaba unos días de relax. —Objetó con soltura.


  —Pues venga inmediatamente a la ciudad, la lectura del testamento es esta misma tarde, ¿lo recuerda?  


  ¡Maldición! Lo había olvidado por completo.  


  —Sí, claro. —Mintió a destajo.


  Randy volvió a bufar.


  —¿A qué hora cree qué llegará a la ciudad? —.Preguntó malhumorado.


  —Sobre las cinco. —.Respondió Dakota.


  —Más le vale estar aquí. —Replicó antes de colgar.


  ¿Sonó a una amenazaba? Dakota se sintió herida y avasallada. No le dio tiempo a preguntar nada más.


  Se quedó desconcertada con miles de dudas surcando su cabeza.  


  ¿Quién podía ser ese hombre del qué la señora Wegner le había hablado?


  Dakota recogió todas sus pertenencias y abandonó Jekyll Island rápidamente. Llegó a Atlanta a la hora prevista.  


  La lectura del testamento tuvo lugar en la residencia familiar a eso de las 7:40 horas.  


  Fue un momento bastante incómodo y tenso, donde los cuatro hijos del duque no le quitaron los ojos de encima.  


  Era una bochornosa situación, y Dakota hubiese preferido que la tierra la tragase en esos momentos de incertidumbre.


  Se sintió ultrajada, violada como persona, como si ella fuese una ramera usurpando un puesto que no le correspondía.


  Era consciente de que nunca fue bien recibida en el seno de la familia, que siempre la miraron mal, en especial Ian y Luke, el hijo mayor de Edgar.


  Con Luke tuvo sus tiras y aflojas. Nunca trató de ocultarle lo que realmente pensaba de ella, que era una lagarta cazafortunas que solo buscaba al viejo por su fama y dinero.


  Era un tipo arrogante y mezquino que no presumía de tener escrúpulos, incluso en más de una ocasión se le insinuó de modo ávido pretendiendo que fuese su amante, cosa a la que ella se negó en rotundo.  


  Luke la fulminó con una mirada de resentimiento y deseo.


  A diferencia de Ian que era el más pequeño, Luke se creía con el derecho de ser ahora el patriarca de la familia.


  Divorciado y con dos hijos, tras la fatídica muerte de su padre, Luke pasaría a heredar su titulo así como algunos bienes inmobiliarios siendo de esa manera el noveno duque de Walmiton.   


  Motivos más que suficientes para querer quitarse de encima a su padre, aunque de él no lo creía capaz.


    Luke era de mucho decir y poco hacer, como el refrán de “perro que ladra no muerde”.


  Dakota intentó mantener la compostura, rígida ante aquel ambiente tan tenso.


  Escudriñó la sala examinando a cada uno de los presentes.  


  Al otro lado de Luke e Ian se encontraban sus otros dos hermanos, Matt y Edgar.


  Estos siempre fueron más independientes. Cada uno iba a su bola.  


  Matt vivía en la gran manzana de Nueva York, era un empresario de éxito, y Edgar era senador, vivía en la ciudad de Savannah, donde ejercía su carrera política.


  Ambos la miraron con frialdad sin más sentimiento que la indiferencia. Hacía años que ninguno se hablaba con su padre.


  Dakota respiro profundamente consciente de que era ella el centro de todas las miradas especulativas.  


  Reunidos todos en la presente sala, el notario Monheger dio comienzo al levantamiento del acta, y a continuación procedió a la lectura del testamento.


  —Reunidos hoy aquí, a día 17 de julio de 2015, se procede a leer el testamento del duque de Walmiton, redactado el 11 de noviembre de 2014, así como su última voluntad. ¿Hay alguna objeción en qué se lea el testamento? —.Lanzó su pregunta el señor Monheger con tono resignado.


  —Ninguna. —Afirmó Matt.


  Dakota observó como los músculos de Luke se tensaban.


  Estaba algo nervioso y alterado.  


  —Bien. —Prosiguió el notario con su trabajo. —presentes sus cuatro hijos y su viuda, procedo a leer de la siguiente manera el testamento. El duque de Walmiton dispuso así su fortuna, un 30% de sus bienes pasaran a manos de su viuda, la señora Dakota Sammer, así como la mansión familiar, la casa de Jekyll Island, adquirida en 2005,   y la propiedad de “Manantial gallery”.—Dijo leyendo el documento redactado de puño y letra por el duque.


  Luke saltó de su asiento completamente enervado. Con ojos sanguinarios crucificó la figura de la joven.


  —¡Me niego! Esto es absurdo, ¡cómo pretende qué esa zorra se lleve la mitad de mi fortuna! No puede ser. —Siseó entre dientes levantando el revuelo entre sus hermanos.


  —Luke lleva razón, esto es ilógico. —Lo apoyó en aquella ocasión Matt.


  —Sí, ella ni debería estar aquí. —Intervino Edgar.


  —¡Calma, señores, calma! —.Intentó poner orden el señor Randy.


  —¡Tú cállate! —.Le gritó Luke fuera de control. —Esa puta no se llevará la mitad de nuestro bienes. —Escupió con desdén.  


  Un nudo de angustia colapsó la garganta de Dakota incapaz de articular palabra.  


  Las lágrimas asaltaron a sus ojos, impotente.


  —Padre no debió estar en sus plenas facultades mentales para firmar eso. —Objetó Matt.


  —Créame que lo estaba. —Recordó el notario con claridad.  


  —Esto es de locos, ¡no lo consentiré! —.Afirmó Luke con ira.


  —Haya paz. —Citó nuevamente Randy.


  Dakota se sintió mareada. De repente toda la habitación empezó a dar vueltas sobre su confusa cabeza.


  Su rostro empalideció notablemente.


  —¿Se encuentra bien duquesa? —.Oyó preguntar al notario.  


  —¿Duquesa? —.Rió con sorna Luke. —Cuando yo herede el titulo se te acabó el chollo, guapa. —La amenazó sin contemplaciones.


  —Mida sus palabras. —Le recordó Randy.


  —¿Y sino qué? —.Insinuó con descaro.


  El abogado centró sus ojos en la pálida mujer.


  —Hay que sacarla de aquí que le de el aire. —Dijo levantándola de su asiento.


  —Bien, vayan fuera, nosotros proseguiremos con la lectura del testamento. —Replicó el señor Monheger.


  Todos los presentes clavaron sus ojos sobre ella. Dakota no alcanzó a ver mucho más, su vista se nubló por completo, y solo sintió como la sacaban de aquella sofocante habitación.


  El señor Randy la acompañó hasta una apartada salita y la ayudó a tomar asiento.  


  Poco a poco su respiración se normalizó para tranquilidad de su abogado.


  Iba a desfallecer. Habían sido demasiadas emociones juntas.  


  —¿Se encuentra mejor?


  —Un poco, gracias. —Respondió con amabilidad.


  —Tranquilícese. —Le ordenó pausado.


  —Aun no se porqué me odian tanto. —Replicó con congoja.


  —Es lógico que estén enfadados, era su padre. —Intentó mediar a favor de ellos.


  —También era mi marido, y yo no me casé con él por su dinero, es más —Dijo intentando incorporarse de su asiento resuelta a terminar con aquello. —les cedo mi parte, no la quiero, no necesito nada de Edgar. —Gimió frustrada.  


  —¡Se ha vuelto loca duquesa! Es la estupidez más grande que he oído nunca. Cálmese, mañana verá la cosas de otra manera.


  Ella lo miró llorosa.


  —Lo dudo. —Respondió.


  —Por cierto, se que ahora no es el mejor momento para comunicarle esto. —Expresó de forma caótica.  


  —¿Qué ocurre? —.Inquirió preocupada.


  El hombre se movió inquieto.


  —La fiscalía ha denegado un nuevo aplazamiento, el juicio se celebrará en menos de dos semanas.


  Un temblor sacudió su cuerpo.


  —Pero eso no puede ser.  


  —Lo siento. —Se excusó Randy. —He hecho todo lo que estaba en mis manos.


  Dakota se derrumbó emocionalmente. Aquello no podía estar sucediendole a ella. Todo era un mal sueño, no era verdad.  


  Su vida estaba acabada.


  —Tiene que ayudarme, Randy. —Le imploró desesperada.   


  —Intentaré de nuevo hablar con la fiscalía y conseguir un acuerdo amistoso. —Pareció dudoso a la hora de añadir.—Otra opción sería que usted se declarase culpable.


  Ella agrandó los ojos como platos, perpleja. No podía dar crédito a lo que su abogado le proponía.


  —¿Culpable? —.Repitió aturdida.


  —En estos casos, al declararse el acusado culpable, la fiscalía reduciría la condena, y en unos quince años podría quedar en libertad. —Alegó convencido.


  —No me declararé culpable de algo que no hice, ¡yo no lo maté! —.Exclamó con ímpetu.


  —Está bien, cálmese. —Le rogó de nuevo. —Tan solo era una opción. —Titubeó ante su mirada desconfiada.


  —Déjeme sola. —Le pidió exigente.


  —Pero...


  —Déjeme. —Repitió hundida.


  Con la cabeza gacha el hombre accedió a su petición, y con cara de pocos amigos abandonó la estancia.


  Dakota se quedó sola con su dolor. ¿Y ahora qué haría? No tenía a quien recurrir, estaba al borde de la desesperación.  


  La imperiosa necesidad de ver a Calaghan la desbordó por completo.  


  Era una locura, lo sabía, pero, ¿tenía más opción qué la de sucumbir a la tentación de la carne?  
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  Cuando Drew llegó a casa estaba completamente reventado.    


  Había pasado gran parte del día atareado en la biblioteca recavando información sobre el duque de Walmiton.    


  Luego John le había puteado en la redacción haciéndole que se encargase de cubrir el evento del club deportivo de natación, y para el colmo de sus males Eric se fracturó un tobillo, y él tuvo que hacerse cargo de su columna semanal.


  Un día nefasto, sí. Drew miró el contestador, ningún mensaje.


  Se dejó caer en el sofá y entornó los ojos en la penumbra.    


  No había averiguado gran cosa, y eso lo frustraba. A medida que avanzaba en aquella investigación más ensortijado se le volvía todo.


  Hacía horas que había recibido aquella llamada de Cameron, comunicándole lo que había averiguado sobre la información que este le pidió.


  —Tengo lo que quieres. —Dijo con su voz aguda nada más descolgar el teléfono.


  —Te escucho.


  —Apunta, la tienda donde fabrican ese exclusivo material de golf está en el Bulevar 84, solo trabajan con clientes sumamente exclusivos, las iniciales pertenecen a Edgar Esturgar Walmiton. Alguien encargó el equipamiento para su cumpleaños.


  —¿Algo más explicito? —.Preguntó Drew confuso.    


  —No, el encargado de la tienda no ha querido soltar más prenda, dice que es información confidencial de sus clientes, y que no puede desvelarla.


  —Yo me encargaré de eso. —Dijo irritado.


  Cam bufó.


  —Como quieras, aunque creo que no te dirá mucho más.—Soltó un suspiro.


  —Referente al tema de las cuentas del duque, ¿qué has averiguado?    


  —Estoy en ello. Ten paciencia. —Le pidió Cameron.


  «¿Paciencia?«, rió irónicamente. La paciencia no era su virtud.


  Tras colgar el teléfono, Drew se dirigió de inmediato a la dirección indicada, pero no logró que el empleado le revelase el nombre del cliente que hizo el encargo.


  Tras aquel tropiezo en su investigación, Drew regresó cabizbajo. No sacaba nada en claro, y el tiempo se le agotaba para descubrir la verdad.    


  No solo era una cuestión de trabajo sino de ética moral dar con el culpable.


  Drew estaba convencido de que a la joven duquesa le habían tendido una trampa, pero ¿quién podía ser tan retorcido para planear un asesinato y luego culpar a otro?     


  Apenas tenía ni apetito, pero si un extraño desazón que lo hacía sentir la urgencia de llamar Dakota, de escuchar su voz, de besarla de nuevo, de hacerla gemir bajo su cuerpo.


  Sus músculos se tensaron ante aquel inminente pensamiento.


  Drew se movió inquieto en el sofá, y clavó sus ojos sobre el techo.


  De repente su teléfono móvil sonó en su bolsillo. Sonrió de placer al comprobar que se trataba de ella, estaba completamente convencido.


  «Sí, es ella«, se dijo mirando el desconocido número en la pantalla.    


  Con regocijo esperó unos segundos, y contestó con morbo usando una voz sensual que erizó la piel de Dakota.    


  —Ey hola, estaba pensando en llamarte. —Murmuró apasionado.


  Ella suspiró al otro lado.


  —Quiero que nos veamos ahora. —Repuso en tono sumamente exigente, dejando al descubierto una nota desesperada y triste.


  Drew no dudó su respuesta.


  —¿Dónde?    


  —Dentro de una hora en el hotel Montgomery de la calle Bleymon. He reservado una habitación a tu nombre, pregunta en recepción cuando llegues, y te darán la llave 337.


  —¿Es una orden? —.Insinuó con avidez.


  —Sí.


  Drew no hizo ninguna pregunta más. No lo necesitaba.


  Le bastaba con saber que ella deseaba verlo.


  Colgó impaciente y obedeció sin rechistar. El citado hotel Montgomery era uno de los recintos más lujosos y caros de la ciudad.


  Tenía modernas instalaciones y un cualificado equipo de trabajadores.


  Drew nunca había estado allí. Él era más de motel de carretera.    


  Pero había oído muy buenas criticas sobre el hotel. Tal cual le indicó la duquesa, Drew se presentó ante el recepcionista, un hombre de mediana edad y porte erguido, y preguntó por la reserva a su nombre.


  Tras teclear en el ordenador salió que la suite 337 ya estaba pagada y lista para usar.


  Con una sonrisa satisfactoria un joven botones lo acompañó hasta la novena planta, y allí aguardó a recibir su propina.    


  Tras obtener su recompensa se retiró feliz. Drew se adentró en la espaciosa habitación.


  Era sumamente enorme y no le faltaba ni un detalle.    


  Tenía una cama gigantesca de proporciones desmedidas, un apetecible baño con jacuzzi, un equipo de música de alta definición, y un mini-bar con todo tipo de bebidas y chocolatinas.    


  Sonrió complacido. Estar allí era el sueño del cualquiera, y sin embargo era él quien disfrutaría de ese privilegio.    


  Se recostó sobre la cama y se rodeó el cuello con los brazos.


  Entonces se percató del antifaz que había junto a la almohada. Drew lo observó curioso, y rió. Así que la duquesa quería jugar.


  Se relamió los labios dispuesto a ser partícipe de aquel juego.


  ¡Oh sí! Aquella noche él sería quien llevase las riendas, quien la hiciese suya sin contemplaciones.    


  Al fin y al cabo era lo que ella parecía estar pidiéndole a gritos.    


   


   


  *******


      


   


  Dakota aguardó el momento oportuno para escabullirse de la casa sin levantar sospechas.     


  Tras la escueta cena, Ava se había retirado a su habitación, quejándose de una fuerte migraña.


  Dakota la miró inquisitiva.


  Hacía semanas que su prima se comportaba de una manera extraña y esquiva.


      Se pasaba los días nerviosa, y colgada al teléfono, cuando no andaba viéndose a escondidas con Ian.    


  Aquel asunto no le gustaba, si ese malnacido la estaba coaccionando para que actuase en su contra, entonces tendría que vérselas con ella.         


  No permitiría que Ava sufriese un calvario por su culpa. Pero aquel no era el lugar ni el momento adecuado para encargarse de ello.


  Recordó que su cita la esperaba en el hotel.


  —Deberías ir al médico. —Dijo preocupada al verla levantarse de la silla.


  Ava se mostró inquieta.


  —¿Por qué?


  —Ese dolor de cabeza me parece excesivo. —Añadió con cautela.


  —No es nada, simplemente estoy cansada.—Repuso acercándose a ella, y dándole un tierno beso en la mejilla.—Buenas noches prima.    


  Dakota la miró con recelo.


  —Que descanses. —Le dijo al tiempo que Ava abandonaba el salón.


  Aguardó unos minutos hasta que estuvo segura de escuchar la puerta de su dormitorio.


  Con disimulo ante la servidumbre ella también se retiró. Tenía que prepararse para salir y pasar inadvertida ante los paparazzi que vigilaban la casa noche y día.    


  Para ello usó una vieja peluca larga y de color azabache, ropa ancha y desgastada, y unas gafas oscuras.


  Con aquella indumentaria nueva salió por la puerta trasera, y le pidió a su chófer de confianza que la dejase dos manzanas más abajo de su destino.    


  Caminó nerviosa hasta el hotel Montgomery. La adrenalina corría por sus venas. El fuerte latir de su corazón golpeaba frenéticamente su sien.


  Miró con cautela la recepción, y esperó a no ser vista por el botones para escabullirse a lo largo del vestíbulo.    


  Por suerte no se tropezó con nadie. Se subió en el ascensor y pulsó la novena planta.


  Cuando las puertas automáticas se abrieron Dakota asomó levemente la cabeza, y se aseguró de que el pasillo estuviese despejado.    


  Insegura buscó la puerta número 337. Era la última al fondo. Durante unos segundos se quedó parada.    


  Entonces se deshizo de la peluca y las gafas guardándolas en el bolso.


  Luego se quitó la horrenda ropa, dejándose solo un sexy conjunto de lencería que se había comprado en color negro.


  Hacía mucho tiempo que no se sentía tan coqueta.    


  Miró a ambos lados por si alguien aparecía. Hubiese sido bochornoso que un huésped o un empleado la pillase en aquella situación tan comprometida.


  Se sonrojó de pies a cabeza. ¿Le gustaría a Calaghan su nuevo modelito?    


  Dakota tenía serias dudas. ¿Estaba haciendo lo correcto?


  No lo pensó más.


   


  Golpeó con la parte de los nudillos sobre la puerta, y rezó para que esta se abriese lo antes posible.    
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  Para su suerte la puerta se abrió con suma rapidez, y una enérgica mano tironeó de ella hacía el interior.


  Sin que lo esperase se vio envuelta en los frenéticos brazos de Drew. Dakota ahogó un gemido de calor.    


  Sus ojos se encontraron con los suyos. Entonces se estremeció al ver la pasión y el desenfreno que en ellos bullía.    


  Su cálido aliento rozó su oreja con ardor. Se arqueó contra su duro miembro buscando más.


  —Te estaba esperando “duquesa”, bienvenida a mi reino de placer.


  Su voz profunda y aterciopelada penetró en ella con aquel fuerte magnetismo que le hizo temblar las piernas.    


  —¿A tu reino? —.Jadeó entrecortadamente.


  —Así es. —Corroboró él bajando deliberadamente sus manos por sus pechos.    


  Drew se detuvo allí en la comisura de sus senos, y los masturbó hasta arrancarle un profundo gemido.    


  —Shh, calla preciosa, hoy mando yo. —Dijo con una orden seca. —Déjate guiar, confía en mi. —Le rogó enronquecido.    


  Era una palabra que le costaba asimilar, la confianza. Durante mucho tiempo había desconfiado plenamente de todo, pero ahora extrañamente y en sus brazos no temía a nada ni a nadie.    


  Por primera vez se sentía segura y confiaba en él plenamente.


  Se dejó envolver por sus tibias manos derritiéndose ante su caricia.


      Estaba excitada. Su jugo vaginal empapaba su tanguita.


  La expectación era cada vez más grande. Entonces sintió como Drew le tapaba los ojos con aquel antifaz.    


  Por un momento la oscuridad se volvió angustiosa. De repente se sintió exaltada por el miedo.    


  Pero rápidamente aquella sensación fue sustituida por el morbo y el placer.


  Drew la apoyó contra la pared e hizo que se diese la vuelta.


  Ella obedeció dócilmente. Su jadeo hizo que subiese y bajase frenéticamente su pecho.    


  Él empezó a desnudarla. Sus manos se posaron en sus caderas y descendieron a un ritmo vertiginoso hasta el tanga.


  Con lentitud lo bajó por sus muslos haciendo que cayese hasta sus tobillos.    


  Con impaciencia acarició sus piernas. Sus dedos buscaron la abertura de su entrepierna, y se colaron allí en su guarida con descaro y sutileza.


  Dakota emitió un gritito complacido, y se movió al sentir como el calor de sus yemas se esparcía por su mojado clítoris.


  Aguantó un profundo gemido. Era un placer exquisito. Drew se posicionó tras ella manteniendo en todo momento el control. Quería que ella disfrutase al máximo de aquella experiencia.    


  Empezó recorriendo la curva de su cuello con la lengua, y poco a poco fue bajando por la espalda mientras frotaba su pene erecto contra sus glúteos.


  Aquella oscuridad en sus ojos la excitaba aun más. Podía sentir como cada caricia penetraba dulcemente en sus sentidos.


  Estaba cachonda como una perra. Sintió que él se detenía en su trasero y lo masajeaba con deliberada tortura.    


  Se arqueó sudorosa, ansiosa ante el maremoto de sensaciones que explosionaba en su interior.


  Su jugo chorreaba por su entrepierna.    


  —Eres tan hermosa. —Le murmuró Drew junto al oído.—Tan hermosa que temo despertar de este sueño.


  Movió sus caderas contra su duro pene casi a punto de eyacular. Ella también estaba al borde del orgasmo.


      Sentía como su piel se tensaba para el esperado momento.


  Su aliento traspasó su alma. No lo veía, pero podía sentirlo muy cerca de ella.


  Drew la preparó para la penetración. Buscó la postura más cómoda y placentera.


      Dakota se alarmó. Nunca había practicado el sexo de aquella forma.


  Él la tranquilizó con dulces besos sobre su piel.


  —Confía en mi. —Dijo penetrándola con paciencia por detrás.


  Ella gimió ante el primer contacto. No era como había imaginado. Fue embriagador, excitante.


  Su pene se movió en su interior con suma exigencia. Drew gruñó acelerado. El placer se esparció como pólvora por su cuerpo.    


  Agarró sus caderas y la guió al ritmo de sus embestidas. Dakota se ajustó a sus movimientos.    


  Estaba a punto de correrse. El calor empapaba su vagina.


  Drew la miró un momento. Su cara de puro éxtasis lo cautivó por completo.    


  Nunca había sentido nada parecido por ninguna mujer. Se sacudió con fulgor.    


  Ella gimió ante el orgasmo, entonces se corrió en su interior con un hondo jadeo.    


   


   


  *******


   


  Yacieron tumbados sobre la cama largo rato, exhaustos uno en brazos del otro.


  Dakota se sintió a gusto, pero un pensamiento la alarmó.    


  Acarició el antebrazo del hombre, confusa. Por primera vez tuvo la necesidad de sincerarse con él. No quería ocultarle secretos.


  Se removió inquieta y él notó el fuerte temblor que la sacudió.    


  Entonces incontenidamente sollozó.


  —¿Qué te ocurre? —.Preguntó alarmado.    


  Drew la giró hacía su rostro con ímpetu. Observó que tenía resto de lágrimas en sus hermosos ojos, y se sintió culpable de ello.


      Quizás había dicho o hecho algo que la incomodase. El alma se le partió en dos.


  —La fiscalía ha adelantado el juicio. —Dijo con congoja.


  —¿Cómo? —.Exclamó incrédulo.


  —Será dentro de dos semanas. —Su voz tiritó al decirlo.


  Drew la abrazó con fervor.


  —Ey tranquila, todo irá bien. —Trató de reconfortarla.


  —Tengo miedo. —Le confesó por primera vez.


  Él arqueó una ceja dubitativo.


  —¿Por qué? Tú no lo mataste, ¿no?


  Dakota lo miró con un eje de enfado.


  —¿Lo dudas aun? —.Inquirió con pesadumbre.


  Drew rió divertido.


  —Nunca he dudado de ti, “duquesa”. —Enfatizó apasionado.


  Dakota se estremeció ante sus palabras.


  —Creo que Edgar me ocultaba cosas. —Repuso con enojo.


  —¿Qué cosas? —.Quiso saber Drew intrigado.


  Dulcemente la observó.


  —Si te cuento esto, ¿lo utilizarás para tu reportaje?    


  Dakota acarició su mejilla. Un nudo oprimió su pecho.


  —No estoy aquí ahora en calidad de periodista, ¿recuerdas?—.Besó un mechón de su sedoso pelo.


  Aquel simple gesto la encendió por completo. Le costó articular las palabras.


  —Cuando estuve en la casa del lago hablé con mi vecina, la señora Wegner, y me dijo que Edgar estuvo allí poco antes de su muerte. —Dijo abrumada.


  —¿Y...?


  —Que me mintió. —Replicó enervada. —Me dijo que esos días se iba de viaje a Chicago por negocios.


  Drew se apoyó sobre un codo, pensativo.


  —¿Crees qué te ocultaba algo?


  —Sí. —Contestó impotente.


  Él besó sus labios con pasión. De nuevo tenía hambre de ella.


  —No le des más vueltas. —La miró con deseo.


  Dakota sintió miles de mariposas revoloteando sobre su estómago.    


  Un estremecimiento de calor le recorrió la médula.    


  —Creo que me estoy enamorando de ti. —Le confesó estremecida por sus caricias.


  Drew sintió un latigazo en la espina dorsal.    


  —¿Y tan malo es enamorarte de mi? —.Repuso embargado por la emoción.


  Ella lo miró dulcemente.


  —No. —Dijo sucumbiendo a la pasión de sus besos. —Es maravilloso.


  El dolor en sus brazos era menos dolor.


  Drew hundió su lengua cadente dentro de su boca despertando el libido de Dakota.


  Se estremeció al sentir como su lengua se enredaba a la suya con gesto impaciente.


  Un gemido escapó de sus entreabiertos labios.


  El calor rápidamente se instaló en su bajo vientre. Estaba nuevamente excitada.    


  Ahora quería ser ella la que jugase con él, incitarlo, enloquecerlo, provocarlo hasta que le suplicase piedad.    


  Su mirada traviesa lo desnudó completamente. Drew se sintió complacido.    


  Sus ojos vidriosos la devoraron intensamente.


  Podía morir allí mismo que él seguiría estando en el paraíso. El calor entre ambos le abrasó la piel.


  Dakota se sintió realmente poderosa. Sus dedos se enredaron juguetones en el vello de su pecho.


  Acariciaron insinuantes sus pectorales deleitándose con esmero en aquella zona abdominal.


  Las yemas de sus dedos descendieron con lentitud por la vertiente de su estómago, haciendo semi círculos que enloquecieron a Drew.    


  Este dejó escapar un gemido de aprobación. Dakota sonrió con malicia.


  Sus ojos centellearon con un brillo especial.


  Con un suspiro llegó a la cordillera de su pubis. Se mordió el labio inferior de forma coqueta y atrevida.    


  Drew contrajo sus músculos al adivinar sus intenciones. Un sudor empezó a chorrearle la entrepierna.    


  La mano de Dakota se coló por su escroto, y agarró con voracidad su erecto pene.    


  Unas gotitas de placer empaparon de esencia masculina la palma de su mano.


  Con ardor las lamió introduciéndose un dedo dentro de su boca, y chupándoselo con provocación.


  Aquel gesto lo enloqueció por completo. Drew ahogó un jadeo placentero mientras ella se movía con prontitud sobre su pene.


  Lo masajeó de arriba abajo con lentos movimientos que hacían temblar de deseo a Drew.


  Estaba a punto de eyacular. Pero aun no era el momento.


  Dakota lo sintió estremecer y se quedó satisfecha del resultado.


  Su lengua lamió su jugoso glande y él se arqueó fieramente.


  —Si no paras ahora no responderé de mis actos. —Le advirtió enronquecido.


  —Shh. —Lo acalló ella sumamente excitada ante sus palabras.


  —Me vuelves loco, quiero poseerte ya. —Siseó entrecortadamente.


  Su respiración era aguda e irregular. Su pecho latía a un ritmo descompasado.    


  —Aun no. —Repuso ella dispuesta a seguir torturándolo un rato más.


  —¿Por qué? —.Inquirió desbordado por el deseo.


  —Ahora mando yo. —Contestó con autoridad, y eso lo hizo anhelar más su cuerpo.


  La miró con pasión, con ímpetu. Dakota se recostó a su lado, y con su lengua lamió su torso.


      Un calor instintivo la hizo arquearse ansiosa. Su piel sabía tan rico.


  Era una mezcla entre dulce y salado. Un bocado que le abrió el apetito.    


  Con un movimiento rápido se colocó encima de su cuerpo, y con exigencia hundió su pene dentro de su vagina.    


  Dakota gimió extasiada. El calor se propagó a lo largo de su clítoris derramando sobre ella el primer orgasmo.    


  Él sonrió. Entonces empezó a moverse en su interior con velocidad mientras ella lo cabalgaba como una experta amazonas.    


  Sus embestidas eran salvajes y apasionadas. Dakota siguió su ritmo frenético mientras jadeaba incontenidamente.    


  Movió su melena al viento trotando sobre su pene con fervor. Estaba desbocada.


      El éxtasis casi explosionaba en su bajo vientre. Podía sentir como rozaba el clímax con sus manos.


  Jadeó, gritó su nombre en el silencio al tiempo que se corría.


  Drew la penetró una vez más con exigencia y con pasión.


  Entonces el orgasmo explosionó en su interior llenándolo de dicha mientras derramaba su semen sobre ella.


  




  Capitulo 15


   


   


   


   


   


   


   


   


  Al día siguiente Drew concertó una entrevista con Luke.    


  El hijo mayor del duque estaba muy predispuesto a concederle unos minutos de su malogrado tiempo de empresario egocéntrico.


  A Drew no le gustaba en absoluto aquel tipo sumamente arrogante.    


  En más de una ocasión lo había visto en algún evento benéfico, o un acto social junto a su padre.


  Luke era un tipo de muchos recursos, sabía cubrirse bien las espaldas.    


  De él no se fiaba ni un pelo. Tras su fachada de buen ciudadano se escondía algo más.


  Luke era el rey del protagonismo, y la idea de que su nombre figurase en las principales portadas de los periódicos no le desagradaba.    


  Cuando Drew se puso en contacto con él para hacerle una entrevista, y conocer cual era su estado tras la trágica muerte del duque, este sin ningún problema accedió con rapidez.


  Se vieron en su despacho, el que Luke poseía en una de las empresas familiares, de la cual era presidente y accionista mayoritario.


  Aquel tipo lo recibió con un aplomo aplastante. Drew se quedó sorprendido de su capacidad de actuación.    


  Con una cínica sonrisa lo invitó a tomar asiento, ocupando su silla principal como si de un trono se tratase.


  Drew lo miró despectivamente.    


  —Buenos días. —Lo saludó con mera cordialidad.


  —¡Señor Calaghan! Que agradable recibirle hoy aquí.—Presumió con porte erguido. —Y dígame, ¿en qué puedo humildemente ayudarle?     


  ¿Humildemente? Drew aguantó su comentario sarcástico.


  A punto estuvo de vomitarle encima.


  —Agradezco que haya aceptado que le formule algunas preguntas para mi columna semanal. —Dijo fingiendo una sonrisa.


  Luke se acomodó en su silla respingando las piernas a todo lo largo, y con descaro dijo.


  —Me gusta ayudar en la medida que puedo. —Y añadió mordaz. —Es un placer para mi.


  Si su lengua hubiese tenido veneno seguramente se hubiese envenenado con ella.


  ¡Cómo se podía ser tan falso!


  —Bien, empecemos. —Repuso Drew apuntando en su bloc. —¿Cómo era la relación qué mantenía con su padre?


  Luke arqueó una ceja.


  —Buena, ¿por qué? —.Inquirió bruscamente. —Él y yo éramos muy distintos si a eso se refiere, mi padre era una persona muy conservadora, no aprobaba ciertas actitudes y chocábamos, sí—Agregó a disgusto —pero como cualquier padre e hijo.


  —¿Y sus hermanos?


  Luke pareció indiferente ante esa pregunta.


  —No me inmiscuyo en la vida de mis hermanos, y ellos en la mía tampoco. —Alegó.


  Drew siguió apuntando en su libreta mientras por el rabillo del ojo observaba su reacción.


  —Y dígame, ¿cómo le ha afectado su muerte económicamente, le ha perjudicado o le ha beneficiado?


  El hombre botó de su asiento extremadamente nervioso.


  —¿Qué quiere decir? —Masculló inquieto.


  —Usted será el próximo heredero al ducado de Walmiton, ¿no? —.Le dejó caer sarcásticamente.


  —No sé lo que insinúa, pero no me gusta nada, ¿acaso cree qué yo lo maté? —. Expresó exaltado.


  —Dígamelo usted. —Pasó la pelota a su tejado.


  —¡Oiga, no le consiento esa salida de tono! Yo quería a mi padre, ¿cómo osa decir eso? Debería preguntarle a esa zorra de su mujer en lugar de a mi, ¿no le parece? —.Replicó con puro desdén en sus palabras.


  A Drew le entraron ganas de partirle la cara a ese cretino.


  A duras penas se contuvo para no arrearle un puñetazo y borrar de su rostro esa cínica sonrisa.


  Entonces lo oyó replicar con ira.


  —Ella tiene más que contarle que yo, al fin y al cabo ha sacado una buena tajada del patrimonio familiar. —Y añadió irónico. —Si alguien estaba interesado en matarle esa era Dakota Sammer. No veo la hora de que esa mujer pague por lo que ha hecho. —Escupió con odio.


  Drew se vio en la necesidad de saltar en su defensa.


  —Aun no se ha demostrado que ella sea culpable. —Dijo.


  —Se demostrará, téngalo por seguro. —Afirmó este.


  —¿Cómo puede estar tan convencido? —.Inquirió Drew mosqueado.    


  Luke se levantó con ímpetu mostrando su blanca dentadura.


  —El tiempo lo dirá señor Calaghan, la verdad siempre sale al flote. —Expresó con convicción.


  —¿Entonces niega qué esté arruinado?


  —¿Arruinado? —Rió con desdén. —¿De dónde saca esa bobada?


  —Un articulo del “Gold times” lo afirma, dice que su empresa está en bancarrota. —Lo contraatacó con fuerza, dándole donde más le dolía.


  —¡Eso son calumnias! —.Gritó cabreado.


  Drew sonrió. Había conseguido acorralarlo contra las cuerdas.


  —No soy yo el que lo pone en duda. —Expresó tranquilo.    


  Luke bufé incontenidamente.


  —Me temo que su tiempo se acabó. —Repuso despachándolo rápidamente. —Si me disculpa tengo asuntos más importantes que atender. —Añadió acompañándolo hasta la salida.


  —Como no. —Contestó divertido.


  Drew caminó hacía la puerta sintiendo como la mirada del hombre le atravesaba la espalda.    


  No se giró, sus pasos lo condujeron hasta el pasillo.    


  —Que tenga buen día. —Replicó cerrando la puerta de su despacho de un portazo.


  Complacido con el resultado obtenido, Drew se quedó pensativo durante algunos instantes.


  Para bien o para mal había logrado ponerlo nervioso. Quizás Luke solo fuese un simple peón en aquella partida de ajedrez, pero tenía que permanecer alerta a sus movimientos, y no perder detalle de su jugada.    


  Guardó el bloc en su mochila, y se dirigió hacía la salida.


  A su llegada al parking comprobó que le habían puesto una multa por estacionar en zona prohibida.    


  «¡Genial!«, exclamó cabreado, «lo que me faltaba ahora«.


  Recogió el ticket y vio la cuantiosa suma de cien dólares. Drew farfulló entre dientes.


      Montó en el vehículo, y puso rumbo a la redacción.    


   


   


   


  *******    


   


  Aquel maldito teléfono no había dejado de sonar en toda la mañana.    


  Dakota se quiso morir cuando comprobó la multitud de prensa que abarrotaba la entrada del hotel Montgomery.


  Paseó inquieta de un lado a otro mientras la desesperación crecía en ella.


  ¿Cómo era posible qué se hubiesen enterado de su paradero?


  Solo una persona había podido ser capaz de delatarla vendiendo la humillante exclusiva, ¡Calaghan!    


  Maldijo entre dientes, ¿quién sino? Él era el único que sabía donde estaba.    


  Furiosa pataleó en el suelo, impotente. ¿Cómo había podido traicionarla?    


  Ella había confiado en él, le había entregado todo... y sin embargo ahora se encontraba acorralada por aquellos insufribles paparazzi.    


  Herida juró que aquello se lo haría pagar muy caro. La cuestión ahora era salir de allí sin ser vista.


  Complicado. Nada más que pusiese un pie en la calle se le echarían encima como una manada de lobos.


  Tendría que idear un plan. Se acercó hasta la ventana y observó el parking.    


  Estaban por todos lados. Se desesperó aun más. El maldito móvil volvió a sonar de nuevo desquiciando sus nervios.


  Comprobó que era el señor Randy.


  «Lo que me faltaba«. Observó la pantalla con furia, entonces contestó a desgana.


  —¿Qué ocurre? —.Preguntó irritada.


  Al otro lado el hombre resopló repetidas veces.


  —Dígamelo usted, duquesa. —Replicó mordaz.


  Dakota se mordió las uñas con nerviosismo.


  —¿A qué se refiere? —.Se hizo la tonta.


  Randy farfulló entre dientes.


  —No finja conmigo, se que tiene a toda la prensa apostada en el Montgomery. —Siseó malhumorado.


  Dakota abrió la boca con sorpresa. ¿Su abogado también lo sabía?    


  «Calaghan me la ha jugado bien«, se dijo decepcionada y furiosa.


  Que estúpida había sido al enamorarse de un hombre como él.


  Los periodistas no tenían escrúpulos. En el fondo Drew era igual que Luke.


  Una lágrima escapó de sus confusos ojos.


  —No sé de que me habla. —Intentó salir ilesa de la situación.


  —¿Está segura? —.Inquirió este con tono amenazador.    


  Dakota se sintió hundida. El señor Randy le siguió hablando cauto.


  —¿Sabe qué esto supondrá un nuevo escándalo? ¿Es consciente de ello, duquesa?


  Atacada injustamente Dakota explotó.


  —¡Basta! —.Exclamó entrecortadamente. —Me han tendido una trampa. —Reconoció abatida.


  El hombre pareció apiadarse de ella.


  —Está bien, intentaré alejar a la prensa de ahí con un falso notificado, usted salga sin que la vean, ¿le queda claro?


  Esta asintió compungida.


  —Sí. —Y añadió. —Gracias por todo.


  Randy carraspeó incómodo.


  —No me de las gracias, tan solo hago mi trabajo.    


  Dakota colgó el teléfono y se vistió deprisa. Tenía que salir de allí como fuese.


      Recordó que entrar con aquella peluca falsa y la vestimenta de pego había funcionado la noche anterior.    


  Tendría que mantener la cautela. Recogió sus prendas íntimas del suelo, señal de la noche de pasión que había vivido, y las guardó nuevamente en el bolso.


  Se puso los anchos pantalones y el suéter, también la gruesa camisa a cuadros. Luego se recogió la larga melena en un rodete, y se colocó la peluca y las gafas.    


  Miró por última vez la habitación. Un nudo le oprimió el pecho.


  Aun no creía que Calaghan fuese tan miserable.    


  No lloró, no lo haría, se acabó. Tenía que ser fuerte. Cogió el bolso y salió al desierto pasillo.    


  Se cercioró de que nadie la viese salir de la habitación. Rezó para no toparse con algún desconocido.    


  Entonces caminó hacía el ascensor, pero se detuvo.


  Era mejor bajar por las escaleras de servicio. Era mucho menos arriesgado para ella. Con cautela descendió los peldaños uno a uno.    


  Eran nueve plantas, así que llegar al vestíbulo del hotel le costó bastante.


  Miró en ambas direcciones hacía recepción, alertada por varias voces masculinas.


  Dakota oyó como el recepcionista, el mismo de la noche anterior, discutía acaloradamente con un paparazzi.    


  —Le repito que en este hotel no se encuentra alojada la duquesa de Walmiton, usted mismo puede comprobar el registro. —Farfulló el hombre enrojecido.


  —Nos consta que ella está aquí con un hombre. —Dijo el joven sin achantarse ante el otro.


  —¡Eso es imposible! —.Negó fervientemente el recepcionista.


  Dakota aguantó un suspiro. Con sigilo dio media vuelta y caminó hacía la parte de las cocinas.    


  No se lo pensó dos veces, y se coló por la puerta bajo la atenta mirada del personal.


  —¡Ey! Aquí no puede estar. —Le replicó el lavaplatos, alerta.    


  Ella le hizo un gesto suplicante, y caminó con prisa hacía la salida trasera, sorteando varios obstáculos.


  —¡Esa mujer está loca! —Siseó el chef llamando a los de seguridad.


  Dakota corrió como una loca sin mirar atrás, y alcanzó la calle. Su respiración golpeaba frenéticamente su cogote.    


  Apenas podía tragar saliva. Lo peor ya había pasado. Detuvo un taxi y montó con urgencia.    


  El hombre la miró extrañado.


  —¿Está bien? —.Le preguntó preocupado.


  —Sí, pero arranque. —Le pidió con ímpetu.


  El taxista no dijo nada. Se encogió de hombros y salió escopeteado de allí.


  Dakota se relajó aliviada. De aquella encerrona había escapado por los pelos.


  Pensó en Calaghan, y en la manera de vengarse de él. Si creía que ella se quedaría de brazos cruzados mientras él se la había jugado, estaba muy equivocado.    


  Sonrió. Le haría pagar con creces aquel mal rato.


  



Capitulo 16
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando Dakota llegó a casa tenía un horrendo dolor de cabeza.
Lo único que le apetecía era darse una ducha y tumbarse en la cama a descansar.
Entró por la parte trasera de la vivienda para no llamar exageradamente la atención.    
Gwen la criada, hacía sus labores como cada día, así que ni tan siquiera se percató de la llegada de su señora.
Dakota subió agotada al piso de arriba. Al pasar por la puerta de Ava escuchó como esta mantenía una conversación telefónica.
Sabía que era de mala educación escuchar tras la puerta, pero no pudo contener la curiosidad.
Se acercó con sigilo y pegó la oreja.    
Ava hablaba entrecortadamente, y muy nerviosa. Apenas se le entendía ni dos palabras. Dakota agudizó aun más el oído.
Entonces la oyó decir.
—Está bien, lo haré, pero tú tendrás que venir conmigo.
Dakota hubiese jurado que la escuchó sollozar al tiempo que reponía;
—Estoy segura de que nadie lo sabe, no, mi prima tampoco.
Esta agrandó los ojos como platos tras la puerta.    
—Entonces nos vemos mañana, sí —Añadió. —en el mismo lugar.
Ava colgó el teléfono, y un incontenido llanto se apoderó de ella.
A Dakota se le saltó el corazón por la boca al oírla llorar de esa manera.
No aguantó más, y tocó sobre la puerta dispuesta a entrar.
—¿Te encuentras bien? —.Preguntó observando la imagen deteriorada de su prima.
Ava la miró con desconcierto.    
—¿Qué haces aquí? —.Inquirió con enfado.
—Iba hacía mi dormitorio y te oí llorar, ¿qué te ocurre? —.Dakota se sentó sobre la cama, a su lado.
Ava intentó esquivar su pregunta.
—Nada. —Contestó.
Dakota empezaba a estar cansada de aquel juego que se traía su prima.    
Irritada la encaró.
—Deja ya de mentirme, ¿quieres? Sé que algo está pasando aquí. —La instó para que hablase.
Su prima tembló inconscientemente.
—N-o-o-o pu-u-ed-o decírtelo. —Tartamudeó nerviosa.
—¿Por qué? Soy tu prima y tu única familia, hemos crecido juntas, ¿qué está pasando?
Ava se levantó con ímpetu y caminó hacía la ventana. Sus bonitos ojos estaban anegados en lágrimas.
—No me obligues Dak. —.Le suplicó rota.    
Dakota se acercó a ella para reconfortarla.
—Ava. —La nombró.
—Vete. —Dijo ahogada. —Quiero estar sola.
—Pero... —Se opuso ella.
—Por favor. —Le rogó.
—Vale, si me necesitas estaré en mi habitación.
Dakota accedió a dejarla sola. La joven asintió con un leve movimiento de cabeza.
 
 
*******
                        
Drew no esperó visitas a esas horas.
Había cenado, y se disponía a irse a la cama cuando alguien llamó a su puerta, aporreándola.
Extrañado abrió, llevándose la desagradable sorpresa de encontrarse con Avy. ¿Qué cojones hacía ella allí?    
A punto estuvo de pegarle con la puerta en las narices, pero ella fue más rápida y se coló dentro sin permiso alguno.
—¿Qué quieres? —.Refutó cabreado.
Avy lo miró con arrojo.
—Tenemos que hablar. —Dijo.
La paciencia de Drew estaba tocando el limite.
—No creo que tengamos nada de que hablar, te lo he dicho un montón de veces Avy, olvídame, lo nuestro fue tan solo un polvo, ¡uno! —.Gritó exaltado.    
Avy gimoteó como un cachorro herido.
—No puedes decirme eso, te quiero Drew. —Se agarró a su brazo con fervor.
Este arqueó una ceja, incrédulo.
—¿Y John?    
—Me divorciaré de él. —Lo sorprendió Avy con su respuesta.
A Drew le entraron ganas de reír a carcajadas.
—¡Estás loca, márchate!    
—No me iré. —Se negó ella.
—¿Ah no? —.Drew se puso en guardia.
—No puedes echarme. —Presumió ella con gesto coqueto.
—¿Por qué? —.Inquirió.
Avy contoneó sus pechos frente a su cara, provocativamente.    
—Me deseas, igual que yo a ti. —Intentó besarlo.
Drew se apartó de su lado, irritado.
—Te equivocas, no te deseo. —Repuso tajante.
—Mientes. —Siguió Avy en su misma linea de seducción.
—No miento, vete, no siento absolutamente nada por ti, ¿me oyes?
Avy lo miró con desdén.
—¡Eres un cerdo! —Masculló herida.
—Y tú una puta, ¡fuera de aquí! —.Siseó agarrándola por el brazo.
Avy se resistió como una fiera.
—¡Déjame!    
—¡Fuera! —.Le repitió harto de su dramática escena.
—Se lo contaré a John. —Amenazó Avy contundente.
—¿Contarle qué? —.Le dejó caer sarcástico.
—Que has intentado violarme. —Escupió dolida.
Drew frunció el ceño.
—Eres una zorra.
—Y tú un cabrón. —Contraatacó ella.
—John no te creerá. —Dijo Drew.
—¿Ah no? Él es mi marido, y me ama. —Presumió con arrogancia.
—¿Serás capaz de contarle una mentira? —.Inquirió perplejo.
Ella sonrió con malicia.
—Si follas una vez más conmigo no, olvidaré esto, te lo prometo.    
Drew carcajeó con furia.
—No creo que me hables en serio, no pienso follar contigo nunca más, ¡largo de mi casa! —.La echó casi a patadas.
Avy recompuso su orgullo de mujer rechazada. Con resquemor clavó sus ojos sobre los suyos.
—Tú lo has querido. —Lo amenazó.
—¿Y crees qué me asustas? Corre, ve y cuéntaselo a John, quizás sea tan estúpido que te crea. —Repuso cansado.
Avy le lanzó una serie de improperios antes de marcharte.
—¡Te odio! Eres un cabrón.
—Fuera de aquí. —Le repitió.
Drew cerró la puerta de un portazo.    
Aquella mujer se había vuelto loca de remate. ¿En qué cojones había pensado cuando se la tiró en los baños?    
Drew suspiró agotado. Si Avy le iba con aquella mentira a John este le pondría de patitas en la calle.    
Se le hizo difícil respirar. Ahora no podía perder su trabajo, no cuando cada vez estaba más cerca de descubrir la verdad sobre la muerte del duque, y más cerca del corazón de Dakota.
 
 
*******
 
Ni tan siquiera bajó a cenar.
Dakota tenía el estómago completamente cerrado.    
No le entraba absolutamente nada. Esa noche decidió acostarse pronto.    
Había sido un día duro, y cuanto antes lo olvidase mejor. Dio vueltas en la cama sin poder dormir.    
El calor era sumamente agobiante. Dejó la ventana entreabierta para que entrase un poco de la brisa nocturna.
El aire poco a poco refrescó el ambiente. Entrecerró los ojos en la oscuridad, y se dejó vencer por el sueño.
La nítida luz de la luna perfilaba su silueta semi desnuda. Una sombra se proyectó sobre la pared.    
Sigilosa caminó hacía la cama envuelta en una capa que no dejaba ver su rostro.
Con cuidado se acercó a ella, y cubrió su cabeza con una almohada.
Dakota despertó al sentir como el aire se volvía pesado e insuficiente en sus pulmones.    
Notó que algo ejercía presión sobre su rostro y la asfixiaba. La angustia se apoderó de ella.    
Empezó a patalear queriéndose zafar de su agresor. Sus uñas arañaron con desesperación su carne produciendo en su confusa cabeza un ronco quejido de dolor.
Dakota se removió luchando con todas sus fuerzas. Pero apenas le quedaban. Ni tan siquiera podía respirar.    
Era su fin. Cada vez estaba más cansada. Con un último esfuerzo alargó el brazo hasta la mesilla, y cogió un viejo jarrón chino.    
Con arrojo lo estrelló sobre la cabeza de su agresor. Un chillido profundo brotó de sus labios.    
Dakota aprovechó el momento para librarse de su opresión.
Aun mareada intentó vislumbrar la silueta que rápidamente escapaba por la ventana.
    Emitió un grito de alerta, pero sus cuerdas vocales estaban afónicas.    
Aturdida se levantó de la cama, pero calló al suelo. Ahora su respiración era entrecortada.    
Sus ojos siguieron la oscuridad. Dakota intentó pedir auxilio.    
Aun no creía que a punto habían estado de matarla en su propia casa.    
Rápidamente los empleados y su prima acudieron en su ayuda. Estaba mareada y confusa.
    ¿Realmente habían querido acabar con su vida? ¿Quién? ¿Por qué?
La policía no tardó en llegar a la vivienda.




  Capitulo 17


   


   


   


   


   


   


   


   


  Las sirenas de la policía se oyeron en la lejanía.  


  Dakota aun temblaba en estado de shock.


  Estaba enmudecida. Apenas era capaz de articular dos palabras seguidas.


  Estaba conmocionada por lo sucedido. No comprendía quien quería asesinarla ni porqué.


  Primero Edgar, luego ella, ¿qué estaba pasando allí?  


  El inspector Cameron Kendlor la trató en todo momento con amabilidad y respeto.  


  Se hizo cargo de la investigación, y rastreó la casa palmo a palmo buscando pruebas y huellas que delatasen al agresor.  


  Estaban siendo unos momentos muy duros.


  La prensa también se había desplazado allí para cubrir la noticia del intento de homicidio a la duquesa.  


  Dakota estaba abrumada y confusa. Oía al inspector Kendlor dar ordenes a sus hombres, pero apenas prestaba atención.  


  A su lado Ava intentaba tranquilizarla ofreciéndole un calmante del botiquín.


  También se encontraba Randy quien había sido avisado inmediatamente.  


  A Dakota le daba vueltas todo el salón. Parecía que iba a desmayarse de un momento a otro.  


  El inspector Kendlor se le acercó preocupado, y la obligó a tomar asiento.


  —¿Cómo se encuentra?  


  —Algo mareada. —Titubeó con la mirada puesta en la alta silueta que apareció en la puerta.  


  A Dakota se le saltó el corazón por la boca cuando observó la afligida mirada de Drew.  


  Este avanzó con suma rapidez a su encuentro. Quería abrazarla, besarla, saber como estaba tras la traumática experiencia que había vivido.  


  Él quería protegerla, estar a su lado. En su camino apareció Randy cortándole el paso.


  —¿Qué hace usted aquí? —.Inquirió de mala gana.


  —He venido a ver a la duquesa. —Repuso Drew en el mismo tono descortés.


  —Usted no pinta nada, ¡váyase! —.Lo echó a disgusto.


  —No me iré. —Manifestó convencido.


  —Si no se va por las buenas... —Lo amenazó tintineante.


  —Señor Randy, déjelo.—Salió en su defensa Dakota.


  Drew clavó sus preocupados ojos sobre ella. Estaba pálida y apagada.  


  De repente se sintió impotente.  


  —¿Está segura? —.Le preguntó el abogado.


  —Sí. —Expresó caminando hacía él.


  —¡Drew! —.Clamó el inspector de policía al verlo.


  —Cam. —Lo saludó él con familiaridad.


  Dakota miró a ambos hombres, incrédula.


  —¿Se conocen?


  —Si claro. —Repuso Drew. —Cameron es mi cuñado, el marido de mi hermana Cynthia.


  Su cuñado lo escudriñó con enfado.


  —¿Qué haces aquí?


  —Eric me avisó de lo sucedido, y he venido cuanto antes.  


  Mientras hablaba, Drew había observado la reacción de Dakota.  


  Esta parecía esquiva, distante, como si hubiese estado enfadada con él.


  Cam centró su mirada en su cuñado.


  —Aquí tampoco haces gran cosa. —Lo reprendió molesto de que interfiriera en la investigación.


  —Soy periodista, este es mi trabajo, cubrir la noticia. —Se excusó Drew ante su actitud.


  —Vale, está bien, puedes quedarte, pero por favor no toques nada. —Le advirtió con tono serio.


  —Te lo prometo. —Respondió con una amplia sonrisa.


  Dakota vio alejarse al policía y su nerviosismo aumentó.


  —No sabía que tu cuñado fuese inspector. —Dijo desconfiada.


  Drew ignoró su tono arrogante. Era normal que estuviese asustada y a la defensiva.


  Sonrió, y trató de acercarse a ella para abrazarla, pero Dakota lo esquivó con rapidez.


  Drew se sintió rechazado aunque no lo demostró.


  —Hay muchas cosas de mi que no sabes. —Repuso apasionado.


  Ella arañó su alma con su mirada dolida. Una lágrima asomó a sus ojos.


  —¿Cómo qué eres un mentiroso? —.Inquirió con rabia.


  Él pareció molesto ante su injustificado ataque.


  —¿A qué viene eso? —.La instó a hablar.


  En aquel momento Cameron se volvió a acercar a ellos interrumpiendo su conversación.  


  —Duquesa. —La llamó. —Necesito que vuelva a describirme a su agresor.


  Dakota se mostró afligida. Volver a revivir ese momento le erizaba completamente la piel.  


  Asintió con la cabeza, y acompañó fuera al inspector. Pasada la madrugada la policía abandonó la casa tras un exhaustivo rastreo de la zona.


    Allí no hacían nada, dejarían un coche patrulla haciendo guardia junto a la puerta.  


  La duquesa de Walmiton estaría a salvo con tanta vigilancia, pero Drew no se fiaba.  


  Se negaba a marcharse y dejarla sola a pesar de que ella fingió ignorar su presencia durante toda la noche.  


  Poco a poco los agentes se retiraron. Randy también se marchó, y Ava se encerró en su habitación asustada.


  Cuando tuvo la oportunidad de quedarse a solas con ella, rápidamente la encaró dispuesto a averiguar que era lo que le pasaba.


  Dakota se mostró en todo momento reacia y esquiva. Pero Drew no estaba dispuesto a rendirse.  


  Cuando ella se dirigió furiosa al despacho, él la siguió detrás, y la agarró del brazo con fiereza pero también con anhelo.


  —¿Se puede saber qué te ocurre? —.Quiso saber confuso.


  Dakota intentó zafarse de sus fuertes manos. El roce en su piel la excitaba.  


  Olía tan bien. Ahora podía sentir como su perfume embriagador se colaba lentamente por sus fosas nasales.


  Se sintió débil ante aquellos sentimientos, pero no estaba dispuesta a perdonarlo tan fácilmente.


  —¡Suéltame o grito! —Murmuró irritada.


  Drew rió suavemente.


  —Puedes empezar a gritar que yo te callaré con un beso, dos, o los que hagan falta, pero no te soltaré. —Declaró con ímpetu.


  Dakota se estremeció ante su arrojo. Estaba tan cerca de sus labios que deseaba fervientemente que él la besara.


  Un calor se expandió por todo su cuerpo. Drew trató de acariciar su mejilla.


  —¿Por qué estás tan enfadada conmigo?  


  Sus intensos ojos se clavaron con deseo sobre los suyos. Dakota dejó escapar un suspiro entrecortado.  


  —No te hagas el tonto, lo sabes. —Le reprochó resentida.


  Drew arqueó una ceja, escéptico.


  —¿Qué sé, qué?  


  A medida que pasaban los minutos su voluntad de alejarlo de su lado se debilitada.  


  Dakota anhelaba que la poseyera, que la hiciera gemir de placer.  


  Entonces tembló. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Por mucho que intentase odiarlo no podía.  


  El amor empezaba a anidar en su corazón...


  —Lo de la encerrona del Montgomery. —Dijo ella.


  —¿Eso? —.Replicó incrédulo.


  —Sí. —Jadeó al sentir su cálido aliento rozar su cara.


  —Yo no tuve nada que ver con eso, te lo juro, jamás llamé a la prensa, ¿por quién me tomas?


  Dakota no pensó sus palabras.


  —Por un periodista. —Le lanzó hiriente.


  Drew la miró apenado, y la soltó de golpe.


  —¿Eso piensas de mi? ¿Qué soy un periodista más? —.Repuso con dolor. —Entonces no me conoces. —Añadió decepcionado.


  Un nudo oprimió el estómago de Dakota. Estaba arrepentida de su tonta actitud.  


  —Dime que no fuiste tú, y te creeré. —Afirmó con ardor.


  Drew se acercó peligrosamente a sus labios, y con anhelo los tocó con la yema de su dedo.


  —No fui yo, pero si no me crees saldré por esa puerta, y no me volverás a ver jamás.  


  Un miedo inundó su alma ante la inminente respuesta de ella.


  Enfadado y consternado se giró para marcharse. Entonces Dakota lo detuvo con vigor.


  —Te creo, no te vayas esta noche, te necesito. —Le rogó encarecidamente.  


  Drew sonrió satisfecho. Entonces la besó apasionadamente, con ardor.  


  Dakota se agarró con fuerza a sus brazos y hundió su lengua cadente dentro de su boca.


  Un estremecimiento le recorrió la médula. El calor instintivamente le abrasó la piel.


    Jadeó entrecortadamente cuando sintió que Drew la desnudaba lentamente.  


  La apegó a su cuerpo, y acarició sutilmente su espalda mientras sus labios descendían por la curva de su cuello.  


  Sus dedos bajaron por su piel, ansiosos, calientes. Poco a poco le quitó la fina camiseta que separaba sus turgentes pechos de sus manos.  


  Drew tiró la prenda al suelo. Sus ojos se detuvieron allí, en sus erectos pezones.  


  Un suspiro escapó de sus labios cuando apresó su aureola, y la succionó con gula.  


  Ella se arqueó complacida con su caricia. Su lengua hizo semi círculos alrededor de su seno. Eso la enloqueció por completo.  


  Estaba calienta y húmeda para él. El erecto pene de Drew rozó juguetón su entrepierna.


    Lentamente su mano descendió por su muslo y buscó la abertura de su tanga.


  Dakota gimió cuando sus dedos acariciaron su montículo, y penetraron dentro de su vagina. Un calor extremo la derritió por completo.  


  La sensación era exquisitamente placentera.


  Drew movió sus dedos en su interior con exigencia y maestría, y ella se dejó hacer.  


  Se arqueó hacía atrás abrumada por el placer que se derramaba sobre su clítoris. El orgasmo estaba próximo a sus labios.


    Jadeó contra su cuello mientras Drew sostenía el peso de su cuerpo.  


  Entonces siguió hurgando, incitándola a correrse. La penetró más hondo.  


  Dakota creyó que enloquecería ante el éxtasis que explosionó en su interior.


    Con un cortado gemido se corrió extasiada sobre la palma de su mano.


  Entonces se sonrojó al comprobar como él la observaba con la magnitud de su mirada.


  Estaba complacido y satisfecho del resultado. Él tampoco aguantaría por mucho más el orgasmo.


  Con apremio la tumbó sobre la moqueta y se posicionó sobre ella. La preparó para su embestida.  


  Dakota abrió las piernas para dejarle paso. Drew se tomó su tiempo. Le encantaba mirar su rostro de placer.  


  Estaba tan hermosa con aquel brillo de lujuria cubriendo su iris.


  Se estremeció. Sus manos masajearon sus pechos deleitándose con su textura.  


  Dakota lo observó impaciente.  


  —Te deseo tanto, “duquesa”. —Le susurró enronquecido.—Que no puedo esperar más, necesito hacerte mía. —Añadió colocando su pene en la cavidad de su vagina, y penetrándola salvajemente.


  Un grito de placer brotó de sus labios cuando su caliente pene rozó su jugosa feminidad. Dakota se arqueó incitando sus movimientos.


  Entonces la cabalgó con brutales embestidas que la hicieron tocar el cielo con sus manos.


  El calor explosionó con pequeños espasmos de placer.


  Ambos estaban a punto de alcanzar el clímax. Un último movimiento, una última embestida, y Drew derramó su semen sobre su vagina.


  Dakota gimió al sentir como un nuevo orgasmo recorría su ser.


  Drew la miró cautivado, preso del hechizo que ejercía sobre su cuerpo.  


  Exhausto se derrumbó sobre ella, y la abrazó feliz. Si aquello significaba estar enamorado, él lo estaba hasta las trancas de su bella carcelera.


  




  Capitulo 18


   


   


   


   


   


   


   


   


  «Un día como cualquier otro«, pensó Dakota mientras seguía al taxi de su prima.    


  No le gustaba tener que espiarla, pero Ava no le había dejado otra opción.    


  Dakota estaba dispuesta a saber que ocurría en realidad y porqué le mentía de esa forma.


  Tomó otro taxi, y le indicó al conductor que no perdiese de vista el vehículo delantero.


  El hombre la miró algo escéptico, pero no digo nada, y tan solo asintió con la cabeza.


  Una vez puestos en marcha mil pensamientos la asaltaron.


  La inquietud se apoderó de ella. ¿Y si resultaba qué no era tan buena idea seguirla? ¿Y si Ava jamás se lo perdonaba?


  Y por otro lado estaba el intento de asesinato. Dakota aun no se había recuperado del shock emocional.    


  A primera hora había llamado el inspector Kendlor para informarle que los de científica no habían encontrado huellas, y que la investigación seguiría estando abierta.


  También le advirtió que no saliese de casa sola y que si veía o oía algo raro lo llamase de inmediato.


  Aquella primera advertencia se la había saltado a la torera.


  Absorta completamente en sus pensamientos no se percató de que el vehículo se paraba.    


  —¿Señora? —.La llamó el hombre preocupado.


  Dakota despertó de su letargo, y lo miró confusa. Un leve temblor la sacudió por dentro.


  —¿Sí? —.Inquirió.


  —Ya hemos llegado. —Le informó taciturno.


  La joven se apresuró a pagarle y bajó rápidamente del taxi.


  —Quédese con el cambio. —Dijo sin mirar que le daba un billete de cien dólares.


  —Muchas gracias. —Sonrió el taxista al ver la ganancia obtenida.    


  Cuando el vehículo arrancó de nuevo, Dakota se percató que estaba frente al hospital comarcal de Atlanta.    


  Vio como Ava subía las escaleras del alto edificio y entraba dentro.


  No perdió más tiempo y corrió tras ella. Intentó mantener la distancia para no ser descubierta.    


  Una vez dentro del recinto hospitalario la siguió hasta una de las salas de la quinta planta.


  Los ojos de Dakota se agrandaron como platos al leer el letrero:


  “Ginecología”.


   


  No podía dar crédito a lo que veía. Allí la esperaba Ian. Su prima se abalanzó a sus brazos llorosa mientras él le acariciaba el pelo con dulzura.


  Acto seguido ambos entrado en una consulta. No, no podía ser. Sus peores temores se hicieron realidad.    


  Dakota creyó que se desvanecería allí. Aguantó lentamente el aire en sus pulmones, y trató de serenarse.


      Así que el secreto de Ava es que estaba embarazada de Ian. Se echó las manos a la cabeza espantada ante la idea.    


  Un nudo la sofocó por dentro. Apenas podía ni respirar, estaba sufriendo un ataque de ansiedad.


  De repente sintió una mano sobre su hombro, y sobresaltada se giró a punto de gritar como una loca.    


  —Ey “duquesa”, soy yo. —Dijo Drew tranquilizándola.     


  Ella tembló inesperadamente. A punto estuvo de abrazarlo, pero se contuvo al recordar que estaban en un lugar público.


  Intentó no parecer nerviosa.


  —¡Drew! —.Expresó con júbilo.


  Él la observó preocupado.


  —¿Qué haces aquí? ¿Va todo bien?


  —Sí. —Respondió mecánicamente, y luego le formuló la misma pregunta.


  —¿Y tú qué haces aquí?


  Drew miró a su hermana que lo esperaba con reproche junto a la puerta de la consulta.


  —He venido a acompañar a Cynthia a una revisión.—Dijo sin apartar sus intensos ojos de ella.


  Con libido acarició disimuladamente sus manos.


  —Me muero por estar contigo. —Le murmuró enronquecido.


  Dakota se estremeció de placer ante sus palabras.


  —Yo también. —Le confesó abrumada.


  —¿Cuándo nos veremos? —.Le preguntó Drew impaciente.


  —Te llamaré. —Le aseguró ella.


  —Esperaré tu llamada. —Se despidió ante la mirada de enfado de su hermana.


  Dakota observó como Drew se marchaba hacía la mujer que lo esperaba en la puerta.


  Una oleada de celos la devoró por dentro.    


  ¡Qué absurdo, era tan solo su hermana! A pesar de ello no pudo dejar de envidiar como lo cogía del brazo con aquella complicidad.


  A Dakota le hirvió la sangre. Ambos se perdieron rápidamente por el pasillo, y entraron en una consulta que había al fondo.


  Intentó mantener la calma y centrar su mente en su objetivo, Ava.    


  Decidió esperarla para pedirle explicaciones. Tras un interminable rato ambos volvieron a salir de la consulta.


  Fue su momento, Dakota no esperó para abordarla, y se presentó ante ella con cara de sorpresa.


  —¡Dak! —.La llamó su prima con todo afligido.


  Ella la miró con enfado.


  —Así que esto es lo que me ocultabas, ¿no?, que estás embarazada de este impresentable... —.Por primera vez observó a Ian percatándose del extraño vendaje que cubría su cabeza.


  Un nudo la asfixió al recordar como ella había golpeado con un jarrón la cabeza de su agresor.    


  Su rostro empalideció ante aquella evidencia.    


  —¿A quién llamas impresentable? —.Se defendió Ian de su ataque. —No creo que tú seas la más indicada para hablarme en ese tono.


  La furibunda mirada del joven la traspasó por completo.


  —¿Qué te ha ocurrido en la cabeza? —.Señaló su vendaje.


  Ian se encogió de hombros.


  —Me golpeé jugando al hockey, ¿por qué?    


  Dakota no respondió a su pregunta ,y encaró a su prima.


  —¿Cuando pensabas decírmelo?    


  Ava aguantó un gemido ante la presión. Entonces miró a Ian y le suplicó que la esperase fuera.


  —Está bien. —Accedió este de mala gana.


  Una vez a solas con Dakota se sinceró.


  —Perdóname, no quería que te enterases de esta forma.—Expresó completamente arrepentida.


  —¿Enterarme de qué estás embarazada? —Dijo incrédula para luego añadir escandalizada.—¡Por dios Ava, tienes tan solo veintidós años! ¿En qué pensabas?


  —Ocurrió. —Intentó justificarse.    


  —¿Cuánto tiempo llevas con Ian? Dime. —Le gritó irritada.


  Ava se sintió abrumada.


  —Nueve meses. —Respondió.


  —¿Nueve meses? —.Repitió anonadada.


  —Sí, empezamos con un simple tonteo, pero luego nos enamoramos, Ian no es como tú crees, es un hombre maravilloso, y me quiere. —Afirmó con ímpetu.


  —Ya, ¿y el bebé?


  En los ojos de Ava resurgió la convicción.


  —Quiero tenerlo. —Dijo.


  —¿Cómo? ¡Pero te has vuelto loca! —.Chilló histérica.


  —Ian me ayudará a criarlo, nos iremos a vivir juntos.—Manifestó convencida.


  —Ava, escúchame, tienes que tener cuidado con Ian. —Le advirtió preocupada.


  —¿Por qué? —.Se reveló la joven furiosa. —Siempre lo has odiado, ¿verdad? Desde que te casaste con Edgar no has tragado nunca a Ian. —Siseó herida.


  —Eso no es verdad .—Trató de explicarse.


  —¡Basta Dak! Es mi vida, tendré a mi hijo y me casaré con Ian, te guste o no. —Sentenció la joven.    


  Dakota la observó impotente.    


  —Tan solo quiero ayudarte.    


  Ava le devolvió la mirada llorosa.


  —Si quieres ayudarme acepta a Ian. —Replicó dando media vuelta hacía la salida.    


  Dakota quiso detenerla, pero no tuvo voluntad para hacerlo. Sintió ganas de llorar, ¿qué estaba haciendo mal?    


  Todo su mundo se desmoronaba sin control, y ahora Ava se ponía en su contra.


  Tendría que mantenerse alerta. Ahora más que nunca no podía flaquear.


   


   


  *******    


   


   


  Tras salir del hospital, Drew se sintió más tranquilo y relajado.    


  Odiaba aquel espacio tan cerrado con ese desagradable olor a desinfectante barato. Nada más entrar por la puerta sentía arcadas.


  Si había algo que Drew no soportaba era la palabra “médico”. Nada más oírla su cuerpo se descomponía.    


  No es que tuviese nada en contra de ellos, pero cuanto más lejos estuviesen de él, mejor.


  Sin embargo en aquella ocasión había decidido ser valiente y acompañar a Cynthia a la revisión.


      Drew sabía que para su hermana su apoyo era muy importante, y no había querido defraudarla.    


  Desde que le diagnosticaron la enfermedad, Drew había querido mirar para otra parte, no involucrarse demasiado por miedo a sufrir.


  Pero ahora Cynthia ya estaba recuperada. La revisión había ido fenomenal, y el ánimo de Drew había aumentado notablemente.


  Con una sonrisa de oreja a oreja invitó a comer a su hermana en un restaurante cercano.


      A Cynthia le pareció una buena idea, una manera de desconectar de la rutina diaria.


  A Drew le encantaba verla feliz. Sin embargo su hermana tenía el entrecejo con enfado desde que abandonaron el hospital.    


  Estaba seria y callada, y eso le preocupó.


  —¿Qué prefieres para comer? —.Dijo ofreciéndole la carta del menú.


  —Me da igual, elige tú. —Contestó refunfuñada.


  —¿Qué te ocurre? —.Quiso saber.


  Cynthia se mostró esquiva.


  —Es esa mujer, la viuda. —Expresó levantando ampollas en Drew.


  —No empieces otra vez con lo mismo. —Le pidió cansado.


  —Vi como la mirabas en el hospital. —Manifestó molesta.


  —¿Y...?


  Carraspeó incómoda.    


  —Te conozco Drew, ¿no te estarás enamorando de ella, verdad? —.Inquirió preocupada.


  Los músculos de Drew se tensaron ante su pregunta. De repente sus manos sudaban.


  —N-o-o-o. —Tartajeó nervioso.    


  —¡Lo sabía! —.Exclamó su hermana exaltada. —Tú la quieres.


  A Drew se le sonrojaron hasta las orejas.


  —¡Qué dices!—Evadió su respuesta con exaltación.


  —Lo veo en tu mirada. —Contraatacó ella.


  —¿Y qué más da si la quiero o no? —.Replicó bastante incómodo.    


  A Drew nunca le había gustado hablar de sus sentimientos.


  Era una persona sumamente reservada que le costaba abrirse a los demás.


  Sin embargo no había persona que lo conociese mejor que su hermana, ella era difícil de engañar.


  Y lo cierto era que sí, que amaba a la duquesa.    


  Cynthia lo miró con desapruebo.


  —Es una locura, apenas la conoces, ¿y si te hace daño? —.Inquirió con sospecha.


  —Dakota nunca me haría daño, no es como dicen, le han puesto una etiqueta equivocada. —La defendió con fulgor.


  Cynthia pareció dudosa.


  —¿Estás seguro? Te recuerdo que esa mujer está acusada de asesinato.


  —Es inocente. —Afirmó convencido.


  —¿Y cómo lo sabes?    


  —Lo sé. —Respondió contundente, con una seguridad que desconcertó a su hermana.


  —Te estás metiendo en un lío. —Le advirtió con desazón.


  Drew acarició su compungida mejilla. No quería que Cynthia se preocupase por él.    


  —Estaré bien, dale una oportunidad. —Le rogó como un niño.    


  Molesta rehuyó su respuesta.


  —Comamos algo. —Dijo llamando con apremio al camarero.
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  Esa tarde Drew no fue a trabajar, pasó de ir a la redacción.


  No le apetecía estar encerrado entre cuatro paredes, así que decidió investigar por la red tranquilamente desde casa.    


  John se presentó de improvisto en su domicilio. Su ex amigo no tenía muy buena cara.


  Drew se quedó desconcertado ante su inesperada visita.    


  —Tenemos que hablar. —Dijo John en tono seco.


  —¿De qué? —.Preguntó Drew.


  Sospechaba que la zorra de Avy se había ido de la lengua con alguna mentira de las suyas.


  John se mostró nervioso.


  —¿Puedo pasar?


  —Claro, pasa. —Le ofreció con amabilidad. —Si se trata de trabajo te iba a llamar ahora.


  —No es por trabajo por lo que estoy aquí. —Expresó cabizbajo. —Se trata de Avy.


  —Escúchame. —Replicó Drew nervioso.— nada de lo que te haya dicho Avy es verdad.


  John pareció desmoronarse. Su semblante se ensombreció.


  Drew lo miró impotente.


  —Lo sé, he tardado en darme cuenta, me he aferrado a algo que no existía, en culparte a ti de todo, y no quería ver la realidad. He sido un completo idiota. —Dijo tomando asiento.


  —¿De qué me hablas? —Se sentó a su lado.


  —Avy es una zorra. —John levantó sus cansados ojos y observó con culpa a su amigo. —Es manipuladora, retorcida, ha jugado conmigo y ahora va a por ti, no parará hasta joderte la vida. —Añadió abatido.


  Drew frunció el cejo.


  —¿Qué te ha contado? —Preguntó apurado.


  John tomó un respiro antes de continuar. Estaba avergonzado.


  —Que tu la has forzado a mantener sexo con ella.—Repuso John    


  —¡Cómo! —.Chilló enervado. —¡Será puta! No me lo puedo creer. —Siseó entre dientes. —Eso es mentira. —Se afanó en que lo creyera.


  John lo miró apurado.


  —Lo sé, tú jamás harías tal cosa, te conozco bien. Avy me ha mentido, engañado, utilizado... Me cegó con su pose bonita y su palabrería barata. Fui un ingenuo por creer todos estos años en su amor. Pero se acabó. —Golpeó la mesa con furia.


  Drew palmeó su espalda con consuelo.


  —Tranquilo. —Lo animó.


  Este sacudió enérgicamente la cabeza con enfado.


  —¡No puedo estar tranquilo! Durante meses te he puteado, te lo he hecho pasar mal, lo siento. —Le suplicó descompuesto.


  —Ya pasó, olvídalo. —Dijo Drew.


  —Me voy a divorciar de esa zorra. —Manifestó con rabia.


  —¿Estás seguro?    


  —Completamente. —Contestó con convicción.


  —Me alegro. —Repuso Drew con una amplia sonrisa.


  —¿Amigos? —.Le preguntó John arrepentido.


  —¡Por supuesto qué sí! —.Respondió fundiéndose en un emotivo abrazo. —Por mi está todo olvidado.


  John lo miró serio.    


  —Hay algo más de lo que quiero hablar contigo.—Titubeó nervioso.


  Drew arqueó una ceja escéptico.


  —Te escucho.


  —Quiero ofrecerte el puesto de subdirector del          “Atlanta sun”, ¿qué me dices?


  ¿Estaba bromeando? Drew alucinó en colores,¿subdirector? Era el sueño por el que toda la vida llevaba luchando.


  Se mostró incrédulo. Apenas podía articular palabra.


  —¿Me hablas en serio?


  John carcajeó ante su cara de asombro.


  —Claro que sí, el puesto es tuyo, si lo quieres. —Le dejó caer.    


  —No sé que decir. —Dijo confuso.    


  —No digas nada y acéptalo, te lo mereces. —Repuso John.


  Drew le ofreció su mano de forma amistosa. Una inmensa felicidad lo embargó por dentro.


  —Sí, acepto encantado.


  —Estupendo, entonces no hay nada más que hablar.—Dijo finiquitando el asunto.


  Drew se quedó pensativo durante algunos segundos.    


  —Una cosa John.    


  —Dime.


  —Antes de incorporarme a mi nuevo puesto me gustaría terminar el reportaje de la duquesa de Walmiton. —Le rogó con la mirada.


  Este sonrió complacido.


  —¡Claro! Sin ningún problema, termínalo.


  Drew soltó el aire acumulado en sus pulmones.


  —Gracias.    


  —¿Y cómo lo llevas? —.Se interesó en saber.


  Sus manos empezaron a sudar nerviosamente. Drew esquivó su mirada.


  —Bien. —No quiso adelantarle gran cosa.


  John rió a destajo.


  —¿Solo bien? —.Inquirió mordaz.—Por lo que yo tengo entendido es más que bien, ¿no truhán? —Le guiñó pícaramente un ojo.


  Drew se puso colorado como un tomate ante su evidente insinuación.    


  Tampoco le gustaba ir alardeando por ahí de quien metía en su cama, además Dakota era mucho más que una simple aventura, por ella sentía algo especial y profundo.


  De repente se sintió incómodo.


  —¿A qué te refieres?


  —Venga Drew que nos conocemos de sobra, te la has follado ya, ¿no? —Fue directo al grano. —¿Y cómo es en la cama? —Insistió con entusiasmo.


  Aunque John era su amigo le entraron unas terribles ganas de partirle la cara.    


  Sin embargo se contuvo.


  —No te voy a contar eso. —Contestó con recelo.


  —¿Por qué? —.Repuso John.


  —Porque un caballero nunca revela esas cosas.—Respondió esquivo.


  —Jajaja. —Carcajeó divertido. —Menudo sinvergüenza que estás hecho, nunca cambiarás, ¿eh?


  Drew lo miró taciturno.


  —Creo que la amo. —Le confesó sincero. —que estoy perdidamente enamorado de ella.


  John se atragantó con su propia saliva.


  —¡Qué! —.Exclamó patidifuso. —No te puedo creer.


  —Te digo la verdad. —Replicó molesto.


  —¿Tú enamorado de Dakota Sammer?


  —Sí, y se lo que me vas a decir, bla, bla, bla. —Se burló con enfado.


  John se encogió de hombros restando importancia a sus palabras.


  —No te diré nada que tú no sepas, te estás adentrando en un terreno peligroso amigo, vigila bien donde pisas. —Le aconsejó cauto.    


  Drew asintió con la cabeza. Sabía que John llevaba razón. Ahora más que nunca debía ser previsor.    


  Enamorarse de la duquesa supondría más riesgo del que jamás imaginó, pero no estaba dispuesto a arrojar la toalla tan fácilmente.


   


   


  *******    


   


  Por la noche Drew recibió la misma llamada de siempre, Dakota lo citaba para que se viesen a escondidas.


  Pero esta vez Drew no se sometería a sus órdenes, sería Dakota quien le siguiese el juego a él.    


  No se achantó ante su suplica y su ansiosa voz. Se mantuvo firme.    


  —Necesito verte. —Le susurró ella en un cálido jadeo que le hizo estremecer la piel.


  Con un hondo suspiro Drew tomó el control de la situación.    


  —¿Qué tal si cambiamos las reglas? —.Insinuó ávido.


  —¿Y qué me propones qué hagamos? —.Respondió Dakota con fervor.


  Drew sonrió complacido.


  —Esta vez seré yo quien decida dónde y cuándo nos vemos, ¿te parece?


  Oyó un pequeño gemido de aceptación.


  —¿No tengo elección?


  —No. —Fue tajante.


  —Vale. —Ronroneó juguetona.


  —Elegiré el lugar de encuentro y la hora, tendrá que ser un lugar discreto y tranquilo. —Añadió Drew pensando en los paparazzi.


  —Me parece perfecto. —Aceptó derretida por el éxtasis que chorreaba por su piel.


  —Espera mis órdenes, te haré llegar la información a través del móvil.    


  —¿Cuándo? —.Pareció ansiosa.


  Drew también estaba ansioso por estar con ella, pero esta vez quería hacer las cosas a su manera, tomarse su tiempo para que nada saliese mal como la vez anterior.


  —Pronto, te lo prometo. —Murmuró suspirando a través del hilo telefónico.


  Dakota respiró profundamente.


  —Esperaré tu llamada. —Pronunció con énfasis.    


  —Hasta entonces se buena mi “mi duquesa”. —Repuso impaciente.


  —¿Cómo de buena?


  —Hmm, déjame que lo piense. —Carraspeó alterado.


  —Creo que esta noche soñaré contigo. —Lo provocó ella intencionadamente.


  El calor iba aumentando por momentos. La tensión sexual se podía respirar en el ambiente.


  Dakota dejó escapar un gemido entrecortado. Estaba completamente excitada con aquel juego.


  Una explosión de deseo se instaló en su bajo vientre.


  —¿Te tocarás? —.Le preguntó Drew excitado.


  Lo cierto es que él también estaba bastante cachondo. Apenas podía controlar la erección de su pene.    


  Se relamió los labios con placer.


  —Hmm, sí, me tocaré. —Afirmó caliente.


  —¿Mucho? —.Musitó ronco.


  —Sí.


  —¿Y te correrás pensando en mi?    


  A Dakota le dio vergüenza reconocerlo, pero estaba experimentando un orgasmo, pequeños espasmos de sudor recorrían su cuerpo húmedo.


  Gimió incontroladamente.


  —Ya lo estoy haciendo. —Confesó tímidamente.


  Drew rió.


  —Niña mala, te voy a tener que castigar. —Dijo con apenas un hilo de voz.


  Aquella perturbadora imagen de ella tocándose lo excitó hasta la médula.    


  —¿Ah si? —.Jadeó. —¿Dándome unos azotes?


  —Puede. —Dejo caer con sutileza.


  Un hondo suspiro brotó de sus labios. Drew contuvo un gemido. Tenía que parar allí. No quería correrse, ahora no, él se reservaría para ella.


  Con un nudo de contención se obligó a despedirse rozando el dolor infinito.


  —Nos veremos pronto “duquesa”, buenas noches. —Y colgó sin más.


  Drew se levantó de la cama y paseó inquieto.


  ¿Y ahora qué hacía con aquel calentón? Su abultado miembro le dolía entre las piernas.    


  A duras penas se contuvo para no eyacular. Estaba más caliente que un perro en celo.    


  Decidió darse una ducha de agua fría, aquello le bajaría la erección.          


       Inevitablemente fantaseó con ella en la ducha, y se corrió.
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Al día siguiente y tal cual le había prometido, Drew le envío toda la información al móvil, nombre del hotel, ubicación, número de habitación, hora... Todo muy meticulosamente planeado.
Dakota se mostró complacida y a la vez ansiosa con la elección que Calaghan había hecho.    
En varias ocasiones había oído hablar del hotel “Moon´S”, como un lugar tranquilo y relajado, a las afueras de la ciudad.
Era el sitio idóneo para mantener una cita clandestina, y estar a salvo de los engorrosos periodistas.
Durante toda la mañana no dejó de pensar en Drew, ni tan siquiera cuando tuvo que acudir a ese maldito desfile de moda benéfico.
No había podido rehuir de sus responsabilidades. Cada año la “A.C.D”, asociación cultura democrática, organizaba un evento destinado exclusivamente a los niños sin hogar, donde todos los fondos recaudados iban para su ayuda.
Era un gesto muy bonito y caritativo en el cual colaboraban gente importante de la alta sociedad.    
Dakota era una de las integrantes de la mesa presidencial.
Pero nunca se sintió bien recibida en el circulo de mujeres, sobre todo por la señora Prestton, mujer del teniente coronel de las fuerzas armadas de los Estados Unidos, Nathan Quinten, quien siempre la miró por encima del hombro, y la rechazó por pertenecer a una clase inferior a la suya.
Aquellas mujeres eran un grupo de viejas remilgadas y cotillas, que no hacían otra cosa que criticar y rajar a espaldas de los demás.
Dakota no las soportaba, pero acudía al desfile y hacía su aportación por todos aquellos niños desamparados sin hogar.
De alguna manera ella se sentía identificada con ellos, no podía olvidar su origen humilde ni de donde venía.
Aquella mañana se le hizo especialmente insoportable tener que aguantar sus miradas llenas de recelo, y culpabilidad.
Era evidente lo que pensaban, que ella había asesinado a su esposo, sin embargo eran tan falsas y retorcidas que no se atrevían a decírselo a la cara.
Fue una situación incómoda. Dakota estuvo a punto de renunciar a todo y salir corriendo, pero cuando el desfile dio comienzo se relajó.
Poco duró su tranquilidad. La lengua viperina de la marquesa de Tella, la más veterana de todas, empezó a martillearle el celebro con aquella puntillosa y chillona voz de pito.    
Los nervios de Dakota estuvieron a punto de explotar.    
—Mirad queridas, ese vestido insulso debería estar prohibido, ¡daña la vista! —.Rió como una víbora.
Todas carcajearon su gracia, menos ella. Dakota se limitó a escuchar sin decir una palabra.    
—Dicen que el diseñador vive en uno de los barrios más pobres de Atlanta, ¡qué horror! —.Saltó la señora Prestton con suma arrogancia.
—Ya. —Repuso a su vez Mimi, la hija de uno de los millonarios más ricos de la ciudad. —Esa calaña no debería ni presentarse a un desfile como este.
Cada mujer asintió con la cabeza conforme con su comentario, y rieron al unísono.
    Entonces Dakota tuvo que saltar de su asiento con aparente enojo.
—¿Y por qué?     Que no pertenezca a la clase alta no significa que no reboce talento. —Lo defendió con ímpetu.
Los negros y oscuros ojos de la señora Prestton cayeron sobre ella como una pesada condena.
—¿Cómo dice duquesa? Perdone, pero ni la estaba oyendo.—Hizo un desagradable mohín que la enervó por dentro.
—Que no tenga dinero no significa que sea inferior a nosotras. —Objetó tajante.
—Perdona bonita, pero habla por ti, que ya sabemos todas de que pie cojeas. —Saltó con desdén Mimi.
Dakota abrió los ojos con mesura.
—¿Qué insinúas? —.La atajó con vehemencia.
La joven aleteó sus largas pestañas con suma arrogancia.
—¡Oh nada! Pero creo que tú no eres la más indicada para opinar en esta conversación. —La humilló con sus sucias palabras.
—Cierto señora duquesa. —Intervino nuevamente la bruja de Prestton. —Usted no debería estar ni aquí, no pertenece a esta sociedad, además ya sabe de que se le acusa.—Sonrió cínicamente.
Dakota se levantó de golpe.
—¡Esto es el colmo! —.Siseó furiosa entre dientes.    
—¿Acaso no es verdad? —.Cuchicheó la tercera en discordia.
A Dakota no le faltaron ganas de tirarse a su yugular y arrancársela a mordiscos.    
Le entraron ganas de llorar. Pero se contuvo. Tampoco era plan de organizar un escándalo allí.
    La miró con odio disimulado, y le escupió manteniendo la compostura;
—No tengo porqué aguantar esto, señoras. —Manifestó dándose media vuelta.
A sus espaldas oyó como las otras se reían a carcajadas de ella.    
Una inmensa rabia la embargó de tristeza. Sus ojos inevitablemente se anegaron en lágrimas.
Tan apresurada quiso huir del lugar que en su camino chocó de cara con la organizadora del evento.
Zoe la miró sin comprender nada. Era una mujer muy agradable y entregada a su labor de ayudar al más necesitado, siempre tenía una palabra amable y reconfortable.    
    Dakota estaba terriblemente arrepentida de haber acudido al evento.    
Ahora se sentía avergonzada y humillada.
—¿Se va ya, duquesa? —.Le preguntó Zoe un poco desconcertada por su precipitada marcha.
Dakota mantuvo la vista fija en el suelo. No quería que notase sus lágrimas.
—Sí, debo irme, si me disculpa. —Se excusó torpemente aireando rápidamente el paso.    
—¿Se encuentra bien? —.Añadió con una nota preocupada.
Pero Dakota no se detuvo para responder, y prosiguió su camino hacía la salida del recinto, ocultando su rostro entre la muchedumbre que abarrotaba el lugar.
Su chófer salió a su encuentro rápidamente, y la ayudó a entrar en la limusina.
—¿Está bien? —.Le preguntó.
—Sí. —Respondió abochornada.    
—¿Dónde la llevo, señora?    
Dakota tardó en responder, abrumada.
—A casa.
 
 
 
*******                              
 
 
Pasó gran parte del día compadeciéndose en su habitación.
Aquellas mujeres habían sido muy crueles con ella. Ni tan siquiera bajó para la hora del almuerzo.
No le apetecía ni comer, ni hablar con nadie. Estaba de muy mal humor.    
Incluso se había planteado no acudir a la cita con Calaghan, pero una llamada de este le hizo cambiar de opinión, inevitablemente.
Nada más descolgar el teléfono su aliento traspasó la linea estremeciendola por completo.    
—¿Preparada? —Susurró cálidamente contra su oído.    
—Hoy no estoy de humor. —Dijo cabizbaja.
Drew notó su apagado tono y no pudo evitar preocuparse.
—¿Qué ocurre? Teníamos un trato, ¿recuerdas? —.Repuso decepcionado.
Ella se relajó y soltó un prolongado suspiro.    
—Tuve un mal día. —Contestó.
—Cuéntame que te pasó. —Le pidió con paciencia.
A Dakota le costó hablar del tema.
—Estuve en el desfile anual de moda de la asociación cultural.
—¿Y...? —.La instó a que continuase.
—Y esas mujeres me humillaron públicamente.
Drew maldijo entre dientes y contuvo el aire en sus pulmones.
—¿Qué te hicieron? —.Inquirió con enfado.
—Me insinuaron cosas, me dijeron que yo no debía estar allí, que no era mi lugar. —Farfulló dolida.
—¡Zorras! —.Siseó enervado. —Les patearé ese culo de amargadas.    
Dakota no pudo evitar sonreír al oír aquel comentario tan mordaz.
—¿En serio? —.Sus ojos se iluminaron divertidos.
—Completamente. —Repuso solemne. —Nadie se mete con mi “duquesa”.
Ella se sintió extasiada con sus palabras. Un regocijo interior la embargó.    
Un irrefrenable frenesí corrió por sus venas. ¿Amor, emoción, deseo...?    
Una mezcla de sentimientos que la hizo sentir poderosa y nuevamente llena de energía.    
Se mordió el labio inferior, pensativa.
—¿Y qué más harías? —.Ronroneó dulcemente.
—Mandarlas al infierno. —Replicó con enojo.
Dakota rió ante su acción tan directa.
—Digo por complacerme. —Añadió cadente.
—Besarte. —Respondió Drew.
—¿Ah si? —.Se estremeció hasta la médula.
—Acariciarte, mimarte, follarte...
—Hmm. —Jadeó inquieta.
—Hundirme en ti. —Murmuró excitado.
Dakota se agitó ante aquel pensamiento. Atrevida repuso.
—Me gusta esa idea.
—A mi también. —Añadió con descaro. —No sabes las ganas que tengo de verte y...
Drew observó por el rabillo del ojo como Michelle se apresuraba a su mesa.    
Hablar desde la redacción no era el mejor lugar ni el más intimo para mantener aquella conversación.
Con enojo añadió.
—Te tengo que dejar.
—¿Tan pronto?
—Sí, nos vemos dentro de dos horas, recuerda seguir mis instrucciones. —Y colgó a desgana al tiempo que la joven casi se abalanzaba a sus brazos.
—Drew.
—Ey Michelle, ya me iba. —Dijo recogiendo a prisa unos apuntes de su mesa.
La joven lo miró con enfado.
—Fuera hay una mujer que desea hablar contigo, ¿qué le digo? —.Esperó su respuesta.
Drew arqueó una ceja, dubitativo.
—¿Una mujer?
Michelle asintió con su bonita cabeza.
—¿Te dijo quién era? —.Preguntó Drew.
—No, tan solo que necesita verte. —Contestó con un mohín coqueto.
Este observó su reloj. Era muy tarde. Tenía que darse prisa si quería llegar antes que Dakota al hotel.    
Aun tenía que preparar algunas cosas. No tenía tiempo que perder.    
—Dile que no estoy, que venga otro día. —Le pidió alejándose hacía la mesa de Eric.
—Pero... —Objetó Michelle quedándose con dos palmos de narices.
—Hola Drew. —Lo saludó Eric cuando lo vio llegar.
—Tengo que salir, quédate a cargo del cierre.—Manifestó apurado.
—Sin problema. —Respondió el joven.
Drew giró sobre sus talones.
—¿Qué le digo al jefe si pregunta por ti?
Con una sonrisa pícara repuso.
—No preguntará.
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  Paso a paso Dakota siguió todas las indicaciones que Calaghan le dio.


  De nuevo se embutió dentro de aquel disfraz cutre que tan familiarmente se le hacía, incluso le estaba tomando cariño a esas gafas y peluca. 


  Luego caminó hasta la parada 141 de Sttess Bulevar y montó en un taxi. 


  El hombre ni la reconoció. Se limitó a preguntarle a donde la llevaba, y a conducir callado.


  Lo cierto es que Dakota se sintió muy segura de si misma. Se relajó sobre el asiento y se permitió cerrar los ojos. 


  El trayecto hasta el hotel “Moon`S” se le hizo bastante ameno. 


  Al llegar el amable taxista le indicó que bajase. Ella le pagó lo que marcaba el taxímetro, y encima le dejó una apetecible propina.


  El hombre sonrió bastante complacido. Dakota observó maravillada el lugar.


   Era realmente bonito y tranquilo. El hotel estaba situado en un entorno muy relajado que invitaba sin duda a disfrutar de las increíbles vistas a la ciudad. 


  Era un recinto de cómodos e independientes apartamentos.


  Allí nadie haría preguntas. Sería muy fácil pasar inadvertida.


  Caminó insegura por si alguien la paraba, pero no, nadie se detuvo a observar su llegada.


  Llena de confianza sonrió. Tenía el campo de visión despejado. Ahora tan solo tendría que buscar el apartamento número 43B.


  Guió sus pasos a través de una rilera de puertas similares. Al final de pasillo halló la 43B. Era la suya.


  Tal cual le explicaba Drew en el mensaje de móvil debía buscar la llave en el macetero que encontraría en la parte izquierda de la puerta.


  No tendría que pasar por recepción, ¡perfecto! Dakota se agachó e introdujo la mano dentro del tiesto. Le pareció repulsivo llenarse de tierra sucia. 


  Rebuscó hasta que sus dedos tocaron algo metálico. Con un gritito de victoria sacó al fin la llave.


   De repente su cuerpo tembló de emoción.


  Observó un segundo la puerta antes de meter la llave en la cerradura, y luego giró el pomo muy despacio.


  Sin avisar se coló dentro. Cerró lentamente la puerta mientras la calidez del ambiente penetraba en sus sentidos.


  Sus ojos se adaptaron rápidamente a la luz de la habitación.


  Boquiabierta observó el despliegue tan romántico que le había preparado Calaghan.


  Un cosquilleo interior empezó a esparcirse por todo su cuerpo. 


  Apenas pudo contener la emoción del momento. Aquello era sumamente erótico y le producía un morbo aun mayor.


  La música de ambiente, las velas aromáticas, los posit con sutiles mensajes guiándole el camino señalado... 


  Dakota se estremeció de pies a cabeza. Estaba excitada. Su corazón golpeaba frenéticamente sobre su pecho. Nadie la había tratado como Drew. 


  Con expectación siguió cada posit que encontraba. En cada uno de ellos le indicaba que se desprendiese de una prenda íntima.


  Dakota obedeció dócilmente. Primero se deshizo de los pantalones, arrojándolos al suelo. 


  Posteriormente le siguió la camisa, luego el sujetador, y por último el tanguita completamente humedecido por el jugo de su clítoris.


  Estaba desnuda. Tembló. Pero no fue de frío. Un calor emanaba de su piel y bajaba por su muslo colándose con descaro en la zona de su vagina.


  Gimió. El último posit decía:


   


  “Reúnete conmigo en el Jacuzzi, te espero impaciente”.


   


  Aquel juego le producía un placer exquisito y único, un morbo desconocido que la hacía ansiar mucho más.


   Con anhelo se dirigió al cuarto de baño y entró. Sus ojos velados por el deseo se encontraron con la atrevida mirada de Drew, sumergido en un provocante baño de espuma.


  A Dakota le costó trabajo tragar saliva. Sus labios entreabiertos se secaron ante la imagen tan penetrante y cautivadora.


  Caminó lentamente hacía él. Calaghan sonrió con picardía.


  —Te esperaba. —Le tendió la mano para que se agarrase a él.


  Avanzó unos pasos y con su ayuda se introdujo en el Jacuzzi. Sus ojos vidriosos la devoraron sin control. 


  Dakota se estremeció cuando la cálida agua rozó sus desnudas pantorrillas. 


  Un espasmo de placer se apoderó de su cuerpo. Drew la guió hacía él con suma paciencia, y la colocó sentada sobre sus muslos. El agua cubrió sus senos con una sensación exquisita.


  Ambos suspiraron a la vez. El cálido aliento de Drew se coló por su mejilla resbalando por la curva de su mojado cuello.


  Dakota jadeó incontroladamente.


  —Shh. —La acalló dulcemente.


  Quería que ella se relajase, que disfrutase plenamente del momento de intimidad que compartían. 


  Con un esfuerzo tremendo para no penetrarla se contuvo. Su abultado miembro palpitó furioso entre sus piernas.


   Dakota se echó hacía atrás apoyando su espalda sobre el torso de Drew, y respiró entrecortadamente.


  Las manos de él descendieron vertiginosamente por su abdomen hasta llegar a la protuberancia de sus pechos.


   Drew agarró ambos senos y los masajeó con una exquisita exigencia que la desbordó. 


  Jadeó al sentir como las palmas de sus manos apresaban sus erectos pezones, y como sus yemas calientes la incitaban a retorcerse de placer.


  Sus labios apresaron ansiosos el lóbulo de su oreja recorriendo con su lengua la curva infinita de su cuello.


   Drew le acarició la espalda con sutiles lametones que le abrieron aun más el apetito. 


  Extasiada, Dakota se dejó envolver por una nube de placer extrema. Pequeños espasmos se desataban como olas dentro de su interior. 


  Sentía que estaba a punto de correrse. El agua tibia resbalaba por su piel mientras Drew continuaba incitándola con sus caricias.


  Lentamente sus dedos se deslizaron por su entrepierna y se colaron juguetones dentro de su vagina. 


  Dakota ahogó un gemido de placer cuando lo sintió dentro de ella.


  Sus músculos se contrajeron ante la caricia avivando aun más el calor entre sus cuerpos.


  Drew movió sus dedos en su interior mientras que con la otra mano le masturbaba un pezón. 


  Ambos jadearon al unísono. Sus respiraciones se unieron en un solo ser. 


  Dakota se arqueó ansiosa para recibir el primer orgasmo.


  Contuvo un grito al sentir como el calor explosionaba llenándola de un éxtasis incontenido.


  Había llegado el momento que Drew ansiaba. Con impaciencia la giró hacía su rostro y observó sus velados ojos de lujuria y desenfreno.


  Un escalofrío se apoderó de él. Hasta ahora no había conocido lo que era el amor, tantas mujeres con las que había compartido cama y sexo, y ninguna había logrado entrar en su corazón.


  Sin embargo Dakota era diferente, posiblemente la mujer que siempre había esperado.


  « La amo«, se dijo feliz.


  Dejó escapar una sonrisa de sus tenues labios. Extasiado la colocó sobre su miembro y la penetró dulcemente.


  Dakota se arqueó hacía atrás para recibir su embestida. Un calor se extendió a lo largo de su médula.


   Gimió. Él también jadeó complacido. Con lentas sacudidas se empezó a mover en su vagina.


   Ella se acopló a sus movimientos con urgencia. El éxtasis chorreaba entre sus húmedos cuerpos. 


  El clímax estaba próximo. Dakota gritó al sentir como alcanzaba el dulce orgasmo.


  Sus labios se entreabrieron sedosos para emitir un ronco alarido de placer.


  Drew se movió con mucha más exigencia.


  Ahora sus embestidas eran más brutales. 


  La agarró por la cintura y la hundió dentro de su ser. Entonces derramó su semen en su interior ejerciendo una presión fuerte y poderosa que lo hizo estremecerse hasta el orgasmo.


  Drew también emitió un ronco sonido placentero. Exhausto se abrazó a su cuerpo y sintió el leve temblor que la sacudió.


  Sonrió. Rato después de abandonar el Jacuzzi volvieron a la cama. 


  Drew la observó embelesado, extasiado por la luz que desprendían sus ojos. 


  Se sentía realmente feliz, pletórico. Ella jugueteó con el vello de su pecho inconsciente del poder de seducción que ejercía sobre su cuerpo.


  La besó con pasión.


  —Te amo. —Le confesó con ímpetu. 


  Dakota se estremeció ante sus palabras. Era la primera vez que lo oía decir eso. Sus ojos inevitablemente se empañaron de lágrimas.


  Con un sollozo apartó la vista avergonzada. Drew puso un dedo sobre su barbilla, y la hizo mirarlo a los ojos. 


  Con un nudo afligido repuso.


  —Ey, ¿qué ocurre? ¿He dicho algo malo? —.Se culpabilizó de su congoja.


  Ella negó fervientemente con la cabeza.


  —No. —Susurró compungida.


  Drew la volvió a besar, pero esta vez con ternura. Recorrió su rostro con dulces besos de amor.


  —¿Entonces? —.Quiso saber desconcertado.


  Dakota acarició su mejilla. Amaba a Drew Calaghan como nunca había amado a ningún otro hombre, ni tan siquiera a su difunto esposo.


  Estando en sus brazos había comprendido lo que era el verdadero amor. 


  A Edgar le había querido sí, pero nunca con la magnitud con la que amaba a Drew.


  Por él estaba dispuesta a dar su vida. Era el hombre con quien quería envejecer. 


  Pero su amor era prohibido. Ella estaba condenada al fracaso y la oscuridad por un delito que no había cometido.


  Drew se merecía ser feliz junto a otra mujer que le pudiese dar todo lo que ella no podía. 


  No era justo que él tuviese que pagar por sus pecados.


  —Yo no merezco que me ames. —Dijo abrumada.


  Él pareció enojarse con su respuesta.


  —¿Por qué piensas eso? —.Inquirió arqueando una ceja.


  Dakota se encogió de hombros sumamente afligida.


  —Respóndeme. —Añadió Drew. 


  Ella lo miró con amor.


  —No soy como crees.  


  —¡Me da igual como seas, te amo! —.Clamó con arrojo.


  —No. —Musitó— ¿no lo entiendes? —.Añadió con dolor.


  —¿Entender qué? —.Repitió perplejo.


  —Puedo ir a la cárcel, incluso puede que me condenen a cadena perpetua. —Sollozó impotente.


  —Eso no ocurrirá. —Dijo convencido.


  —¿Y si ocurre? ¿Qué pasará entre nosotros? —.Preguntó caótica.


  —Te esperaré el tiempo que haga falta. —Dijo con vehemencia.


  —¡No! —.Gritó ella con desconcierto. —Eso sería una locura.


  —Más locura sería perderte, saber que nunca más tendré tus besos ni tus caricias. —Replicó ferviente. 


  Dakota se estremeció, y se entregó por completo a él. Dejó correr sus emociones como un vendaval.


  —¡Oh Drew, te amo!


  Drew la besó con fervor, hundió su lengua dentro de su boca, y la devoró como si no hubiese mañana.


  Recorrió su cuerpo con caricias cargadas de anhelo y deseo, y nuevamente la poseyó. 


  Ambos se entregaron mutuamente a la pasión del momento.
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  Dos días después de ese encuentro, la policía se presentó en casa de Dakota para llevársela judicialmente detenida, acusada del asesinato de su esposo, el duque de Walmiton.


  Pero nada de cierto había en las acusaciones que la fiscalía había presentado como pruebas ante el juez Glenmin, un hueso duro de roer, implacable y temido dentro de los tribunales.  


  Dakota se sintió perdida, acorralada entre la espada y la pared, sin más defensa que alegar su inocencia reiteradamente.


  Pero eso no le sirvió de nada ante la presencia del inspector Kendlor, quien le colocó con pesar las esposas para acompañarla hasta los juzgados, donde sería interrogada por el juez.


  —¡Esto es un error! —.Farfulló revelándose a cooperar con la policía.


  —Cálmese, duquesa. —Trató de tranquilizarla el inspector.—Debe acompañarnos por las buenas o por las malas.—Matizó con dureza.


  —¡Soy inocente, soy inocente! —.Clamó rota de dolor.—Quiero hablar con mi abogado, ¿dónde está? —.Miró en ambas direcciones buscando su presencia.  


  —Su abogado el señor Randy ya ha sido llamado, por favor no me ponga las cosas más difíciles. —Le rogó encarecidamente mientras la agarraba del brazo para conducirla hasta el coche patrulla.


  Dakota se sintió mareada. De repente todo daba vueltas a su alrededor.  


  De un momento a otro perdería el conocimiento, y se desmayaría en medio de la multitud que colapsaba los alrededores de la mansión.


  La prensa se había hecho eco de la noticia y ahora periodistas y fotógrafos esperaban cubrir la exclusiva de su detención.  


  Como meros buitres se echaron sobre su presa con flashes y micrófonos aturullándola con mil preguntas.  


  Dakota no supo donde esconderse de ellos.


  “¿Es cierta la acusación de la fiscalía?  


  ¿Qué tiene que decir respecto a la prueba presentada?


  ¿Admite qué usted asesinó a su esposo?


  ¿Buscaba su dinero?”.


  Su cabeza iba a estallar.


  El inspector Kendlor los apartó uno a uno.


  —Dejen paso por favor, no obstruyan la investigación.—Repuso ayudándola a entrar en el coche.


  —¡Espere inspector! —.Corrió Ava a su encuentro. —No puede detenerla, mi prima no ha hecho nada, deben creerla. —Se aferró con lágrimas en sus ojos.


  —Apártese señorita. —Le pidió amablemente.  


  —No. —Se negó en rotundo.


  —Si no se aparta del coche la detendré a usted también.—La amenazó con enfado.  


  —Pero... —Trató de defenderla con uñas y dientes.


  —¡Déjeme hacer mi trabajo! —.Gritó por encima de la muchedumbre.     


  Ava no tuvo más remedio que acatar su orden. Afligida observó la pálida imagen de su prima tras el cristal del vehículo patrulla.


  Un nudo le oprimió las entrañas. Lloró incontenidamente. Aquello no podía estar pasando realmente.  


  El inspector Kendlor le echó una última mirada furibunda.


  Entonces montó en el coche y arrancó bajo una enorme expectación.


  Con lágrimas en los ojos Dakota vivió la situación presa del miedo y la incertidumbre que la invadían.


    A medida que el coche se fue alejando de la mansión más hundida se fue sintiendo en el fango.


  Era víctima de su propio destino, atrapada en un laberinto que no tenía más salida que la sentencia final.  


  Una hora después se encontró sentada en el banquillo de los acusados con la interrogante e insistente mirada del juez Glenmin clavada sobre ella.


  A un lado la fiscalía con el intocable letrado Arthur Foster, conocido como el implacable abogado de Atlanta, al otro lado la defensa con Denis Randy, intachable y de métodos poco ortodoxos, y en medio ella, la acusada.


  Aun no sabía ni como se tenía en pie. Sus piernas flaqueaban al igual que todo su cuerpo. Un extenso temblor la sacudió.


  Estaba temblando muerta de miedo. Sus grandes ojeras eran un poema sobre su lagrimosa cara.


  La sala estaba vacía, ni asistentes, ni jurado. La vista se celebraría a puerta cerrada.


    El juez no se achantó ante su mirada lastimera.  


  —Póngase en pie la acusada. —Dijo con voz autoritaria.  


  A Dakota le costó obedecer. Su menta estaba ofuscada.


  —¿Cómo se declara? —.Preguntó firme.


  Dakota miró a su abogado durante un corto segundo, y este asintió levemente con la cabeza.


  —Inocente, señoría. —Titubeó insegura.


  —Letrados. —Señaló a ambas partes para que se acercasen al estrado.


  Los abogados obedecieron rápidamente su orden. Dakota los observó cuchichear sin saber muy bien que decían. Su angustia crecía por momentos.  


  Nerviosa se retorció las manos en los bolsillos. Tras una breve deliberación al fin se giraron hacía ella, y cada uno regresó a su mesa.  


  Randy la miró de reojo con una serenidad aplastante que la desconcertó.


  —Dakota Sammer. —La nombró el juez Glenmin.


  —Si señoría. —Respondió manteniendo la altivez.


  —En vista de las últimas pruebas aportadas a este tribunal por la fiscalía. —Hizo una corta pausa para mirarla. —determino que la acusada debe ingresar en prisión esta misma tarde donde permanecerá custodiada hasta la celebración del juicio.—Golpeó enérgicamente el mazo sobre el estrado.  


  Los ojos de Dakota se agrandaron como platos incrédula ante el veredicto del juez.  


  —¡No! —.Gritó revelándose con todas sus fuerzas. —Soy inocente señoría, ¡inocente! —.Repitió con ímpetu.


  —El testigo que afirma que la vio salir aquella mañana del club de golf no opina lo mismo. —Citó el juez cansado.


  —¡Es falso! Yo no estuve allí. —Se defendió ella.


  —Ya, ¿y la del vídeo de seguridad qué grabaron las cámaras tampoco es usted? —.Ironizó a punto de levantarse del estrado.


  ¿De qué vídeo hablaba? Dakota estaba realmente confusa.


  —Le juro que no le maté, tiene que creerme. —Se aferró a su verdad con lágrimas en los ojos.


  Le habían tendido una trampa, pero ¿quién?


  —Detenganla. —Ejecutó con voz firme a uno de los agentes.  


  —¡Nooo! —.Chilló con pavor.  


  —¡Silencio, silencio! —.Ordenó enfurecido. —O la haré arrestar por desacato.


  El juez Glenmin se levantó de su asiento y caminó hacía la salida.  


  —¡Por favor, no, no! —.Le imploró de rodillas.  


  Dakota cayó al suelo hundida. De repente toda la sala se volvió oscuridad.  


  Sintió como unas manos la sujetaban en el aire.


  —¿Duquesa, se encuentra bien?


  Era la voz del señor Randy, su abogado, pero ella era incapaz de reaccionar con cordura. Estaba en un estado de shock mental.


  Su vida estaba acabada, finiquitada para siempre, y ahora ¿qué pasaría con Drew? ¿Y con ella? No había vuelta atrás.  


  Era el fin de su carrera.


   


   


  *******


   


  Cuando Drew llegó a los juzgados tras conocer la fatídica noticia de la detención de la duquesa, se encontró con un colapso monumental.


  La entrada al tribunal estaba abarrotada de medios de comunicación, y escolta policial.


  Drew tuvo muy difícil el acceso. Sorteó a la gente como pudo entre empujones y codazos, y logró llegar junto a la puerta principal.  


  Allí dos agentes custodiaban la entrada y la salida no permitiendo que nadie se acercase al interior.  


  Con su acreditación en mano Drew intentó en vano convencerlos de que lo dejasen pasar.


  Pero fue imposible.


  —¡Señor, nadie puede entrar! —.Le reiteró el agente más joven.


  —Pero yo soy reportero del “Atlanta su”, tengo mi acreditación. —Señaló molesto hacía la tarjeta que colgaba de su cuello.


  El otro agente lo miró de reojo.


  —Ya le ha dicho mi compañero que no se permite la entrada.—Dijo ciñéndose a su trabajo.


  —Lo siento, son órdenes explicitas. —Repuso el joven.


  Drew no se rindió tan fácilmente.


  —Pero yo debo entrar. —Objetó poniendo resistencia.


  —Imposible señor. —Le impidió el paso el agente.


  Drew lo fulminó con la mirada. Su paciencia estaba rozando el limite.  


  Tenía que conseguir entrar y ver como fuese a Dakota.


  —Jay, ¿qué está ocurriendo?


  El joven agente se giró con ímpetu hacía su superior.


  —¡Cam! —.Lo llamó Drew esperanzado.


  —Inspector, este hombre dice que es reportero del “Atlanta su”.


  Cameron lo miró con el entrecejo arrugado.


  —Déjalo pasar. —Le ordenó toscamente a su hombre.


  El joven agente se mostró algo escéptico, pero no objetó nada.


  —Si señor. —Dijo dandole acceso al interior.  


  —Gracias Cam. —Le expresó su agradecimiento.


  —No te inmiscuyas en esto, Drew. —Le advirtió en tono severo.—Es asunto policial.


  —También es asunto mío. —Contraatacó él.  


  —¡No lo es, maldita sea, Drew! No mezcles lo personal con lo profesional, te lo pido. —Le rogó encarecidamente.


  —Es mi trabajo, ¿recuerdas?


  —¡Pues claro que sí! —.Chilló enfadado. —Pero estás en el lugar equivocado. —Repuso colérico.


  Drew se acercó hasta él con tono conciliador. En realidad no quería discutir con su cuñado y amigo.


  —Puede que si, que lleves razón Cam, pero solo intento hacer bien mi trabajo. —Se defendió de su ataque.


  Cameron lo miró resignado.


  —No dudo de tu profesionalidad, pero me preocupa tu corazón. —Replicó inseguro.


  —Se cuidarme solo, déjame trabajar a mi manera. —Le suplicó una vez más.


  —Está bien. —Contestó con un suspiro cansado.


  Drew sonrió complacido.


  —Quiero verla. —Dijo.


  Cameron se sintió en un compromiso.


  —No, Dakota Sammer está detenida judicialmente.—Atajó firme.


  —Necesito hablar con ella, por favor Cam.


  Aquello no se lo pedía como amigo sino como un hombre enamorado.


  Cameron se mesó el pelo con nerviosismo.


  —Ayúdame. —Le pidió en un susurro que nadie más oyó.


  —¿Ayudarte? —.Inquirió este.  


  —Ella es inocente. —Manifestó convencido.


  —El juez Glenmin no opina lo mismo, de hecho ha pedido su encarcelación inmediata. —Apuntilló él.


  —¿Cómo?  


  —La fiscalía ha presentado una prueba clave, la duquesa permanecerá en una prisión del estado hasta que se ejecute la sentencia.  


  Los ojos de Drew se agrandaron desorbitados.


  —¡No puede ser!


  —Lo siento, Drew. —Se lamentó con pesar.


  —Déjame verla, solo será un minuto.


  —No me pongas en un compromiso. —Se negó.


  —Por favor.


  Cameron accedió a regañadientes a su petición.


  —Está bien, un minuto, no más. —Le advirtió con reprimenda mientras lo acompañaba al final de una pequeña sala del tribunal.


  A su paso Randy lo fulminó con resquemor.


  —Inspector, ¿qué hace él aquí? —.Preguntó inquisitivo y de mal humor.


  —Tranquilícese letrado, está haciendo su trabajo.  


  —¿Su trabajo? —.Rió irónicamente para luego escupir con desdén. —Todos los periodistas son iguales.  


  A Drew no le faltaron ganas de partirle la cara a ese desgraciado, pero Cameron lo detuvo con firmeza.


  —Aquí no. —Le pidió mientras observaba con desagrado al abogado.  


  Los ojos de Drew relampaguearon de ira.


  —La duquesa se encuentra en aquella sala, recuerda.—Matizó nuevamente. —solo un minuto, no más.


  Drew asintió con la cabeza mientras caminaba a prisa en aquella dirección.


    Entonces oyó de refilón como Randy se encaraba con furia hacía el inspector.


  —Quiero a ese hombre lejos de la duquesa, ¡haga bien su trabajo! —.Siseó entre dientes.  


  Con el corazón encogido en un puño Drew no se detuvo a escuchar sus palabras. De aquel tipo ya se encargaría más adelante.  


  Ahora su prioridad era la duquesa, y con aquel firme pensamiento irrumpió con fuerza en la sala del tribunal supremo.
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  Nada más entrar en aquella austera habitación sin vida, los ojos de Drew buscaron sin consuelo la figura desvalida de la joven duquesa.


  El alma se le partió en dos al verla en aquel lamentable estado de shock.  


  Drew se acercó rápidamente pronunciando levemente su nombre con temor.


  —Dakota.


  Ella se giró al oír su voz. Sus ojos estaban apagados y tristes.


  Restos de lágrimas resbalaban aun por su entumecida mejilla.  


  Tardó un rato en reaccionar ante su presencia. Su piel estaba pálida e insípida.  


  Drew contuvo un gemido de dolor. Dakota corrió a sus brazos con un quebranto ahogado.


  —¡Drew, Drew! —.Repitió acongojada. —¡Sácame de aquí, por favor!


  Él la abrazó fuertemente mientras sentía como ella se estremecía aterrada.  


  Trató de tranquilizarla. Acarició dulcemente su mejilla secando con su pulgar una lágrima traicionera.


  —Escucha. —Le susurró nítidamente. —Te juro que encontraré al culpable.


  Dakota se refugió una vez más en la luz de su mirada. Confiaba plenamente en Drew.  


  Un sollozo invadió su angustiada garganta.


  —No quiero ir a la cárcel. —Se aferró a su cuello aspirando su perfume.  


  Drew besó tiernamente sus labios. Un temblor lo sacudió por dentro.


  —Te sacaré de allí, confía en mi. —Le rogó con fervor.  


  Ella lo miró apasionada, y nuevamente se abrazó a él. En aquel momento un fuerte carraspeo los interrumpió con impaciencia.  


  Drew observó la cara de disgusto de Cameron. Este se acercó a ellos con paso ligero.


  —Se acabó el tiempo, debemos irnos, duquesa.—Manifestó contundente.


  —¡No! —.Se reveló ella. —¡No quiero, no!


  —Shh. —La calmó Drew con suma paciencia. —¡Mírame!


  Dakota obedeció abrumada y confusa.


  —Todo irá bien, te lo prometo, muy pronto estarás fuera.  


  —Tengo miedo. —Dijo.


  —Lo sé, yo también lo tengo, pero recuerda que estaremos los dos juntos, ¿vale?


  Dakota asintió con la cabeza. Entonces Drew acercó sus labios a su oído y añadió vehemente.


  —Te amo.


  A duras penas Cameron los separó a ambos, la esposó rápidamente, y la sacó de allí.


  —Lo siento. —Dijo apesadumbrado mirando a su amigo.


  Acto seguido abandonaron la sala y el tribunal bajo una gran expectación mediática.


   


   


   


  *******  


         


  Penitenciaría de mujeres de Atlanta.


  Módulo 1.


   


   


   


   


  La entrada en prisión de la duquesa de Walmiton sonó a viento y platillo en todo el estado de Georgia.


  En las televisiones y periódicos no se hablaba de otra cosa.


  Su llegada no fue bien recibida en el módulo 1. Las reclusas la miraron sin pudor y sin reserva alguna.


  No tuvo trato especial ni privilegio alguno. Allí Dakota Sammer era una mujer más, corriente y vulnerable, a quien nadie protegería ni salvaría de las inclemencias.


  El primer trago que tuvo que pasar fue el reglamentario reconocimiento médico.


    Le hicieron análisis y pruebas clínicas para diagnosticar que su salud era buena.


  Luego le dieron el kit básico que toda reclusa recibía a su llegada, una toalla, sábanas limpias, un cepillo de dientes, una pastilla jabón, y una almohada.


  El ambiente era bastante cargante y tenso dentro de las celdas.


  «Este será mi nuevo hogar«, al menos eso era lo que le había dicho la alguacil encargada de acompañarla a su celda.


  La reacia mujer la miró de arriba abajo con cara de pocos amigos, y de un empujón la obligó a caminar por aquel corredor lúgubre y frío que conducía al módulo 1.  


  Dakota observó las paredes emblanquecidas y reprimió una lágrima.  


  La mujer siguió tras ella indicándole el camino. No se detuvo hasta que no llegaron a la fila nueva, celda 144.  


  Allí la hizo entrar con un brusco movimiento.


  —Tu casa muñeca, a partir de hoy aquí no serás la duquesa, así que vete acostumbrado a tu nuevo trato. —Le escupió con desagrado.  


  Dakota tembló ante el espacio tan claustrofóbico de menos seis metros cuadrados.


  Allí apenas podía ni respirar. Era agobiante.


  Sus desorientados ojos se pasearon por la reducida celda.


  Tenía dos camastros en forma de litera y un retrete con un agujero en medio. Imaginó que aquello era el váter.


  Sintió unas tremendas nauseas. La alguacil rió por lo bajo al ver su rostro descompuesto. Parecía disfrutar con su sufrimiento.


  Dakota la odió con todas sus fuerzas.


  —Te levantarás a las siete de la mañana como todas las reclusas. El desayuno se sirve a las ocho y media, la comida a la una. A media mañana podrás salir al patio. La cena se sirve a las nueve, y a las once se cierran celdas y apagan luces, ¿alguna duda? —.Le citó de carrerilla las nuevas normas a seguir.


  —No. —Tartamudeó inconsciente.


  —Bien, también puedes apuntarte al taller de manualidades o estudiar en el aula 3 de lectura.


  La mujer se dio la vuelta para marcharse, pero se giró y repuso con sorna.


  —Que disfrutes de tu estancia muñeca, mañana nos vemos.—Y se marchó golpeando con su porra los garrotes de aquella fría estancia.  


  A Dakota le entraron ganas de llorar. Se derrumbó sobre el camastro, y sollozó como una niña asustada.                    


  ¿Qué sería de ella?, se preguntó desolada completamente. Escondió la cabeza entre sus piernas y derramó su llanto contenido.


  Ni tan siquiera se percató de la entrada de su compañera a la celda.  


  Dakota dio un respingo cuando sintió que alguien le tocaba el hombro.


  Asustada saltó del camastro en posición de defensa. La otra mujer la miró con sorpresa.  


  Tenía una agradable sonrisa.


  —No te haré nada, tranquila, soy tu compañera de celda, Holly. ¿Cómo te llamas? —.Le preguntó.


  Dakota se sorprendió de que no supiese quien era. Todo el mundo lo sabía. Gachó la cabeza con desconfianza.


    Tenía un nudo en la garganta que la sofocaba.


  —¿Me has oído? —.Reiteró la otra esperando su respuesta.—¿Cuál es tú nombre?  


  Dakota carraspeó con cierto temor.


  —¿No lo sabes? —.Inquirió dudosa.


  Holly se encogió de hombros de una forma natural.


  —No. —Contestó. —No veo demasiado la tele.  


  —Me llamo Dakota Sammer. —Respondió.


  Holly se acercó más a ella y la observó con detenimiento.


  Agrandando los ojos como platos repuso.


  —¿Tú eres Dakota Sammer?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿La famosa pintora?


  —Ajá. —Dijo.


  —¡No me lo puedo creer! —.Saltó casi de alegría. —Hace un año yo estuve en la galería viendo una exposición tuya.—Expresó entusiasta.


  —¿En serio?  


  —¡Sí! Y me encantaron tus cuadros. —Replicó Holly con una sonrisa.


  —Gracias.  


  —Eres muy buena en tu trabajo.  


  Dakota se sintió mareada, y tuvo que sentarse de nuevo sobre el camastro.  


  Holly se apresuró en ayudarla.


  —¿Te encuentras bien? —.Preguntó preocupada. —Estás muy pálida.


  —Debe de ser por los nervios. —Omitió una arcada.


  Se tumbó y dejó que el aire refrescase su cara. Holly le dio un vaso de agua.


  —Eres muy amable. —Dijo ella agradecida. —¿Por qué?, la mayoría de gente no lo es conmigo.


  —Yo no soy como la mayoría, me gusta ser diferente.—Expresó con una pauta.


  —No me conoces, ni tan siquiera sabes porqué estoy aquí.


  —Mataste a tu esposo, ¿no? Ese tal duque de Walmiton.—Dijo recordando cual era el famoso nombre.  


  Dakota se mostró furiosa.


  —¡Yo no lo maté! —.Exclamó airada.


  —Eso es lo que dicen. —Añadió suspicaz.


  —¿Quiénes? —.Quiso saber.


  —Todo el mundo. —Contestó levantándose del camastro.  


  —Pues es mentira, no te creas ni la mitad. —Se defendió Dakota.


  Holly caminó nerviosa por el reducido espacio.


  —Me imagino que debe ser duro que nadie crea en tu inocencia, te advierto que eso aquí de nada te valdrá. —Le aconsejó cauta. —No te confíes en nadie, todos tienen porqué callar.


  —¿Tú también?  


  Holly rió con una carcajada.


  —Quizás más que nadie. —Sus bonitos ojos celestes se volvieron casi opacos.  


  Dakota reunió el suficiente valor para hacerle aquella pregunta.


  —¿Por qué estás aquí? —.Inquirió confusa. —¿Robo, drogas...?


  —No, nada de eso. —Dijo.


  —¿Entonces?


  Su voz rasgó el aire.


  —Maté a mi marido. —Contestó fríamente.


  Dakota ahogó un grito de estupor entre sus manos. Un temblor sacudió su cuerpo.


  —No te preocupes por él, era un cabrón que se lo merecía.—Agregó con una seguridad aplastante.  


  —¿Qué te hizo? —.Preguntó con temor.


  Holly se giró hacía ella con una taciturna mirada.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Claro.  


  —Es una larga historia. —Agregó.


  —No tengo nada mejor que hacer. —Repuso Dakota intentando sonreír.


  Conocer la historia de Holly Ross, su compañera de celda, la conmovió hasta el alma.  


  Tras aquella fachada de chica mala se escondía un corazón noble que no le cabía en el pecho. Su verdadera historia empezó en la calle, como la suya.


  Huérfana de madre, Holly se tuvo que ganar la vida robando y malviviendo de lugar en lugar.


  Su padre alcohólico nunca se hizo cargo de ella.


  A los catorce años Holly conoció a un hombre que le prometió que le cambiaría totalmente la vida.  


  Como una chiquilla adolescente se enamoró de él, y al poco tiempo se escapó de casa.


  Con quince años se quedó embarazada de su primer hijo. Las cosas con su pareja empezaron a cambiar radicalmente.  


  Un día cualquiera le pegaba una brutal paliza, y al otro día volvía hacer el hombre encantador del que se había enamorado.


  Así pasó el tiempo y llegó el nacimiento de su segundo hijo.


  Holly tuvo que trabajar de sol a sol para sacarlos adelante, mientras que el gandul de su marido se dedicaba a beber y beber de cantina en cantina.  


  Los días y los años se hacían insostenibles para Holly. Entre ellos ya no había amor. No los unía nada, salvo sus hijos.


  Pero aquello no era suficiente para seguir soportando la vida de maltrato que le daba.


    Cada vez las peleas eran más frecuentes y las palizas más continuas.  


  Cansada, Holly lo denunció, y consiguió una orden de alejamiento.  


  Se trasladó de ciudad y empezó de cero. Pero su marido la encontró y la amenazó con que si no volvía con él lo pagarían sus hijos.  


  Atemorizada decidió volver a casa. Una noche mientras dormía escuchó como su hijo pequeño gritaba.


  Entonces se levantó y corrió a su habitación.  


  Encontró que su marido, borracho, pegaba con una fusta a su hijo de tan solo ocho años.  


  Embravecida se abalanzó hacía él. Ambos lucharon en una pelea. Evidentemente su marido era más fuerte que ella.  


     La estampó contra la pared con brutalidad. Cuando logró ponerse en pie corrió hacía la cocina para coger un cuchillo.  


  Él la siguió como un loco enfurecido. Forcejearon, Holly luchó por salvarse de sus garras, y el cuchillo terminó clavándose en el abdomen de su marido.  


  Lo mató, quedó muerto sobre el suelo con un enorme charco de sangre.  


  Pero no sintió nada, solo alivio. Muerto el perro se acabó la rabia.


  Legalmente había sido en defensa personal, pero el tribunal no lo vio de esa manera, y la condenó a cumplir quince años de prisión.


    Escuchando aquella noche la ensordecedora historia de Holly se sintió más cerca de ella.


  Dakota se juró a si misma que en cuanto saliese de allí la ayudaría en todo lo que pudiera, le proporcionaría trabajo y un hogar donde empezar de cero junto a sus hijos.


  Nada le faltaría. Ella se encargaría de que tuviese la vida que realmente merecía.


  Su primera noche entre rejas, alejada del mundo exterior, la pasó en vela mirando fijamente algún punto de la pared, oyendo la suave respiración de su compañera que dormía en el camastro de arriba.


  Alguna que otra lágrima escapó de sus entumecidos ojos.


  Decían que la primera noche era la más dura, que luego te ibas acostumbrado a eso.  


  Pero Dakota sentía que jamás podría renunciar a su libertad, a estar encerrada entre cuatro paredes infectas.


  Su mundo se desmoronaba a sus pies. Lloró, pataleó de impotencia, y cuando no le quedaron más lágrimas se durmió con un solo pensamiento en su cabeza y su alma, Drew Calaghan.


  



Capitulo 24




























 
Los dos primeros días en prisión fueron los más duros.
Dakota los pasó recluida en su celda y sin relacionarse con nadie que no fuese Holly.  
Ella siempre estaba dispuesta a echarle una mano, pero Dakota no se encontraba con fuerzas para levantarse de su camastro y salir de allí.  
Al tercer día las fuerzas volvieron a ella. Empezó a salir de su celda y a comunicarse con sus demás compañeras.
  Algunas la miraban mal, con indiferencia, otras pasaban de ella como si fuese invisible, y las más peligrosas del grupo se mantenían alejadas gracias a la mano dura de Holly.
Ella se había convertido en su ángel protector. Y gracias a Holly también se apuntó a las clases de manualidades, donde al menos tendría la mente ocupada a lo largo de aquellas horas del día.
Dakota estaba deseando que llevase el domingo, día de visita para las reclusas del centro.  
Aun guardaba la esperanza de que fuese a verla Drew con buenas noticias.  
Esa mañana de sábado, cuatro días después de su ingreso, Dakota fue llamada a la consulta de enfermería por la doctora Zenick.
Nada hizo presagiar a Dakota de la noticia que le daría. No estuvo preparada para lo que tuvo que oír de boca de la doctora.   
—Estás embarazada. —Le confirmó sin ningún tipo de duda.
Dakota agrandó los ojos con sorpresa. Con un respingo botó de su asiento.
—¿Embarazada? —Repitió con alarma.
—Sí, así es. —Dijo repasando el informe del laboratorio.
—Pero eso no es posible. —Titubeó incrédula. —Yo llevo un DIU, me dijeron que no me quedaría embarazada.
La doctora Zenick sonrió taciturna.  
—A veces los DIU fallan, no es una ciencia exacta, a muchas mujeres les ha pasado lo mismo que a ti.—Manifestó con calma.
—Pero n-o-n-o —.Expresó con la lengua trabada.
—Estás embarazada Dakota, no hay duda de eso, vas a tener un hijo. —Replicó la doctora.
—¿Un hijo?
Era la primera vez que tomaba conciencia de aquella palabra.
¡Dios!, estaba embarazada. Iba a tener un hijo de Calaghan.
Una mezcla de emociones recorrieron su entumecido cuerpo.
—En estos casos te felicitaría, pero sé que la cárcel no es el mejor lugar para criar a un bebé. —Añadió previsora.—También cabe la posibilidad de que lo abortes, apenas estás de tres semanas.
—¡No! —.Chilló Dakota. —No pienso abortar a mi bebé.—Repuso con horror. —Quiero tenerlo.
Y se acarició con ternura su plano vientre pensando que allí dentro se gestaba la vida de su hijo.
Era lo más hermoso que le había ocurrido nunca. ¡Iba a ser mamá!  
—Está bien, veo que ya has tomado tu propia decisión.—La apoyó la doctora.  
—Sí. —Dijo llena de convicción y esperanza. —Tendré al bebé.
—Te ayudaré en todo lo que pueda. —Repuso con cierta empatía.
Dakota sonrió emocionada volviéndose a tocar el vientre.
Una nueva vida crecía en su interior, la de su hijo, y por él tenía que ser más fuerte y valiente que nunca, para salir de aquel lugar y demostrar su inocencia.
 
 
*******
 
Para Drew aquella primera semana tampoco fue fácil.
Pasaba los días enteros absorto en su trabajo, contactando con antiguos colegas, y sacando información de donde fuera.  
Apenas dormía. Se tumbaba sobre la cama, y pasaba las horas enteras mirando fijamente el techo mientras pensaba en como estaría Dakota, ansiando el momento de volver a verla.
Cameron le había asegurado que estaba bien, que no corría ningún peligro, pero él no se fiaba.  
Sabía de oídas como era una prisión por dentro. Necesitaba sacarla de allí, tenerla junto a él, sí, para siempre.
  Ese era su férreo deseo, protegerla y amarla. Tenía que haber alguna manera de demostrar que ella no era la culpable del asesinato.
  Drew estaba más que convencido de que la prueba que había presentado la fiscalía estaba trucada al igual que el falso testigo.  
Alguien había intentado culpar a Dakota, y lo había conseguido, pero ¿quién estaba detrás de una mente tan sucia y retorcida?  
Tras varios días sin dar señales de vida por la redacción, Drew se presentó aquella mañana.  
Su repetida ausencia estaba afectando seriamente a su trabajo y hacía peligrar su ascenso.
John estaba que se subía por las paredes. Cuando lo vio llegar lo llamó inmediatamente a su despacho.  
—¿Qué cojones está ocurriendo, Drew? —.Lo encaró con enfado.
—Lo siento, John. —Se excusó ante su mirada furibunda.
—¿Qué lo sientes? Esa maldita mujer te ha trastocado el celebro, ¿en qué piensas? El director de prensa quiere ver tu cabeza colgada de una soga, está que trina, ¿sabes? —.Le inquirió con un alarido.
—Cálmate, ¿quieres?
John botó de su asiento.
—¡Qué me calme! —.Gritó irónico. —¡Me pides que me calme! Confié en ti, en la exclusiva.  
—La conseguiré, te lo prometo.
—No quiero más promesas Drew, a partir de ahora se encargará del reportaje Eric, creo que pensará con la cabeza, y no como tú.
—¡No puedes hacerme esto!
—¿Qué no puedo? —.Remarcó con descaro sus palabras.—Drew te estás jugando tu carrera, ¿en verdad quieres arriesgarlo todo por esa mujer? Tu puesto de subdirector está ahora en el aire, piénsalo.
Drew se incorporó de un salto, con una firme resolución enmarcando sus decisivos ojos.
—Me importa un bledo si me despiden o me ascienden, haz lo que tengas que hacer John, pero no dejaré el caso.—Sentenció bravío.
John se mesó el pelo desquiciado.
—¡Pero has perdido el juicio! —.Le recriminó molesto.
Desde el pasillo se podían oír los gritos que provenían del despacho.  
Nadie se atrevía a levantar ni una ceja.  
—Puede. —Respondió con serenidad.
John trató de acercarse.
—Drew, nos conocemos de toda la vida. —Dijo llamando su atención. —Conseguirás que nos echen a ambos.  
Él lo observó con determinación.
—No si consigo acabar el reportaje. —Dijo con vehemencia.
—¡Estás loco!
Drew sonrió desde la puerta, taciturno.
—Ya sabes que sí. —Sonó a desafío.  
  Entonces salió dando un sonoro portazo que retumbó sobre los cimientos del edificio.  
Se encaminó hacía su mesa. Eric se acercó a su paso.  
—Drew. —Lo llamó.
—¿Y ahora qué quieres, Eric? —.Respondió malhumorado.
El joven se sintió un tanto cohibido.  
—Una mujer acaba de dejar esta nota para ti. —Dijo entregándosela en mano.
Drew lo miró un segundo, mosqueado.
—¿Nota? ¿Mujer? —.La leyó a prisa. —”Yo conozco la verdad sobre Edgar E. Walmiton.”
Miró en todas direcciones buscando a esa mujer.
—¿Dónde está? —.Le exigió saber.
—Acaba de irse por el ascensor. —Contestó Eric apabullado.
—¿Cómo era?
—No sé, alta, de pelo largo, morena, madurita... ¿Qué ocurre? —.Se empezó a preocupar el joven.
Drew corrió hacía las escaleras. Tenía que ver a esa mujer. Ella podía conducirlo al verdadero asesino del duque.  
Bajó a toda prisa hasta la calle, pero no la localizó. Agitado por la carrera golpeó furiosamente el pie sobre el suelo.
—¡Mierda! —.Masculló irritado.
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  Durante horas Drew pasó mirando aquella maldita nota sin sacar nada en claro.  


  ”Yo conozco la verdad sobre Edgar E. Walmiton.”


  ¿Quién era esa mujer y qué sabía en realidad del duque?


  Drew sentía que estaba en un callejón sin salida. Cerca del mediodía decidió ir a comisaria para hablar con Cameron.


  Cogió su cadillac y se dirigió hacía allí. Era viernes, la autopista central estaba colapsada con el trafico de media ciudad.  


  Así que decidió tomar la carretera comarcal mucho más tranquila a esas horas.


  El bluetooth parpadeó con una llamada entrante. Descolgó al comprobar que se trataba del número de Eric.


  —¿Qué has averiguado? —.Preguntó impaciente.


  —La mujer se fue en un mercedes color granate, matricula 4531 A.J.P.


  —¿A quién pertenece el vehículo?


  —Es un coche de alquiler, la casa concesionario se encuentra en la esquina de Rubis con la calle Madisson.  


  —Voy para allá. —Dijo mientras tomaba la siguiente curva.


  Drew se percató de que los frenos no respondían. El pánico se apoderó de él.


  ¿Y ahora qué hacía? Iba a estrellarse si dios no lo remediaba.  


  —¡Maldita sea! —.Gritó pegando un volantazo que lo hizo chocar contra el guardarraíl de la carretera.


  Drew trató de controlar el vehículo, pero le fue imposible. El chirrido de las ruedas sobre el asfalto le castañeó los dientes.  


  El coche derrapó varios metros y terminó dando una vuelta de campana lateral.  


  Todo a su alrededor se convirtió en sombra. Lo siguiente que recordó Drew es que despertó en la habitación de un hospital.


  Le dolía todo el cuerpo. Estaba aturdido y confuso por el accidente.


  Afortunadamente estaba vivo. Muchos otros en su situación morían casi a diario.  


  Él al menos podía contarlo.


  —¿Dónde estoy? —.Preguntó intentando incorporarse de la cama.


  —¿A dónde cree qué va? —.Lo regañó la enfermera.


  —Necesito levantarme. —Dijo sin fuerzas.


  —¡Ah no! De eso nada, tiene múltiples contusiones y varias costillas rotas, así que guardará reposo durante unos días.


  Drew se desesperó.


  —No lo entiende, tengo que salir de aquí, ¡quiero ver al médico! —.Pidió alterado.


  —Cálmese, el doctor vendrá ahora, avisaré a sus familiares que esperan fuera.      


  A regañadientes Drew obedeció a la tosca enfermera, y se recostó nuevamente sobre la bullida almohada.  


  Tenía la cabeza que le iba estallar. Cerró los ojos e intentó descansar.  


  A los pocos minutos irrumpieron en la habitación su hermana y su cuñado. La tranquilidad desapareció.


  Cynthia se abalanzó como una loca sobre él examinándolo detenidamente.


  —¡Gracias a dios qué estás vivo! —.Lo besó repetidas veces en la mejilla como una madre completamente exaltada y preocupada.


  Drew se sintió un tanto agobiado.


  —Cynthia estoy bien, no ha sido nada. —Le restó importancia.


  Ella lo miró acariciando su magullada mejilla.


  —¡Qué no ha sido nada! —.Gritó histérica.


  —Tranquila. —La abrazo.


    —Drew. —Lo nombró Cameron con seriedad.—Tenemos que hablar. Cynthia ve a por un café, le vendrá bien algo con cafeína.


  Su hermana asintió ante la petición de su marido.


  —Enseguida vuelvo. —Dijo abandonando la habitación.


  Drew clavó sus ojos sobre Cameron, preocupado.


  —¿Qué ocurre? —.Inquirió.


  —Los frenos de tu coche no fallaron por casualidad.—Repuso caótico. —Fueron saboteados.  


  —¡Cómo!—.Exclamó perplejo. —¿De qué me hablas, Cam?


  —Alguien los manipuló a propósito.


  —¡Pero eso es una locura! —.Añadió impresionado.


  —Lo que trato de decirte es que alguien ha querido matarte.—Replicó exaltado.


  —¿Pero quién?


  —No lo sé, esto es un tema bastante serio, ¿no te das cuenta? Quien sea quiere verte muerto.  


  A Drew le costó digerir sus palabras. Aun no se lo creía, no era plenamente consciente de que lo habían intentando asesinar.  


  —No lo entiendo, ¿quién puede estar detrás de esto?


  —No tengo ni idea. —Manifestó Cameron. —Pero te juro que daré con el culpable. —Trinó entre dientes.


  Una alarma de angustia saltó en la cabeza de Drew.


  —Dakota puede estar en peligro. —Murmuró en voz alta.


  —¿Cómo? —.Preguntó sin entender.


  Drew trató de levantarse, pero Cameron se lo impidió.


  —¡Te has vuelto loco! ¿Dónde vas?  


  —Si han intentando matarme a mi también irán a por ella.—Expresó con congoja.


  —Cálmate, ¿quieres? —.Le pidió con paciencia.


  Los ojos de Drew lo miraron suplicantes.


  —Cam, por favor, tengo que hablar con ella.


  Cameron se movió inquieto.


  —Eso no puede ser. —Dijo.


  —Por favor, necesito saber que está bien. —Añadió apesadumbrado.


  Con un resoplido resignado respondió.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Gracias. —Respiró más aliviado.


  —Pero no te prometo nada. —Se obligó a decir rotundo.


   


   


   


  *******   


          


  Esa noche Holly se puso muy enferma.  


  No paró de vomitar y tenía más de cuarenta de fiebre. Se quejaba de un fuerte dolor de estómago.


  Dakota no se despegó de su lado, y la cuidó y vigiló durante todo el tiempo poniendo paños de agua fría sobre su frente.


  Pero la fiebre no le bajaba y Holly cada vez estaba peor. Por la mañana se la llevaron a la enfermería.  


  Domingo por la tarde. Holly fue trasladada de urgencia al hospital más cercano.  


  Según el primer diagnóstico había comido algo en mal estado.  


  De inmediato se la llevaron los servicios sanitarios. Aquello causó un gran revuelo entre las internas de prisión.  


  Dakota se quedó preocupada y triste por su nueva amiga, sumado a la desesperanza de que esa tarde no recibiría ninguna visita, la terminó de hundir.  


  Llorosa y decepcionada se recluyó el resto de la tarde en su celda.


    Había albergado la tonta ilusión de que Ava o el señor Randy la visitasen aquel día, pero sobre todo había esperado que Drew cumpliese con su promesa, y que acudiese como un caballero a rescatarla de su prisión.  


  Pero eso no sucedió, él no fue a verla, aquello solo terminaba ocurriendo en cuentos de hadas y películas.  


  Calaghan también le había fallado, le había mentido engañándola, y tendría que asumir que él la había abandonado cansándose de aquel juego.


  Impotente maldijo entre dientes. Estaba sola. Acarició con amor su vientre.


  En aquel momento oyó el chasquido de la porra sobre los garrotes.  


  Alguien se acercaba a la celda. Seguramente sería la alguacil.


    Dakota tembló inconscientemente. Aquella mujer parecía odiarla a muerte.


  —Eh, muñeca. —La llamó irrumpiendo con fuerza dentro.—Levanta de ahí. —Le ordenó con acritud.


    Su furibunda mirada se clavó sobre ella como una pesada daga.  


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —.Preguntó desconcertada.


  —Tienes una llamada de teléfono. —Le informó de mala gana.


  —¿Una llamada? —.Repitió.


  —¿Eres lela o qué te pasa? ¡Vamos, levanta de ahí! —.La instó a salir a empujones del camastro.


  Dakota obedeció algo confusa. La mujer la miró de arriba abajo con una sonrisa maliciosa.


  —¡Tira! —.Gritó golpeando su porra contra la palma de su mano. Ese chasquido le erizó la piel.  


  Caminó por el corredor seguida de aquel frío aliento pegado a su cogote, desconcertada, sin saber muy bien donde se dirigía.


  Su mente le decía una cosa, su corazón otra. Con la agitada respiración golpeando su pecho se detuvo junto a la cabina telefónica.


  Durante unos segundos miró indecisa el aparato, temblorosa cogió entre sus manos el auricular.  


  La alguacil se quedó a escasos metros de ella muy atenta a sus movimientos.


  —Eh. —Le recordó. —Solo cinco minutos, ni uno más.—La increpó con impaciencia.   


  Dakota tan solo asintió con la cabeza mientras observaba indecisa el teléfono, llena de incertidumbre y a la vez de emoción.


  Temía equivocarse, descolgar y que al otro lado no estuviese su voz sensual y penetradora.


  Un nudo de congoja le atenazó la garganta. Una lágrima   escapó de sus ojos.


  —H-o-l-a. —Tartamudeó abrumada.


  —Hola “duquesa”. —Murmuró Drew enronquecido.


  Dakota se estremeció al sentir como su profunda voz traspasó el auricular llegando hasta ella.


  Quiso mostrarse esquiva y fría. Recordó que aun estaba enfadada con él.


  Sus emociones la traicionaron inconscientemente.


  —¿Por qué no has venido hoy a verme? Te he esperado durante todo el día.—Le reprochó sumamente dolida por su actitud.  


  Drew soltó un suspiro culpable. ¿Cómo le contaba la verdad? No podía preocuparla. Si Dakota se enteraba de que habían atentado contra su vida se pondría mucho más nerviosa.


  —Lo siento, las cosas se me han complicado. —Repuso esquivo. —Pero te he llamado, y he pensado en ti noche y día.


  Dakota se sintió débil y mareada. Ahogó un gemido entrecortado.


  —¿Cómo estás? —.Preguntó Drew en tono preocupado.


  Dakota se removió inquieta.


  —Bien. —Mintió.  


  ¿Qué le iba a decir? “No, no estoy bien, ah, por cierto, estoy embarazada”. Que ilógico hubiese sonado eso. Reprimió un sollozo.


  No era el lugar ni el momento adecuado para decirle que esperaba un hijo suyo, además tenía que reconocer que estaba aterrada, muerta de miedo.


    ¿Y si Drew salía corriendo cuando supiese qué estaba embarazada?


  Aquello sin duda le destrozaría el corazón.


  —¿Seguro? —.Inquirió.


  —Sí. —Contestó cabizbaja.  


  —¿Te tratan bien?


  Dakota levantó sus asustados ojos hacía la figura de la alguacil.


  Al otro lado la supervisora jefe le echó una mirada inquisitiva.


  —Sí. —Respondió.


  —No me mientas. —Le suplicó Drew poco convencido.


  Dakota hizo de tripas corazón. Tamborileó nerviosa los dedos sobre el fino cristal de la cabina.


  —Estoy bien, ¿has averiguado algo nuevo?


  —Aun no. —Dijo incómodo. —Pero estoy en ello.


  —¿Has podido hablar con el señor Randy?


  —No, se niega a recibirme en su despacho. —Matizó con fastidio.


  —Tienes que sacarme de aquí. —Repuso elevando su tono de voz.


  —Te prometo que haré todo lo que este en mis manos.—Dijo ferviente. —¿Confías en mi?


  Dakota no dudó su respuesta.


  —Si.


    Drew añadió;


    —Prométeme que te cuidarás.


  —Te lo prometo. —Aguantó un quejido.


  —Y que si necesitas algo llamarás de inmediato al inspector Kendlor.


  —Sí. —Susurró bajito.


  A Drew se le escapó un suspiro. Iba a decirle en aquel momento que la amaba, pero calló.


  —Pronto estarás fuera de aquí. —Le aseguró con convicción.


  La alguacil le indicó que el tiempo de la llamada había finalizado.  


  Pero Dakota se negaba a colgar. Su alma se revelaba inconscientemente a volver al mundo real que la rodeaba.


  Pero era inevitable. La despedida tenía que llegar. Con un sollozo incontenido dijo.


  —Tengo que colgar, se acabó el tiempo. —Musitó con congoja.


  Drew trató de mantener la calma.


  —Sé fuerte, nos veremos dentro de nada. —Le prometió apasionado.


  Y Dakota lo creyó firmemente.
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A la hora de la cena se produjo una fuerte reyerta en el comedor.
El grupo de veteranas increpó de mala gana a una reclusa del grupo de la novatas. Eso provocó serios problemas.  
Allí nadie era capaz de abrir la boca. Todas tenían miedo porque Glenda era una macarra de mucho cuidado, una delincuente con múltiples antecedentes penales, incluido el asesinato.
Contaban de ella que al menos había matado a tres hombres, incluyendo a su proxeneta.  
Era una mujer bastante peligrosa, pero a Dakota no le importó dar la cara por su compañera mientras las demás se reían como hienas a sus espaldas.
Con valor se plantó ante ella. Sabía que era mejor no hacerlo, pero no podía permitir que alguien tan despreciable andase siempre vapuleando a las más débiles e indefensas.
Alguien tenía que bajarle los humos.
—¡Déjala! —.Salió en su defensa levantándose fieramente de la mesa.
Glenda se giró hacía ella con aquella mirada inyectada en sangre, y rió a bocajarro.
—¿Quién lo dice, tú? —.Se mofó con descaro.
Dakota dio un paso al frente.
—Sí, yo.
—No te metas en esto, no es asunto tuyo novata. —Le advirtió peligrosamente.
Dakota no se achantó ante su amenaza.
—Déjala. —Reiteró de nuevo entre los abucheos de sus compañeras.  
—Ja ja, no me hagas reír duquesa, aquí no te vale ese titulo de noble que tienes, ¿verdad chicas?
Todas rieron al unísono.
—No te tengo miedo. —Dijo altiva.
—¿Ah no? —.La intimidó acorralándola en un esquina.
Dakota cogió un cuchillo de la mesa y lo levantó a modo de escudo.
—No. —La desafió.
Glenda agrandó los ojos como platos sorprendida por su actitud.
—No, si al final tendrás agallas y todo. —Carcajeó con agrado.
—¡Aléjate! —.Le siseó decidida.
—¿Y sino qué harás? —.Inquirió la otra. —Van diciendo por ahí que tu compañera de celda ha sido envenenada.—Le lanzó mordaz. —Quizás esa tenías que ser tú.
Dakota abrió la boca con mesura completamente incrédula.
—Mientes.
—¿Y por qué iba yo a mentir? —.Repuso encogiéndose de hombros. —Andate con ojo si no quieres ser la siguiente.—Le escupió amenazante.
Glenda se dio la vuelta, y regreso a la mesa de su grupo. En aquel momento irrumpió en el comedor la supervisora jefe, y la alguacil de turno.  
Con mirada acusatoria la fulminó.
—¿Qué está ocurriendo aquí? —.Preguntó furiosa.
—¡Esa mujer amenazó con matar a Glenda! —.Saltó una de las reclusas.
—¡Sí, yo la vi! —.La apoyó otra.
La supervisora la arrastró del pelo sin ningún tipo de contemplación.  
Dakota se defendió con uñas y dientes.
—¡Eso es mentira!
—¡Calla reclusa! —.Le gritó agarrándola fuertemente del brazo.
Dakota gimió de dolor.
—Así que armando revuelo, ¿no? —.Clavó sus irritantes ojos sobre ella. —Te sentará bien pasar unos días en la celda de aislamiento.
Ella la miró suplicante.
—No por favor, no he hecho nada. —Se defendió impotente.
La mujer rió con sarcasmo y la demás siguieron su misma linea.
—Ya, eso dicen todas.      
      Sin miramientos la vapuleó por el aire y la arrastró con maltrato.  
Ella se reveló, pero la supervisora jefe sacó la porra golpeándola cruelmente.
—¡Obedece reclusa! —.Le ordenó.
Dakota caminó tambaleante. Ahora todo a su alrededor se volvió oscuro y borroso.  
Cuando despertó estaba en un mugriento agujero de apenas un metro, maloliente e infecto.  
Aquello era peor que una tumba, «su propia tumba«, pensó sin salida.
 
 
*******
    
 
Tras varios días de búsqueda, Drew consiguió al fin dar con el nombre de esa mujer.
Se llamaba Kimberly Carter, y vivía en un adosado de pisos en la avenida Royal Paraise número 83.
Aquella mañana tras obtener el alta hospitalaria se dirigió hacía allí para hablar con ella.
Ahora más que nunca estaba dispuesto a llegar hasta el final, y averiguar que escondía realmente el duque.   
Con decisión subió las escaleras hasta el tercer piso. Caminó por el estrecho pasillo, y llegó a la puerta A.
Miró la nota que Eric le había pasado. Era allí, estaba seguro de ello.
Con los nudillos golpeó repetidamente la áspera madera de roble. La espera se le hizo interminable.  
Pensó que nadie abriría la puerta. Pero oyó el chasquido de una cerradura y una hermosa mujer apareció en el umbral.
Era alta, pelo moreno, ojos grandes e intuitivos, delgada, de unos cincuenta años.
Drew la miró curioso.
—¿Kimberly Carter?
Ella asintió.
—Lo estaba esperando señor Calaghan, sabía que tarde o temprano vendría. —Dijo con una amable sonrisa. —Pero pase por favor. —Lo invitó a tomar asiento.
Drew se mostró previsor en todo momento. Analizó minuciosamente la estancia.
—¿Desea tomar algo?
—No. —Contestó. —Usted me envió esa nota al periódico, ¿cierto?
La mujer se movió con aparente soltura.  
—Sí, fui yo. —Repuso contundente.
—¿Por qué? —.Quiso saber Drew.
—Quiero ayudarlo. —Dijo ella.
Drew sacó su bloc de apuntes y la miró directamente.
—Bien, en dicha nota me hablaba de que usted conoce la verdad sobre Edgar E. Walmiton, ¿cuál era su relación con el duque?
Ella titubeó nerviosa.
—Yo fui su secretaria. —Respondió.
Drew levantó los ojos del bloc para observarla.
—¿Podría ser más explicita?
La mujer rió suavemente.
—Veo que va directo al grano señor Calaghan, me gusta.—Dijo tomando asiento. —Trabajé para Edgar la mitad de mi vida. Nuestra relación era muy estrecha, no solo hablando profesionalmente, pasábamos mucho tiempo juntos.
Este arqueó una ceja, escéptico con su confesión.
—¿Se refiere a qué fueron amantes?
—Se puede decir que sí. —Replicó encendiéndose un cigarrillo.  
—Explíquese. —Le pidió Drew.
—Edgar no era como todos creían. —Matizó con un brillo de rencor.
—¿Qué quiere decir? —.Preguntó él.
—Durante años me utilizó, me manejó a su antojo, me engañó el muy cerdo. —Rió con sarcasmo.
—¿Qué ocurrió?
—Descubrí que en realidad yo era la otra.
—¿La otra? —.Repitió extrañado.
—Sí, Edgar tenía alguien que calentaba su cama mejor que yo.
—¿Otra amante?
—Dirá otro amante. —Soltó sin prejuicios.  
—¿Cómo? —.Drew se atragantó con su propia saliva.
Ella se encogió levemente de hombros con total naturalidad.
—No me mire así señor Calaghan, Edgar E. Walmiton era homosexual, aunque nunca lo demostró en publico.
Drew agrandó los ojos como platos.
—¡Pero si tuvo cuatro hijos y estuvo casado dos veces!—.Replicó incrédulo.
—¿Y cree qué eso importa? Era maricón, sarasa, bujarrón—Expresó abiertamente. —Estaba con otro hombre.
A Drew le costó asimilar sus palabras. ¿El duque era homosexual?  
Aquello si que sería una bomba informativa para los medios de comunicación.
—¿Llegó a conocer a su amante?
—Nunca me preocupé en saber su nombre, solo sé que era un hombre muy influyente en Edgar. —Repuso con vehemencia.—Nunca me habló de él, y yo no le pregunté nada, ¿para qué? El muy cabrón lo tenía pillado por los huevos.—Añadió la mujer con una sonrisa resentida.
Drew botó de su asiento.
—¿A qué se refiere? —.Dijo.
Ella se levantó y caminó erguida hacía un aparador, abrió el segundo cajón, y cogió un pequeño objeto entre sus manos.
Drew observó que se trataba de un pendrive con forma de cruz que la mujer le entregó.
—Edgar se encargó siempre de cubrirse bien las espaldas, guardaba todos los documentos importantes en ese “chisme”.—Señaló hacía el pendrive. —Quédeselo, yo no lo necesito y a usted le puede servir de mucho.—Repuso acercándose hasta la ventana.
Drew se lo guardó en el bolsillo del pantalón.
—¿Por qué hace esto ahora? —.Inquirió.
—Dakota Sammer siempre me cayó bien, era una chica limpia y trasparente cuando la conocí, ella tiene derecho a saber la verdad sobre como era realmente su esposo.—Atajó firme.
Drew estaba impresionado. Aquella confesión que había obtenido era mucho más valiosa que cualquier otra prueba.  
Así que el bueno del duque había llevado una doble vida en secreto, había jugado con los sentimientos de otras personas, ¿pero hasta dónde había sido capaz de llegar por ocultarlo?
Cuando Drew abandonó la casa de Kimberly llamó de inmediato a comisaria para hablar con Cameron.
Tenía que contarle lo que había descubierto y conseguir que el juez Glenmin quisiera escuchar lo que tenía que decirle.
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Un día entero encerrada en aquel calabozo pasó
Dakota vomitando. Tenía el cuerpo exhausto y entumecido.  
No sentía ni las piernas ni los brazos. Le dolía tremendamente los huesos de estar tirada allí sobre aquel frío suelo.
Estaba psicológicamente tocada. Mentalmente su cuerpo no respondía a su celebro.  
Al segundo día la sacaron de aquel agujero para llevarla de vuelta a su celda.
Su paso por aquel zulo la había dejado deshidratada, desnutrida, pajiza, desorientada, tuvieron que trasladarla hasta la enfermería donde la doctora Zenick se hizo cargo de ella.
La tumbó en la camilla con suma paciencia y le puso suero intravenoso.
—¡Ay pobre! —.La oyó comentar por lo bajo al ver su lamentable estado.
Dakota apenas podía ni hablar. Tenía los labios cortados por el frío.  
Ella le dio de beber agua.
—Ten. —Dijo ayudándola a incorporarse.  
—Gracias doctora.  
—¡Virgen santo! ¿Cómo han podido hacerte esto? —.Replicó viendo los moratones que tenía en los antebrazos.  
Dakota cogió sus manos entre las suyas. La doctora Zenick se giró compungida.
Nunca antes había visto tal atrocidad.  
—Mi hijo. —Musitó preocupada.
—Tranquila, el bebé está bien, tú ahora descansa, te he administrado un sedante. —Repuso comprobando el estado del suero.
Dakota cerró los párpados poco a poco. Estaba agotada. De repente tenía sueño, mucho sueño.  
Sus músculos se fueron relajando, el dolor cedió, y la calma penetró en ella como una dulce droga que la hizo caer en brazos de Morfeo.
Durmió al menos un día entero.
 
 
*******
 
 
Dos días después Dakota recibió la inesperada visita de Ava.  
Cuando entró en aquella enorme sala, vacía y fría, un escalofrío le recorrió inexplicablemente la médula.  
Observó como su prima la esperaba tras aquel cristal. Entonces corrió hacía ella percatándose del gran despliegue policial que cubría ambas salidas.
Una lágrima escapó de sus ojos.
—¡Ava! —.La nombró observando el frágil rostro de niña de su prima.  
—¡Dak! —.Tocó su mano tras la gruesa pantalla que las separaba.  
—¿Cómo estás? —.Preguntó rápidamente.
Ava se inquietó.
—Tengo que confesarte algo. —Dijo abrumada.
—Yo también. —Expresó Dakota dejándose llevar por la emoción del momento. —¡Estoy embarazada!
Su prima rompió a llorar incontroladamente. Hundió la cabeza entre sus manos y sollozó.
Dakota la miró compungida.
—¿Qué te ocurre? No llores. —Le pidió afligida. —Es maravilloso, vamos a formar una verdadera familia, e incluso aceptaré a Ian si es lo que quieres.  
Ava negó fervientemente con la cabeza.
—¡No, no! No lo entiendes, perdóname Dak. —Le suplicó rota de dolor. —Perdóname.
—¿Perdonarte? ¿Por qué? —.Inquirió sin entender nada.
Había llegado el terrible momento de la confesión. Ava alzó sus bonitos ojos azules y la miró culpable.
—Yo maté a Edgar, yo maté a tu esposo.—Soltó con un ronco gemido.
Dakota gritó con sorpresa.
—¿Pero qué dices? ¡Eso no puede ser! —.Exclamó con estupor.  
—Perdóname. —Reiteró de nuevo.
Ava aspiró profundamente. Un nudo le oprimía el pecho.
Entonces continuó hablando.
—No quise hacerlo, ocurrió. Edgar se enteró de mi embarazo, y furioso me chantajeó para que abortara al bebé. Me amenazó con que si no lo hacía lo pagaría bien caro.
Dakota abrió los ojos impresionada. No daba crédito a las palabras de Ava.
—Yo me negué. —Trató de explicarse ante su mirada de desconcierto. —Pero aquella mañana en el club de golf discutimos acaloradamente. Edgar quería obligarme a ir a una clínica de aborto. Se puso muy violento conmigo. Estaba desquiciado, me asusté mucho. Amenazó con matarte a mi y a Ian.
Ava hizo una pausa para tomar aire. Una lágrima rodó por su mejilla.
—¿Qué pasó? —.Le exigió saber Dakota.
—Me pegó. Me agarró por el cuello e intentó ahogarme. Me defendí como pude, entonces lo golpeé con lo primero que tuve a mano. Edgar calló al suelo, estaba muerto, ¡muerto!—.Exclamó con horror. —No quise matarle, de verdad. —Se afanó la joven en que la creyera.
—¿Por qué no fuiste a la policía? —.Preguntó Dakota impresionada.  
—Tuve miedo. —Confesó como una niña asustada.—Perdóname.  
—¿Ian lo sabía?
Ella sacudió compungida la cabeza.
—No, nunca me atreví a contárselo. Fui yo, ¡yo soy la asesina de Edgar! —.Clamó desgarrada.
—Cálmate. —Le rogó Dakota con dolor.  
Estaba conmocionada, impactada realmente con la confesión de su prima.  
—Lo siento. —Lloró con pesar. —Ojalá algún día me puedas perdonar.
—Lo arreglaremos. —Trató de consolarla.
Dakota se sintió impotente tras aquel cristal. No estaba enfadada, sino dolida.
Un nudo de congoja le asfixió el corazón. Tenía que haberse dado cuenta de las cosas.
Ava era una niña asustada, no tenía la culpa, era una víctima más de las garras de Edgar.
Apenas tuvo tiempo de reaccionar. Rápidamente un agente se acercó poniéndole las esposas.
La joven no se resistió.  
—¡No! —.Gritó Dakota. —¡Esperen! Ava no...
Su prima se alejó con la cabeza gacha. Su llanto inundaba su rostro.
—Perdóname. —Esas fueron sus últimas palabras.  
La observó destrozada y con desconcierto. El inspector Kendlor se acercó hasta ella.
—Duquesa. —La llamó con un saludo. —Tras la declaración de su prima, el juez Glenmin ha ordenado su libertad. —Le comunicó expresivo.  
Dakota trató de mantenerse en pie, le temblaba cada fibra de su cuerpo.
Sus ojos se empañaron de lágrimas. Debía sentirse feliz. Sin embargo estaba triste y desolada completamente.
¿Qué sería de Ava?
—Inspector, ¿qué pasará con mi prima?
El hombre la miró comprensivo.
—Ingresará de inmediato en prisión, pero no se preocupe, con su confesión y alegando que fue en defensa propia, la fiscalía reducirá su condena a unos veinte años.—Trató de suavizar el golpe.
Ella asintió ensimismada.
—Ahora prepárese. —Le anunció impaciente. —En unas horas abandonará la cárcel.
—Gracias. —Musitó mientras observaba por última vez las paredes de aquel horrendo lugar.  
Todo había acabado. Su pesadilla había tocado fin. Ahora debía recomponer su vida, pensar en ella, en su futuro, en su hijo...
Aun no sabía como le diría a Drew que estaba embarazada.
Mientras caminaba por aquel corredor camino de la libertad miles de dudas resurgieron en su cabeza, miles de pensamientos la azoraron con aquella pregunta sin respuesta, “y ahora, ¿qué?
 
 
 
*******
 
 
 
Residencia Walmiton.
Horas después de su salida de prisión.
 
 
 
 
El teléfono de Dakota no había dejado de sonar durante las siguientes horas.
Era una locura total. El revuelo en torno a su salida de prisión había levantado ampollas en el mediático mundo del periodismo.
Todas las televisiones y medios de comunicación querían ser los primeros en hablar con ella, se peleaban por obtener la exclusiva de su declaración, pero Dakota no estaba preparada para enfrentarse a la prensa.  
Siguió los consejos del señor Randy y se encerró en casa.
No contestó a ninguna llamada. Él como su abogado sabría lo que hacer.
Ni tan siquiera en su habitación se sentía segura. Su vuelta no fue como imaginó.
Sin Ava nada sería igual.
Aquella noche se la dio libre al servicio, total no los iba a necesitar. Tampoco le apetecía cenar ni tener compañía.
  Había esperado con ansias que Drew descolgase ese maldito teléfono y la llamase, pero él no la llamó.
Dakota decidió darse un relajante baño de espuma en su jacuzzi. El anochecer ya había caído sobre la ciudad cuando se metió en la cama con aquel fino camisón de seda blanco.
El calor era bochornoso, casi importable. Dejó entreabierta la ventana del dormitorio para que así entrase un poco del aire fresco de la noche.  
Afuera aun había patrullas de vigilancia haciendo su ronda. Más relajada trató de dormirse. Pero había algo que la inquietaba.
Dio vueltas y vueltas sobre el colchón buscando la mejor postura.
De repente una sombra alta irrumpió en la silenciosa habitación proyectando su imagen sobre la pared.
Dakota emitió un grito de pánico al tiempo que una suave mano le tapaba la boca.
Entonces su olor penetró en ella estremeciendola.  
—Shh “duquesa”, soy yo. —Musitó enronquecido.
—¡Drew! —.Exclamó con sorpresa.
Sus manos se agarraron a su cintura con temblor. Dakota se dejó envolver por su aroma.  
Había extrañado tanto sus caricias y sus besos que ahora le parecía un sueño que él estuviese allí.
Insegura se giró hacía su rostro. Un escalofrío le recorrió la médula.
—¿Cómo has entrado? —.Preguntó acariciando con anhelo su mejilla.
—Por la ventana. —Repuso él con una ardua sonrisa.
—¡Estás loco! —.Lo reprendió ante el peligro que había supuesto su hazaña. —Son dos plantas. —Añadió incrédula.  
Drew la apegó a su cuerpo. Un ronco gemido salió de su garganta.
—Sí, estoy loco, pero por ti, no podía esperar a verte mañana, necesitaba abrazarte, besarte... —Dijo posando con delicadeza sus labios sobre la curva de su cuello.
Dakota se derritió completamente ante su caricia.  
—Sabes que has incumplido nuestro trato, ¿no? —.Repuso aguantando un gemido de placer.
Ahora las manos de Drew acariciaron insinuantes su bajo vientre.
  El calor explosionó en su interior.
—Puede. —Inquirió voraz mientras apresaba un pezón entre sus dientes.  
Dakota se arqueó extasiada.
—¿Y qué harás, castigarme? —.Agregó Drew juguetón, tentando al peligro.
Ella lo miró libidinosa.
—Sí, te castigaré a que seas mi esclavo para siempre.—Musitó apasionada.  
—Hmm me gusta eso, tu esclavo. —Repitió mientras bajaba sutilmente el tirante de su camisón.  
Dakota se arqueó instintivamente. Los labios de Drew recorrieron su hombro.  
Una oleada de éxtasis le embargó las entrañas.
—¿Y qué más? —.Añadió ávido mientras tiraba la prenda al suelo.
Ella siguió cada uno de sus movimientos, ansiosa. Entonces lo despojó de su camisa.
Con ojos hambrientos paseó sus manos sobre su impoluto torso.
Un suspiro escapó de sus entreabiertos labios. Estaba pisando terreno peligroso, lo sabía, pero que más daba.  
La adrenalina chorreaba por su entrepierna, estaba húmeda y excitada completamente.     
—Te ordenaré que seas mío para siempre.  
Él rió a modo de respuesta. Su risa fue dulce, embriagadora.
—No, no puedes hacer eso. —Dijo levantándola entre sus brazos para depositarla con suavidad sobre la cama.
Ella se sintió decepcionada.   
—¿Por qué? —.Preguntó al tiempo que Drew jugueteaba con un mechón de su cabello.
Su respuesta la estremeció.
—Porque ya soy tuyo. —Murmuró hundiendo su lengua cadente dentro de su boca.
Sus miradas de deseo se buscaron, se encontraron en aquel lago de pasión que los consumía.  
Drew bajó por su abdomen y llegó hasta su muslo. Allí se detuvo y la observó.
  Entonces sonrió extasiado y complacido. Su lengua se coló en la cavidad femenina.  
Ella ahogó un jadeo. El calor se esparció como pólvora por su clítoris.
Estaba a punto de correrse, la sensación era sumamente maravillosa.
Se deleitó con su caricia. Él se movió en su vagina como pez en el agua.  
Dakota gimió incontroladamente al sentir como el orgasmo explosionaba en su interior.
El espasmo recorrió su cuerpo. Se sintió un poco avergonzada, pero Drew la hizo mirarlo a los ojos, satisfecho.
—Me gusta observar ese brillo en tu mirada cuando te corres, deja que disfrute de él ahora. —Le suplicó embriagado por el olor a sexo que invadía la habitación.  
Dakota soltó un prolongado suspiro. Drew regresó a su boca besándola con arrebatada pasión. Sus manos apresaron sus senos con urgencia.  
Ambos gimieron al unísono. Entonces él se colocó sobre ella y con impaciencia la penetró con su duro miembro.  
Dakota se arqueó para recibir la primera embestida. Su jugo resbaló incipiente por su pierna. El calor era abrasador.
Drew se movió con apremio dentro de su vagina. La sacudió con sus embestidas apasionadas haciendo que el clímax rebozara con un gemido en sus labios.  
Ella se acopló a sus movimientos y se movió a su frenético ritmo. El orgasmo explosionó en su interior.  
Drew la miró extasiado. Una última embestida y derramó su semen en su vagina.
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Rato después yacieron abrazados.
Dakota era feliz entre sus brazos, pero temía despertar de aquel sueño y que la realidad la golpease de nuevo.  
Mientras creía que Drew dormía sollozó impotente. Una lágrima rodó por su mejilla.
Sin esperarlo él acarició su antebrazo. Se estremeció.
—¿Qué te ocurre? —.Musitó cariñosamente.
—Nada. —Mintió.
Drew la giró hacía su rostro. Entonces comprobó que tenía lágrimas en sus ojos.  
Se maldijo por ello.
—No me mientas, por favor. —Le rogó ferviente.
Dakota se sintió perdidamente enamorada.
Un nudo le oprimió el pecho.
De repente no encontró palabras para su zozobra.  
—Dime. —Insistió él. —¿Qué te pasa?
Ella tartamudeó nerviosa.
—No sé como decírtelo. —Respondió abrumada.
—¿Decirme, qué? —.Inquirió preocupado.
—Estoy embarazada. —Le dijo al fin.  
Drew agrandó los ojos como platos.
—¿Cómo?
Dakota no supo como explicarse.
—Ya sé que te dije que tenía un DIU, y que no podía...
Drew puso un dedo sobre sus labios y dulcemente la acalló.
No había pensado en ser padre, pero esa idea le gustó.
—Shh, no digas nada. —Repuso emocionado. —Es perfecto.
Sus ojos brillaron de amor.
—¿Perfecto? —.Repitió aturullada por su serenidad.—Voy a tener un hijo.
Drew acarició su mejilla.
—Dirás nuestro hijo. —La corrigió feliz.
Dakota se perdió en la profundidad de su mirada.
—Sí, nuestro hijo. —Respondió. —¿Entonces no estás enfadado?
—¿Y por qué iba a estarlo? —.Inquirió.   
Ella se encogió de hombros.
—No sé, pensé que no querrías...
—Deja de pensar “duquesa”, te amo y siempre te amaré, soy feliz con la idea de tener un hijo tuyo, el hombre más feliz de la tierra. —Matizó besando sus labios.
Dakota rompió a llorar, pero de felicidad.
—Te amo. —Dijo entregándose a su pasión.
Nuevamente se besaron e hicieron el amor hasta el amanecer.
 
 
*******  
 
 
Dakota despertó sola a la mañana siguiente.  
Drew se había marchado temprano, aunque a regañadientes, tenía asuntos que atender en el periódico.
Con una renovada energía se levantó. Descorrió las cortinas del dormitorio y dejó entrar los nítidos rayos de sol.  
La noche había sido sumamente apasionada y tenía que reponer fuerzas. Pícaramente sonrió.
Hizo llamar a Gwen para que le subiese el desayuno. La mujer no tardó en aparecer con una exquisita bandeja de café, zumo, tostadas, y huevos revueltos.  
También le entregó el ejemplar del día. Dakota lo miró con curiosidad mientras se untaba mermelada sobre la tostada.
Cogió el periódico entre sus manos y lo ojeó. Abrió los ojos desmesurados cuando leyó el titular que enmarcaba la portada del “Atlanta su”.  
No podía dar crédito a lo que sus ojos veían. No, se negaba rotundamente a creer que aquello fuese cierto.
 
“El reportero Drew Calaghan destapa el gran secreto del duque de Walmiton, su doble cara, su vida oculta”.
 
Dakota escupió de golpe el trozo de tostada que se llevó a la boca, y tosió repetidas veces, incrédula.
¿Qué significaba aquello? ¿Qué clase de infamia atroz era esa?
Temblorosa prosiguió con la lectura del articulo.
 
“El duque y sus otros amantes. A ojos de la sociedad era un padre ejemplar y un marido excelente. Sin embargo ocultaba su verdadera tendencia sexual bajo una capa de mentiras. ¿Era Edgar E. Walmiton cómo todos creían?  
 
A medida que iba leyendo más confusa y perdida se sentía.
 
“si señores”, el duque de Walmiton, aquel hombre tan afable era en realidad gay”.
 
¿Homosexual Edgar?
Las lágrimas cegaron sus ojos de ira. Sus nudillos se emblanquecieron de tanto apretarlos.  
Sentía ira por el hombre con quien supuestamente había estado casada, el hombre en quien confío durante tres años de su vida, y al cual nunca conoció verdaderamente.
Edgar había guardado más secretos de los que nunca imaginó.  
Y sentía decepción por el hombre al que ahora amaba, el hombre en el que había depositado su alma y su corazón.
Drew la había traicionado, se había reído de ella burlándose de sus sentimientos, la había vendido por una mera exclusiva.
Jamás lo perdonaría, jamás querría volver a saber nada de él.
Con arrojo tiró el periódico al suelo y lo pisoteó llena de furia. Su vida había estado basada en la mentira y el engaño.  
Durante años había vivido una realidad ficticia, inventada a gusto y semejanza por su marido.
Nada era lo que parecía, ni tan siquiera Edgar. Había estado ciega y muda. Pero eso se acabó.
Tenía que alejarse de allí, desaparecer antes de que aquel nuevo escándalo salpicase el apellido de la familia.  
Sí, se marcharía donde nadie pudiese encontrarla. Pensó que el mejor lugar era la casa del lago.  
Al fin y al cabo allí había vivido los momentos más felices de su vida.
  Sin más explicaciones recogió sus pertenencias más queridas, y a prisa abandonó la residencia de los Walmiton para jamás regresar a ella.
 
 
 
*******  
 
   Todos esa mañana felicitaron a Drew por el magnifico reportaje que había dejado a media ciudad con la boca abierta.
Pero Drew no se sentía orgulloso, todo lo contrario, era un miserable sin corazón.  
Se había visto obligado a publicarlo por el periódico. No le había quedado otra opción que la de desenmascarar la otra vida oculta del duque.  
No podía olvidar que él había elegido libremente ser periodista, y que su deber siempre estaba al lado de la noticia.
Sin embargo no estaba contento con su logro. Su objetivo final no había sido la exclusiva sino el corazón de la joven duquesa.  
Ahora sospechaba que Dakota jamás se lo perdonaría, pero él nunca le mintió, siempre fue con la verdad por delante, y aquello supuso enamorarse de ella como nunca antes.
Ahora no había vuelta atrás, estaba hecho, con todas las consecuencias que eso le acarrearía.  
Abatido observó como todos sus compañeros de redacción le felicitaban entre sonrisas y aplausos.
Él no los merecía. Se dedicó a recluirse en su mesa de trabajo y a poner en orden sus ideas.  
Recordó que aun conservaba el pendrive que Kimberly Carter le había entregado.
Con curiosidad lo sacó del cajón donde lo había guardado todo el tiempo, y lo introdujo en la ranura del ordenador.
Inmediatamente se abrieron varias pantallas con diferentes archivos.  
Pinchó sobre uno de ellos. Drew se sorprendió con la contabilidad fraudulenta que allí aparecía.  
A la fiscalía y al juez Glenmin les alegraría obtener aquella información.
Siguió abriendo archivos minuciosamente. Fondos de dinero negro en bancos de Suiza, sobornos a políticos, corrupción a menores... ¡Menuda joya!  
De repente un archivo llamó notablemente su atención. Pinchó con el ratón sobre la carpeta adjunto con el nombre de “fotos y vídeos”. Tardó unos segundos en abrir.
Drew arqueó una ceja, escéptico. Allí había material más que suficiente para hacer diez artículos más.
Había almacenadas unas mil fotografías. En todas ellas el duque salía bien acompañado por hombres en garitos gay.  
También existía indicios de orgías. Algunas fotos eran incluso repugnantes.
A Drew le entraron ganas de potar. Decidió reproducir uno de los vídeos que guardaba. Atentamente observó las imágenes.  
Era un vídeo porno, bastante subido de tono, y escandaloso. En el salía el duque junto a la silueta de otro hombre.  
Ambos practicaban el sadomasoquismo y parecían disfrutar bastante entre ellos.
Le dio al zoom para acercar la imagen a su cara. Impresionado agrandó los ojos. No, no podía ser, ¡aquel cabrón era...!
De un salto se levantó de la silla. Tenía que avisar a la policía, Dakota estaba en serio peligro.  
Aquel tipo intentaría recuperar el pendrive para eliminar las imágenes que lo comprometían en un escándalo homosexual.  
Marcó a prisa el número de Cameron mientras se dirigía hacía su coche.
—¡Drew! Felicidades por el reportaje. —Dijo este nada más descolgar el teléfono.
—Cam escucha. —Dijo con tono serio.
—¿Qué ocurre?
Drew abrió la puerta del coche y se introdujo dentro.
—La duquesa está en serio peligro. —Dijo arrancando el motor.
—¿Cómo? Espera, ¿de qué me hablas?
Drew intentó explicarse con calma.
—He localizado unos archivos bastante comprometidos en el pendrive que me dio esa mujer.
—Explícate. —Le exigió.
—No hay tiempo, ese bastardo intentará recuperar las pruebas e irá a por Dakota, otra vez. —Matizó recordando el intento fallido de acabar con su vida.
—Tranquilízate, mandaré de inmediato varias patrullas de policía, salgó para allá.
—Voy para su casa. —Repuso Drew.
—¡No hagas ninguna tontería! —.Le ordenó firme.
—Pero puede estar en peligro.  
—Deja que actúe la policía. —Le pidió con fervor.
Antes de que Cameron terminase de hablar Drew colgó la llamada.  
No tenía tiempo que perder. Tenía que dirigirse de inmediato hacía la mansión Walmiton.  
Se puso el cinturón de seguridad y pisó el acelerador. En pocos minutos llegó allí, pero Dakota no estaba, se había marchado y nadie sabía donde.
Recordó que ella le dijo que le encantaba la casa del lago, que allí era el único lugar donde encontraba paz.  
¡Maldita sea!, se había marchado a Jekyll Island. Tenía que localizarla como fuese.
Mandó un mensaje a Cam informándole de donde se encontraba la duquesa.
El tiempo apremiaba en su contra. Tenía que llegar cuanto antes al Condado de Glynn.  
Drew temió por la vida de Dakota.
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Le encantaba la tranquilidad de aquel lugar.
Dakota observó las apacibles aguas del lago desde la ventana de su habitación.
Estaba cansada. Los últimos acontecimientos la habían superado. Se sintió perdida, sin rumbo ni timón.
Se echó sobre la cama y sollozó impotente. ¿Qué haría ahora con su vida?  
Durante un rato se quedó allí, quieta, escuchando el propio sonido del silencio.
De repente se vio sobresaltada por un estruendoso ruido en la cocina.
  Se incorporó de golpe. De nuevo se había vuelto a colar en casa el gato de su vecina.  
«Ay Missi, tú y tus travesuras«, pensó mientras bajaba hasta la cocina para echarle una buena regañina a ese peludo adorable.
—Pequeño gatito, ¿dónde estás? —.Lo llamó en voz alta.
Cuando Dakota entró en la cocina se quedó patidifusa. Sus ojos observaron con sorpresa la alta figura del hombre que la intimidó con la mirada.
—¡Señor Randy! —.Exclamó sorprendida. —¿Qué hace aquí? ¿Y cómo ha entrado?
Randy dio dos pasos hacía ella, veloz.
—Esa no es la pregunta duquesa. —Dijo sacando un revólver de su bolsillo, con el cual le apuntó al pecho. —Se acabó el juego. —Añadió con tono amenazador.
Dakota ahogó un gritó de pavor.
—¿A qué se refiere? ¿Por qué me apunta con esa arma?—.Preguntó desconcertada.
Randy rió con una sonora carcajada que le heló la sangre.
—He venido a buscar lo que es mío. —Trinó con odio.
Dakota retrocedió asustada.
—No lo entiendo.
—¡Dónde esconde el pendrive! —.Gritó alterado.
—No sé de que me habla. —Trató de defenderse la joven.  
—No la creo. —Murmuró con rencor. —Usted me arrebató el amor de Edgar y ahora pretende reírse de mi.—Escupió con remarcado desden.  
Dakota agrandó los ojos como platos.
—Usted es... —El nudo de angustia oprimió su garganta.—es...
—¡Dígalo de una maldita vez! —.La instó furioso.
—El amante de Edgar. —Musitó con congoja.
—Vaya, al fin hablamos sin tapujos, ¿no cree? —.Volvió a reír con sorna.
—Entonces Calaghan no mentía en su articulo, decía la verdad.—Dijo compungida.
—Sí, ese maldito periodista. —Siseó entre dientes. —Tenía que haberse dado cuenta antes duquesa, Edgar siempre la engañó, la utilizó como a todos, él solo buscó una esposa bonita y perfecta para enmascarar de cara a la gente sus verdaderos hábitos.
Ella lo miró con horror, escandalizada ante sus palabras.
—¿Qué quiere de mi?
—Quiero el pendrive con toda la información que contiene, ¡ahora! —.Clamó enrojecido.
Dakota se sintió apabullada.
—Le juro que no se nada de ese pendrive. —Respondió con temor.
—No juegue conmigo. —Replicó con enfado. —Aquella noche debió morir al igual que su querido amante el señor Calaghan.
—¡Fue usted! —.Dijo boquiabierta. —Usted intentó asesinarme.
—Sí, pero el estúpido de Douglas falló, ¡inútil! —.Cuchicheó por lo bajo. —Al parecer usted tuvo la osadía de estamparle un jarrón en la cabeza. —Sonrió con malicia.
—¿Por qué? —.Preguntó desconcertada.
Dakota dio otro paso hacía atrás, pero su espalda chocó contra la dura pared.
Randy frunció el ceño.
—Obvio, usted   me lo quitó todo, incluso el amor de Edgar.—Matizó herido.  
—Por eso amañó las pruebas para mi encarcelación, ¿verdad? Quería verme muerta, y estando allí dentro sería más fácil conseguir su objetivo.  
Él sonrió satisfecho. En su mirada brilló el rencor.
—Envenenó mi comida, pero ese día Holly se la comió por mi. —Agregó horrorizada.
—Chica lista. —La aplaudió el señor Randy. —Cuando usted muera toda su fortuna pasará a ser mía. —Rió con helor.
Se acercó hasta ella con el revólver encañonándole la cabeza.  
Estaba furioso.  
—Ahora camine, ¡vamos! —.Le gritó fuera de control.
—¿Qué hará conmigo? —.Dijo Dakota revelándose a obedecer.
Este la cogió por el cuello y apretó el gatillo junto a su sien.  
—Lo que tenía que haber hecho hace tiempo. —Masculló amenazante.
—¡Suéltela! —.Bramó colérico Drew desde el umbral de la puerta.  
Randy se giró hacía él y observó que el joven periodista sostenía un arma.
Entonces rió con sorna.
—¿O qué?  
Dakota observó la escena aterrada. Aun podía sentir como el frío cañón rozaba su piel.
  Un temblor la sacudió por dentro. Sus ojos estaban empañados de lágrimas.
Ahora el temor de que pudiese sucederle algo a Drew le aterraba aun más.  
No soportaría perderlo, a él no.
—¡Le mataré con mis propias manos, se lo juro! —.Exclamó irritado.  
—Ja ja. —Rió Randy con sorna.
—Usted manipuló los frenos de mi coche para que me estrellase, ¿verdad?
Dakota ahogó un grito entre sus manos, horrorizada.
—Lastima que sobrevivió. —Replicó cínico.
—¡Bastarlo! —.Masculló Drew.
—Y usted un cretino que se ha metido en la cama de la duquesa por una mera exclusiva. —Contraatacó con desdén.
—¡Yo la amo! —.Clamó con ímpetu.   
Drew trató de mantener la calma. Sabía manejar un arma, Cameron le había enseñado a disparar. Lo más importante era no perder los nervios.
En aquella situación resultaba complicado mantener la templanza fría, de solo pensar que Dakota podía morir en manos de aquel desgraciado lo aterraba.
—Ya, eso dicen todos. —Soltó con desaire.
—La policía ya está de camino, suelte el arma, nunca logrará escapar de aquí con vida. —Le escupió a la cara.
Randy lo fulminó con resquemor.
—Eso ya lo veremos. —Contraatacó agarrando con fuerza a Dakota. —Déjame irme o le vuelo la tapa de los sesos.—Matizó furioso.
Drew clavó sus ojos inyectados en sangre sobre la figura de Randy.
  Entonces soltó una sonora carcajada.
—Inténtelo hijo de puta. —Lo desafió con sangre fría.
Drew apuntó con precisión hacía su pierna y disparó a bocajarro.  
Randy cayó al suelo con un agudo quejido de dolor. Dakota se liberó de su opresor y corrió despavorida hacía sus brazos.  
Pero este la apresó por el tobillo. Ambos forcejearon. Randy aun sostenía su revólver.  
Intentó dispararle, pero Drew fue mucho más rápido y proyectó una bala sobre su hombro.  
Randy se retorció de dolor.
—No se mueva, o esta vez no fallaré a posta. —Dijo siseante mientras hacía palanca sobre su pecho.
Dakota rompió a llorar ante aquel momento de angustia. Drew la tranquilizó mientras el ruido de sirenas se oía de fondo.
—Ya pasó “duquesa”, todo ha acabado. —Le besó la frente con amor.  
 
 
*******
 
 
 
  Un año y nueve meses después.
 
 
 
Drew Calaghan observó extasiado a su mujer. Sí, su mujer. Habían contraído matrimonio tras el nacimiento de su primer hijo, Nolan, en una ceremonia sencilla y familiar, lejos del barullo.
Tras la detención y encarcelamiento de Denis Randy aquel día, la paz volvió a reinar en sus vidas.
Ava fue juzgada y condenada por un tribunal a cumplir veinte años de cárcel por el crimen de Edgar. E. Walmiton, aunque logró reducir su pena a doce años por buena conducta.  
Luke consiguió su ansiado titulo de duque de Walmiton, sus acciones en el mercado laboral se dispararon, pero su felicidad no le duró mucho. Derrochó su fortuna en mujeres y póquer.  
Dakota vendió todas las propiedades que la ataban a su pasado, y empezó de cero.
  Donó gran parte del dinero a comedores sociales y a la rehabilitación de un viejo edificio que serviría como escuela a los niños sin hogar.  
Se trasladó a vivir con Drew, y montó su propia galería de arte con la que se hizo aun más famosa.
Drew por su parte siguió trabajando en el “Atlanta su”, pero no como redactor jefe.  
Él prefirió quedarse con su antiguo puesto de reportero. Había descubierto que amaba estar al pie de la calle, junto a la noticia.
Dakota lo miró desde el umbral de la puerta con ojos fervientes. Llevaba puesto un conjunto de lencería muy sexy que lo volvía loco.  
Drew la esperó impaciente en la cama. Tragó saliva con dificultad a medida que ella se acercó con movimientos atrevidos.
Una sonrisa complacida curvó su boca.
—Hmm, creo que está pisando terreno peligroso, “duquesa”—.Matizó con una pasión que la hizo estremecer hasta la médula.
—¿Ah si? —.Inquirió juguetona.
Él asintió deseoso. Un calor se expandió a lo largo de su cuerpo.  
Dakota se recostó sobre él, provocativa.
—¿Y qué harás al respecto? —.Añadió con travesura buscando sus labios con ardor.
Drew tuvo muy clara su respuesta.
—Amarte. —Repuso enronquecido.
Dakota rió feliz.
—Eso tendrás que demostrármelo. —Lo retó.
—¿Más aun? —.Besó la curva de su cuello.
—Ya sabes que no me conformo tan fácilmente.
Drew carcajeó.
—Lo sé, eres una mujer única. —Murmuró contra su oído.—Siempre lo supe, desde que te conocí, y por ese motivo me enamoré como un loco de ti.
Dakota se mordió el labio inferior, con ardor.
—Yo también supe que eras un hombre diferente.—Matizó ardiente. —aunque un poco arrogante.
—¿Arrogante? —.Repitió divertido.
—Ajá. —Afirmó posicionándose sobre su erecto miembro.
—¿Eso crees?  
  Dakota lo miró impaciente. El deseo bullía en el fondo de sus ojos.
—Y eso fue lo que me hizo amarte. —Añadió con una pasión desbordante.
Drew la contempló extasiado. Entonces con un rápido movimiento la penetró.
Ella jadeó ante el calor que se expandió por su cuerpo. Sus caderas se acoplaron a su ritmo frenético.
Drew gimió ante el placer que le provocaba su mujer. Una sonrisa se instaló en la comisura de su boca.   
Nunca más habría secretos entre ellos, solo amor y sexo.
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